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Editorial 

La deuda externa se ha convertido en el tema obligado y constante dolor de 
cabeza para los países latinoamericanos, sus gobernantes de turno y los 
diseñadores de las agendas y polfticas públicas que no atinan cómo salir 

de los recurrentes atolladeros económicos, sociales y polfticos que produce una 
situación de constante endeudamiento y su correlato en el desarrollo de los pueblos 
de la región. En el presente número de Ecuador Debate presentamos varias re­
flexiones en relación con este importante tema de discusión. 

Precisamente, en el tema central, se presentan varias interpretaciones de las 
situaciones vinculadas con esta problemática. Osear Ugarteche en "La Deuda de 
América Latina a partir de la crisis de Asia" nos introduce en el análisis de las 
conexiones que existen entre el desempeño de las economías asiáticas y la gestión 
productiva de los países latinoamericanos endeudados. Alberto Acosta en "La Deu­
da Externa de América Latina: origen, evolución y alternativas de solución" va más 
allá de los clásicos recorridos interpretativos causalísticos de la deuda externa y 
propone medidas y acciones conjuntas de solución para el fenómeno de dependen­
cia generado por la deuda en la región. Por su parte Wilma Salgado en "Fragilidad 
financiera profundizada frente al avance de la globalización financiera" hace hinca­
pié en las facetas que deben ser consideradas en el mundo financiero cuando se 
habla de globalización. Alberto Serrano con "El Plan Brady, ¿Solución para presta­
mistas o prestatarios? aborda las características de este plan a la luz de la proble­
matización sobre las ventajas y desventajas de la aplicabilidad de este plan para un 
determinado tipo de agentes económicos. Por último, Eric Toussaint en "Crisis de la 
deuda y globalización a final del Siglo XX" expone desde una panorámica general, 
el contexto de la deuda y sus vinculaciones perversas con el plano político en 
tiempos de globalización. 

La sección Coyuntura Nacional presenta los trabajos de Marco Romero "Crisis 
se profundiza por la fragilidad financiera y se agotan plazos en el tema fiscal" que 
analiza los pormenores del desempeño económico del país en estos últimos meses 
y las irracionalidades que en materia de decisiones se han llevado a cabo por las 
instancias gubernativas respectivas. La Coyuntura polftica presenta el artículo de 
Fredy Rivera "El Ecuador post firma: una mirada al futuro· que se compenetra en un 
ejercicio prospectivo de las distintas dimensiones, externas e internas, que deberán 
ser consideradas en el terreno de la política luego de la firma de los tratados de 
paz y lfmites con el Perú. La Coyuntura Internacional, a cargo de Wilma Salgado 
con "El peor escenario de la posguerra· expone los déficits y limitaciones de nuestra 



economfa en el plano internacional, tomando como punto de partida las consecuen­
cias del último conflicto bélico. En el acápite Conflictividad Social presentamos el 
análisis de los datos julio-octubre del presente año. 

La sección Análisis presenta el trabajo de H C F Mansilla "La cuestión de las 
nacionalidades, el proceso de modernización y la identidad colectiva en la Bolivia 
de hoy" que reflexiona sobre el proceso de construcción nacional identitaria en 
Bolivia y la relación que ésta tiene con los proyectos pollticos de modernización que 
se establecen actualmente en la actual sociedad boliviana. Alicia del Aguila en 
"Perú: el pafs de los espejos rotos. Reflexiones sobre un mismo tema", analiza los 
ámbitos de riesgo y de simulacro de lo que se entiende por modernidad en esa 
sociedad mediante una observación etnográfica de la cotidianeidad. 

La sección Debate Agrario contiene los artfculos de Luciano Martfnez "Comuni­
dades y tierras en el Ecuador" que reflexiona sobre los últimos cambios que ha 
sufrido la estructura agraria del Ecuador y la penetración de la lógica de mercado 
de tierras en esa dinámica. Por su parte, Mónica Navas en "Ley de Desarrollo 
Agrario y la tenencia de tierras en el Ecuador" nos presenta un trabajo relacionado 
con el anterior, pero poniendo énfasis en el rol que ha desempeñado la Ley de 
Desarrollo en ese contexto. 

La Sección Entrevista trae el diálogo de Hernán lbarra con el profesor Ludolfo 
Paramio sobre el papel que deberfa ejercer la izquierda en·estos tiempos de globali­
zación. Finalmente, en el apartado Crftica Bibliográfica presentamos los comenta­
rios de Xavier Andrade a la obra de Hernán lbarra "La otra cultura: Imaginarios, 
Mestizaje y modernización". 

FREO Y RIVERA VELEZ 
EDITOR 



Coyuntura 

Nacional: 

Crisis se profundiza por la fragilidad financiera 
y se agotan plazos en el tema fiscal 
Marco Romero Cevallos 

En el segundo semestre de 1998, la economfa ecuatoriana muestra signos inequf­
vocos de un agudo deterioro que se expresa en: la aceleración de las presiones 
inflacionarias; un déficit fiscal cercano al 6% del PIB; un elevado desequilibrio 
externo agravado por un saldo comercial crecientemente deficitario; la reducción de 
la reserva monetaria internacional, incrementada por las intervenciones de las auto­
ridades monetarias, con las cuales se han enfrentado las crecientes presiones 
sobre el tipo de cambio, que sin embargo se ha devaluado en lo que va del año en 
cerca del49%; y tasas de interés que superan el 70%. 

Todo ello ha provocado la con­
solidación de las tendencias 
recesivas que se venían ma-

nifestando desde fines de 1996, con la 
virtual paralización de la inversión y 
una profunda reducción de la demanda 
agregada. Siguen profundizándose por 
lo tanto, la informalización de la eco­
nomía, como la única forma de gene­
rar alguna alternativa de empleo para 
la mayor parte de la población, cuyos 
niveles de pobreza no dejan de incre­
mentarse. 

Los factores señalados como expli­
cación de la crisis son en buena 

medida de carácter exógeno: los efec­
tos del fenómeno de El Niño y la 
crisis asiática, que en el caso ecuato­
riano se manifiesta en la profunda 
cafda del precio del petróleo y en el 
cierre casi total de los flujos finan­
cieros internacionales; sin embargo, 
la magnitud del desequilibrio fiscal 
acumulado en las últimas dos admi­
nistraciones, el más elevado desde 
mediados de la década pasada, inci­
de también decisivamente en la mag­
nitud de la crisis. La economía entró 
en este ciclo recesivo desde 1995, 
luego del enfrentamiento armado con 
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el Perú; sin embargo, los factores 
presentes en 1998, han profundizado 
significativamente dicha tendencia. 

Las autoridades del gobierno esti­
maban que el ritmo de crecimiento de 
la economía en el presente año sería 
de 1.7% (frente a cálculos preliminares 
de 2% y de 3.4% en los dos años 
anteriores, respectivamente; la estima­
ción del FMI es de 1.5%); para lo­
grarlo, se requeriría un crecimiento 
cercano al 6% en el segundo semes­
tre, que compense el decrecimiento 
del primer trimestre y una leve recu­
peración en el segundo; la base de di­
cho crecimiento se esperaba sea la 
actividad de la construcción, gracias a 
la rehabilitación de la infraestructura 
vial destruida en la Costa; no obstan­
te, los recursos necesarios y las deci­
siones indispensables para la conce­
sión se han postergado y parece 
difícil lograrlo en los meses restantes; 
los indicadores disponibles vuelven 
exageradamente optimista a la meta 
planteada; la tasa más probable es­
tará bajo el 1%. Efectivamente, las 
estimaciones más recientes reconocen 
lo antes indicado y señalan una tasa 
de 1%, para el presente año. En 
cualquier caso, el ingreso per cápita 
del presente año caerá en términos 
reales. 

El gobierno actual no ha presenta­
do su plan macroeconómico al país; 
quizás pór estrategia política lo hizo 
en Washington, en la reunión anual 
del FMI y del Banco Mundial; sus lí­
neas fundamentales retoman los ejes 
del Plan Durán-Dahik: impulsó a la 
privatización de sectores claves (pe­
tróleo, electricidad, telecomunicaciones, 
vialidad, puertos, aeropuertos, ferroca-

rriles y correos), redoblar el ajuste 
fiscal y el recurso a créditos externos. 

Como hemos venido señalando en 
los últimos años, el tema fiscal se 
ha constituido en el punto central del 
debate para la política económica en 
el Ecuador. La hegemonía del Con­
senso· de Washington colocaba a la 
intervención del Estado en la econo­
mía, como el principal factor que 
distorsionaba el funcionamiento de los 
precios relativos, como el factor dis­
torsionante de los mecanismos de 
mercado, que genera una errónea 
asignación de los recursos, fundamen­
talmente de inversión; en consecuen­
cia la remoción de dicho factor es una 
de las denominadas reformas estructu­
rales, impulsadas por la condicionali­
dad cruzada del FMI y del Banco 
Mundial. 

Esta tesis se generaliza a la re­
gión, en los extensos programas de 
privatización, que se aplican desde fi­
nes de los años ochenta, si bien en 
algunos países ese proceso fue ante­
rior, como en Chile; su aplicación no 
distingue en absoluto los diversos ni­
veles y formas de intervención del 
Estado en la economía; la participa­
ción en el caso ecuatoriano es mu­
cho menor que la registrada en paí­
ses como México, Chile y Argentina. 
En la mayoría de los países latinoa­
mericanos, el proceso está muy avan­
zado y cerca concluir; mientras otros 
como Brasil muestran cierto rezago. 

En el caso del Ecuador, la crítica 
sistemática a la intervención estatal 
en la economía derivó hacia la apli­
cación de una serie de medidas para 
eliminar y racionalizar instituciones, re­
ducir el empleo público y recortar el 



nivel del gasto. Esa polftica se formuló 
en términos de un programa general, 
que incluía medidas de corto y me­
diano plazo, en el plan macroeconómi­
co del gobierno Durán-Dahik (1992-
1996); esa polftica se impulsó efecti­
vamente en los dos primeros años de 
esa administración, si bien en forma 
desigual en las diversas instituciones 
del Estado. Posteriormente, la polftica 
se volvió incoherente, discontinua y 
contradictoria, debido a la resistencia 
de diversos sectores y concluyó con 
el clásico asalto a las posiciones buro­
cráticas en el último año del régimen. 

Los gobiernos temporarios de Bu­
caram y Alarcón profundizaron el ma­
nejo clientelar característico de la ges­
tión pública, elevando desordenada­
mente el empleo público, los salarios 
y en general el nivel de gasto, casi 
siempre sin el financiamiento corres­
pondiente, provocando un rápido au­
mento del déficit fiscal. Por otro lado, 
mantuvieron su objetivo de impulsar la 
privatización, pero fracasaron los in­
tentos de vender una parte del pa­
quete accionario de las empresas 
telefónicas, al capital privado, en lici­
taciones internacionales públicas que 
fueron declaradas desiertas. En suma, 
la privatización en el Ecuador es una 
de las más rezagadas de la región y 
sigue siendo el principal objetivo de 
la presión de los organismos financie­
ros multilaterales y de los gremios 
empresariales locales. 

Sin embargo, el problema fiscal en 
el Ecuador asume dimensiones mu­
cho mayores, que rebasan el tema de 
la privatización y plantean serias in­
terrogantes sobre el pacto fundacional 
del Estado ecuatoriano y las funcio­
nes que puede cumplir. La magnitud 
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del déficit fiscal y la conciencia cre­
ciente del nivel alcanzado por la co­
rrupción en el país, que lo ubica entre 
los 1 O más corruptos del mundo, parte 
de la cual corresponde a una enorme 
evasión fiscal, plantean dramática­
mente la necesidad de definir una re­
forma tributaria que reorganice su es­
tructura y forma de funcionamiento, 
superando la adopción de medidas fis­
calistas y corto placistas que han ca­
racterizado a los paquetes de ajuste 
aplicados desde 1982. En el período 
se ha acumulado una enorme "fatiga 
del ajuste", que plantea límites a las 
opciones con que cuenta el gobierno 
y la urgencia de presentar un pro­
grama coherente que pueda lograr re­
sultados en un plazo relativamente 
breve. 

Este es el verdadero tema del de­
bate actual, que abordaremos en la 
presente entrega, enmarcándolo en el 
contexto de la profunda crisis recesi­
va de la economía ecuatoriana, en un 
entorno internacional crecientemente 
inestable y frágil que se manifiesta 
en la profundización del desequilibrio 
externo y en una profunda fragilidad 
del sistema financiero. 

CRISIS FISCAL Y CUESTIONAMIENTO 
AL ESTADO 

La crisis fiscal del Estado, en el 
caso ecuatoriano, no se expresa ex­
clusivamente en el déficit fiscal; ese in­
dicador no presenta niveles excesivos 
frente a los que se registran en otros 
países de la región. Desde 1987, cuan­
do un terremoto destruyó el oleoducto 
y cortó las exportaciones petroleras, 
ocasión en que se registró el nivel 
más elevado del déficit, la situación 
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fiscal, sin ser superavitaria, no se ha­
bla deteriorado más allá del 3% del 
PIB. En 1998, el incremento del gasto 
(debido a los incrementos salariales y 
a un manejo populista de las eroga­
ciones, principalmente las canalizadas 
a los gobiernos seccionales) y sobre 
todo la reducción de los ingresos por 
la profunda calda del precio del petró­
leo, agudizan el deterioro de la caja 
fiscal. 

En este contexto se registra el im­
pacto del fenómeno de El Niño, el más 
riguroso del siglo y de un terremoto en 
la zona de Bahla de Caraquez, las 
fuerzas de la naturaleza acumularon 
su efecto destructivo sobre gran parte 
de la infraestructura vial y urbana de la 
costa ecuatoriana, incrementando dra­
máticamente las demandas de ayuda 
por parte de la población damnificada. 1 

En consecuencia, todos los planes 
de ajuste y estabilización aplicados 
en el pals en los últimos tres lustros 
incluyeron medidas de tipo fiscal, de 
muy diverso tipo, orientadas a incre­
mentar los ingresos y reducir los gas­
tos; entre ellas se contemplaban bási­
camente reajustes de precios y tarifas 
públicas, devaluaciones, nuevos im­
puestos y recortes en los gastos so­
ciales y en la inversión pública. 

El gobierno de Bo~a (1988-1992) 
impulsó una reforma fiscal que esta­
bleció las caracterlsticas fundamenta­
les del sistema tributario vigente, inte­
grando las medidas adoptadas en un 
marco más general; sin plantearse, sin 
embargo, la reducción y modernización 
del Estado, como un objetivo central 
de su administración. Su gestión logró 

mantener una situación fiscal relativa­
mente manejable, en buena parte gra­
cias a la reducción unilateral de los 
pagos del servicio de la deuda externa. 

Será el plan macroeconómico del 
régimen Durán-Dahik, la versión más 
completa y articulada del esquema 
privatizador y reductor del tamaño del 
aparato estatal. Sus impulsos iniciales 
se agotaron en la desaparición de cer­
ca de 15 entidades estatales y en la 
reducción del empleo público; la priva­
tización más importante realizada en 
el periodo, no sin cuestionamientos 
tanto por el monto obtenido como por 
la transparencia del proceso, fue la 
venta de Ecuatoriana de Aviación. En 
definitiva, se pudo avanzar únicamente 
en el segmento menos conflictivo e im­
portante de las privatizaciones planea­
das; en dicha administración se llegó a 
un acuerdo del tipo Brady con la ban­
ca privada internacional y se mantu­
vieron saldos favorables en las cuen­
tas del sector público, entre 1992 y 
1994. Un error de cálculo del gobier­
no, que sobrevaloró su fuerza política 
luego del enfrentamiento bélico locali­
zado con el Perú; unido a su desgaste 
y a la formación de una coalición de 
las fuerzas opuestas al esquema pri­
vatizador, en particular de la Seguridad 
Social (sector muy sensible para un 
amplio segmento de la población), de­
sembocó en la derrota de las tesis im­
pulsadas por el gobierno, en un plebis­
cito cuyos resultados limitaron decisi­
vamente sus alcances en esta politica. 

Cabe destacar, sin embargo, que 
desde la segunda mitad del período 
de dicho gobierno la disciplina fiscal 

1. Ver la Coyuntura Nacional, en Ecuador Debate No. 44, para un detalle muy amplio 
de la magnitud de los efectos del fenómeno de El Nil'lo en el Ecuador, según diferentes 
estimaciones. 



tendió a relajarse; en verdad debieron 
realizarse gastos extraordinarios exigi­
dos por el conflicto bélico, pero las 
cuentas fiscales se desequilibraron 
más aún, debido a un manejo alegre 
del gasto, de lo cual los gastos reser­
vados realizados por el propio Vice­
presidente de la República, quien de­
bió abandonar apresuradamente el 
país, es sólo una muestra de ello. El 
gobierno concluyó con saldos netos 
muy pobres, cuando no negativos en 
la reducción del empleo público y los 
gastos que caen dentro del "efecto 
monumento", en el último año de go­
bierno, se hicieron presentes. 

Durante los seis meses de la admi­
nistración Bucaram, el aparato del Es­
tado y las distintas instancias de go­
bierno fueron consideradas simple­
mente como un botin político; los índi­
ces de corrupción y mal manejo de 
los recursos públicos se generaliza­
ron; esto contribuyó significativamente 
a la generación de un consenso na­
cional que cortó abruptamente a di­
cho régimen, en febrero de 1997. 

El gobierno interino de Alarcón re­
produjo las formas de funcionamiento 
del bucaramato, si bien en forma me­
nos abierta; los gastos reservados 
fueron nuevamente el mecanismo 
para un manejo irresponsable y po­
pulista de los recursos públicos, en 
medio de las reiteradas demandas 
de ayuda de los damnificados de El 
Niño y del terremoto en la Costa; esta 
vez fue el Ministro de Gobierno, 
quien escapó del país, al evidenciar-
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se la continuidad el uso personalista 
y dispendioso de los gastos reserva­
do. El régimen generalizó una política 
clientelar y populista para la asigna­
ción del gasto público; algunos meca­
nismos contemplados en el marco le­
gal, pero que constituyen amplios es­
pacios para la corrupción y una ges­
tión caudillista e ineficiente de los limi­
tados recursos del Estado, como las 
"asignaciones globales" 2, se usaron en 
forma masiva; varios movimientos de 
presión de organismos seccionales y 
de gremios como los maestros y el 
sector de la salud, entre otros, culmi­
naron con acuerdos de revisión sala­
rial y de mayores asignaciones. apro­
bados sin mayor preocupación por 
su financiamiento. Evidentemente el 
déficit fiscal creció rápidamente, míen­
Iras se multiplicaban las demandas 
de los municipios y consejos provin­
ciales y de la población en general. 

En tales condiciones, el gobierno 
de Alarcón intentó la privatización de 
la empresa de teléfonos (EMETEL); el 
CONAM adelantó la partición de la 
empresa en dos: Andinatel y Pacific­
tel, como paso previo a la venta de 
cerca del 40% de su paquete acciona­
río; sin embargo esa operación fraca­
só en dos ocasiones, tanto por las 
condiciones del mercado mundial de 
las telecomunicaciones, como por las 
disidencias internas, resultado de dife­
rencias de tipo teórico e ideológico, 
pero que representan en definitiva di­
versos intereses, entre los funciona­
rios que manejaban el proceso. 

2. Rubro presupuestario de carácter general, sin asignación especffica, que puede utilizar­
se para diferentes tipos de gasto; históricamente ha representado cerca de un 10% del total; 
en la práctica se convierte en un mecanismo que favorece un manejo absolutamente discre­
cional y clientelar, que favorece el uso polftico de los recursos y conspira contra todo principio 
de planificación y de una racional gestión del gasto. 
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Por otro lado, el gobierno de Alar­
eón hizo varios esfuerzos por incre­
mentar sus ingresos mediante la elimi­
nación de las exoneraciones al IV A, 
la elevación de la tarifa aplicada (de 
1 O% al 15%); la eliminación de los es­
cudos fiscales y vanos intentos por 
elevar las recaudaciones por impues­
to a la renta. Todas esas iniciativas en­
frentaron una cerrada oposición en el 
Congreso, impulsada por los sectores 
que veían afectadoG sus intereses: una 
gran proporción de las empresas 
más grandes del país y casi la totali­
dad de la banca privada que no pa­
gan tributos por concepto del impues­
to a la renta3. Finalmente sólo pudo 
publicar, en la prensa y en Internet, 
la lista de todas las empresas con la 
información de los valores pagados o 
no por sus obligaciones tributarias. 

En suma, como lo declaró el propio 
Ministro de Finanzas, en 1998 se llegó 
a "la peor crisis fiscal de los últimos 
veinte años"; ante el fracaso de sus 
afanes por cambiar las normas tribu­
tarias, el gobierno logró mejorar la re­
caudación aduanera4

, gracias en gran 

medida a la prolongación de la inter­
vención militar en los recintos. Sin em­
bargo, esos recursos fueron insufi­
cientes frente a los requerimientos. El 
desequilibrio se convirtió en un déficit 
de caja que se manifestó en la sus­
pensión de entregas a organismos 
seccionales, de los pagos a provee­
dores y contratistas del Estado y de 
las empresas públicas; además de la 
suspensión, en muchos casos absolu­
tamente irresponsable, de los trabajos 
de mantenimiento de la infraestructu­
ra básica (de las refinerías, del oleo­
ducto, de las centrales eléctricas, 
etc.), y desde luego la cancelación de 
todos los esfuerzos de inversión. 

La magnitud de la carencia de re­
cursos se manifestó en la multiplica­
ción de los movimientos de protesta 
de diversas instancias seccionales, por 
el retraso en la transferencia de re­
cursos y por la desatención del go­
bierno; sin embargo mayor impacto 
económico y político tuvo la paraliza­
ción de las empresas contratistas y 
proveedoras de PETROECUADOR, 
para las labores de perforación y ex-

3. Según el propio Ministro de Finanzas, menos de 1 de cada 3 empresas paga el 
impuesto a la renta; el resto utiliza diversos mecanismos, legales o no, como la doble contabi­
lidad, las normas de reexpresión monetaria y de depreciación, el uso y abuso de las múltiples 
deducciones de los ingresos, el manejo de cuentas en el extranjero para pago de sueldos y 
muchos otros rubros, los precios de transferencia , la sobre y subfacturación; entre otros 
instrumentos, muy conocidos y difundidos en el ámbito empresarial y de los profesionales 
independientes, asf como por las autoridades fiscales, que permiten evadir o eludir el pago de 
tributos. Para un análisis de la operación de algunos de esos mecanismos, ver artfculo de 
Milton Maya, en Ecuador Debate No. 38. 

4. Entre enero y agosto de 1998, se registró un incremento real de las recaudaciones de 
tributos a las importaciones superior al 100%, en tanto que los ingresos por IVA aumentaron 
un 20%, frente a similar perfodo de 1997; en contrapartida, se deterioran los ingresos reales 
por concepto del ICE, debido a la reducción de las tarifas que gravan el consumo de los 
bienes que generan ese impuesto, y más aún (-38%) en los ingresos varios, debido principal­
mente a menores ventas de activos y a la disminución de las utilidades en la venta de bonos, 
al endurecerse las condiciones financieras para el fisco, en su colocación de papeles de la 
deuda interna. 



plotación en el oriente, por el prolon­
gado retraso en Jos pagos por sus 
servicios. 

Un indicador que muestra el tipo de 
manejo presupuestario aplicado en el 
período más reciente, que profundiza 
las tendencias de Jos últimos años, 
es la dinámica, en términos reales, del 
gasto comprometido (devengado) en 
el primer semestre de 1998, frente a 
igual período del año anterior, Jos ru­
bros que presentan la mayor tasa de 
crecimiento son: Otros gastos de for­
mación bruta de capital fijo (173%), 
mientras la inversión pública se redu­
ce en 3% y especialmente la de las 
empresas públicas no financieras dis­
minuye en casi un 75%; Jos gastos 
corrientes por su parte aumentan en 
27%, incluyendo un aumento de las 
compras de bienes y servicios (debido 
básicamente a las necesidades gene­
radas por el impacto de El Niño), pero 
se destaca particularmente el incre­
mento de los sueldos, superior al 23%. 
por encima de la inflación. 

Esas cifras evidencian claramente: 
la ausencia total de disciplina fiscal; 
el abandono y la reversión de todos 
Jos esfuerzos anteriores por reducir el 
aparato estatal; y una política irracio­
nal frente a las empresas públicas, 
aún en la perspectiva de su privatiza­
ción, que ha llevado hasta límites ex­
tremos el deterioro de su infraestructu­
ra y activos, aproximándose a la 
irresponsabilidad en casos como los 
de la seguridad de la refinería de Es­
meraldas y la central de Paute. 

El actual gobierno ha reiterado su 
afán de profundizar la racionalización 
del aparato estatal; para el efecto se 
ha iniciado con la eliminación de cier­
tas dependencias, entre las que se in-
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cluyen la SENDA, el CONADE y el Mi­
nisterio de Comunicaciones. entre 
otras; y se anuncian mayores progra­
mas de racionalización y moderniza­
ción del Estado. Estos esfuerzos son 
parciales en la medida en que son 
contrapesados por el incremento del 
personal en otras entidades; y, por 
cuanto no se insertan en una perspecti­
va clara y definida de las responsabi­
lidades y functones que le correspon­
de asumir al Estado en la fase actual. 
Para la modernización y racionaliza­
ción del aparato estatal en el Ecua­
dor, existe un programa (el MOSTA), fi­
nanciado con un préstamo del Banco 
Mundial, con varios años de funciona­
miento, cuyos resultados no son evi­
dentes. 

El tema de la descentralización si­
gue siendo el "pariente pobre" de la 
modernización; no se ha delineado una 
polí~ica sistemática y de largo alcan­
ce, que fortalezca la capacidad institu­
cional de los organismos seccionales, 
y propicie mayores niveles de partici­
pación ciudadana en esos niveles de 
gobierno; los limitados esfuerzos en 
este campo, no cuentan con recursos 
y tienen una prioridad mucho menor 
en la ·política estatal. No existe prác­
ticamente mayor debate al respecto; al 
contrario, acciones como la creación 
de CORPECUADOR, reminiscencia de 
las unidades ejecutoras de Febres 
Cordero, alrededor de la cual se con­
centran las disputas partidistas por 
posiciones burocráticas. implican dis­
persar Jos esfuerzos y recursos del 
Estado, bajo una influencia determi­
nante de las oligarquías locales y 
conspiran contra una verdadera des­
centralización, que abra espacios para 
el desarrollo de las capacidades pro-
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ductivas, de generación y acumula­
ción del ahorro local, y para las 
iniciativas a ese nivel. 

Peor aún, la sucesión de las 
pollticas aplicadas ha tendido a distor­
sionar la estructura del Estado, debili­
tando su capacidad (técnica y admi­
nistrativa) reguladora y de supervisión, 
lo que se ha evidenciado, por ejem­
plo, en los niveles de evasión tributa­
ria (estimada en más del 70%), asf 
como en las sucesiJas crisis de varias 
entidades financieras y en la debili­
dad general del sistema financiero, 
que será analizada más adelante. 

La tesis del Estado mínimo, que 
parte del simplismo de suponer que 
todas las funciones pueden asignarse 
a la empresa privada, como garantía 
de su eficiencia, no puede generali­
zarse a todas las actividades por el 
riesgo moral impllcito. Más aún, los 
modernos enfoques del comercio inter­
nacional y los debates sobre la com­
petitividad, al igual que todos los ca­
sos exitosos de inserción comercial 
en el mundo, muestran la necesidad 
de una política estatal activa que 
apoye a las empresas locales, utili­
zando todos aquellos mecanismos 
permitidos por la normatividad de la 
Organización Mundial de Comercio (en 
obras de infraestructura, capacitación 
de la mano de obra, investigación 
científico técnica y sistemas de infor­
mación. 

El gobierno ha definido su apuesta 
por la privatización de entidades pú­
blicas y por la reducción del tamaño 
del Estado. El contexto internacional 
francamente recesivo y la consecuente 
retracción de la inversión, no constitu­
yen el mejor escenario para la venta 
de activos públicos; sin embargo, es 

evidente la acumulación de un rezago 
tecnológico muy importante en secto­
res como los de la telefonía, puertos, 
aeropuertos, ferrocarriles y correos, 
entre otros; en esas y en otras 
actividades como la generación eléc­
trica y el petróleo, se requieren inver­
siones muy fuertes, imposibles en las 
condiciones actuales del Estado ecua­
toriano. 

De cualquier forma, resulta funda­
mental adoptar un enfoque creativo y 
flexible en la reducción· del tamaño del 
Estado, más allá de la rigidez inge­
nua que ha caracterizado a las últi­
mas administraciones; la valorización 
de los activos será menor que la que 
podfa lograrse en otras circunstan­
cias. será indispensable aplicar diver­
sas modalidades, según el sector y 
sus características específicas, consi­
derando el contexto internacional de 
cada uno y sus perspectivas. 

Hay ciertas instituciones estatales 
cuyo personal es manifiestamente ex­
cesivo (como la seguridad social, al­
gunos gobiernos seccionales y entida­
des autónomas, entre otras), cuya re­
ducción y racionalización es indispen­
sable; ello es el resultado de un ma­
nejo político de las entidades públi­
cas, consideradas como parte del bo­
tín a repartirse, lo que se condensa 
en la expansión irracional del empleo 
estatal, en la nominación política de 
la plana directriz de las empresas 
públicas y en una gestión presupues­
taria de sus recursos sobre bases fis­
cales, sin tomar en cuenta la lógica y 
las necesidades de las empresas. 

Sin embargo, cualquier discusión 
sobre el tamaño del Estado debe partir 
de una definición precisa de lo que se 
considera como su tamaño óptimo; el 



mismo está en función de los requeri­
mientos del proceso de desarrollo, to­
mando en cuenta la ausencia de va­
rios mercados en nuestros paises 
(como el de capitales y crédito de lar­
go plazo) y las limitaciones de muchos 
otros (el de mano de obra, el financie­
ro y el de tecnologfa, entre otros). 

Por otro lado, la eficiencia de las 
instituciones estatales no puede anali­
zarse con iguales criterios que los que 
se aplican a las empresas privadas, 
ya que las últimas se gufan exclusiva­
ménte por su rentabilidad y eficiencia, 
en tanto que las primeras deben 
justificar su acción en términos de su 
eficacia, medida tanto por la acumu­
lación como por su legitimación so­
cial; la eficiencia en la prestación de 
servicios, tanto por empresas públicas 
como privadas, está determinada fun­
damentalmente por las formas de 
regulación a que están sometidas las 
empresas, pero también por la capa­
cidad de los usuarios para exigir una 
calidad y cobertura adecuadas. En 
este último campo, es muy elemental 
la organización y movilización de los 
usuarios y en general de todos los 
consumidores. 

En consecuencia, debe tomarse 
muy en cuenta que "la solución de los 
desequilibrios macroeconómicos no se 
encuentra exclusivamente en el Esta­
do o en el mercado: ambos deben 
operar en el marco de la democracia. 
Se trata, en cierto modo, de que el 
Estado tenga en cuenta los espacios 
de competencia propios del mercado 
y, a la vez, garantice los intereses 
propios de la sociedad civil. "5 

Coyuntura Nacional 13 

Sin embargo, todo parece indicar 
que ·el gobierno de Mahuad se ha 
comprometido ya con las instituciones 
financieras multilaterales, para realizar 
un programa muy amplio de privatiza­
ción, en su versión más ortodoxa; en 
cualquier caso, serán las condiciones 
del mercado mundial, que reiteramos 
no son de ningún modo adecuadas, 
las que definan la suerte del proceso, 
en particular en cuanto a los precios 
que se obtengan. Lo más importante 
será, sin duda, el uso que se de a los 
recursos generados por la venta de 
activos del Estado; algunos sectores 
empresariales han manifestado que 
los mismos deben dedicarse a la re­
ducción de la deuda externa, sectores 
oficiales de las administraciones ante­
riores han manifestado que dichos re­
cursos se asignarfan al Fondo de 
Solidaridad, cuyo rendimiento financie­
ro se asignarla para gasto social. 
Como se ha señalado, cualquier es­
fuerzo que se haga para mejorar la 
calidad de los recursos humanos (sa­
lud, educación y capacitación), así 
como la infraestructura básica, son in­
dispensables. 

Las autoridades económicas han 
terminado aceptando que el déficit fis­
cal a fines de 1998, será ligeramente 
superior al 5%, muy superior a la 
meta de 3.5%, planteada inicialmente; 
para solucionarlo está definiéndose 
una reforma tributaria, que ha polari­
zado el debate. 

El mismo se ha polarizado entre 
las propuestas: del Partido Social 
Cristiano (PSC), de sustituir el impues­
to a la renta, por un impuesto del 

5. López Gutiérrez Wílliam y Patiño Benavides Gonzalo: "Efecto de las reformas inducidas 
por las instituciones financieras internacionales", en Revista Comercio Exterior, Vol. 48, No.9, 
Septiembre de 1998. 
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1% a las operaciones de capital; y, 
la del gobierno que mantiene el im­
puesto a la renta, tomando el grava­
men a la circulación de capitales, 
como un mecanismo de retención en 
la fuente que se convertirá en un im­
puesto a la renta mlnimo presuntivo 
definitivo; ello permitirla ampliar la 
base imponible, facilitar el proceso de 
recaudación y reducir los niveles de 
evasión; complementariamente se re­
ducirlan las tasas del impuesto a la ren­
ta, tanto para las personas naturales, 
como para las sociedades. 

Debe recordarse que uno de los 
principios básicos de la tributación, en 
el mundo, es el de la equidad: gravar 
más a quien más ingresos tiene; entre 
los pocos impuestos que mantienen 
ese principio están los impuestos di­
rectos y en particular el impuesto a la 
renta, que es un instrumento fiscal 
fundamental en la mayoría de países. 

El nivel de evasión fiscal en el 
Ecuador y especialmente del impues­
to a la renta, según cálculos de la 
Comisión Económica Para América 
Latina (CEPAL), supera el 70%. Ello se 
ha facilitado por la acumulación de 
una serie interminable de reformas, 
modificaciones, exoneraciones y escu­
dos fiscales en los últimos años, que 
han vuelto muy compleja su adminis­
tración; esto favorece el funciona­
miento de estructuras proclives a la co­
rrupción, en el sector público y en el 
sector privado6 . La informalización cre­
ciente de la economfa conspira tam­
bién contra la eficacia del impuesto a 
la renta, como generador de ingresos 
para el fisco. 

La propuesta del PSC, que reci­
bió el apoyo de las cámaras empresa­
riales, significa una verdadera revuelta 
contra el Estado, ya que busca con­
solidar legalmente la evasión y elimi­
nar el compromiso privado con lo pú­
blico, priorizando un nuevo impuesto 
indirecto, susceptible de transferirse al 
consumidor final, con lo cual recaerfa 
sobre la mayorfa de la población re­
duciendo la responsabilidad fiscal de 
las grandes empresas. Además, es 
evidente que dichas empresas. han 
establecido y manejan, en forma flui­
da, vlnculos financieros internaciona­
les, que les posibilitarían eludir el 
pago del 1% a la circulación de capita­
les. Por otro lado, es preciso señalar 
que dicho impuesto generaría un im­
pacto inflacionario, que se sumarfa al 
efecto de los ajustes periódicos previs­
tos, por la extensión del impuesto a 
los consumos especiales (ICE) a los 
combustibles, incluido en la propuesta 
gubern"amental y, por la elevación 
progresiva de las tarifas eléctricas, 
que tienen repercusiones acumuláti­
vas sobre el nivel general de precios. 
En consecuencia, parece poco pro­
bable alcanzar la meta gubernamental 
de reducir la tasa inflacionaria de 
1999 al 29%, frente al nivel que a 
fines de 1998 bordearla el 50% (peor 
aún considerando la aceleración regis­
trada en los últimos tres meses). 

Adicionalmente, los fondos recau­
dados por concepto del impuesto pro­
puesto por el PSC son de diffcil pro­
nóstico, debido a la desintermediación 
financiera que provocaría y a las 
estrategias defensivas que aplicarlan, 

6. Ver Análisis de Coyuntura Nacional en los últimos dos números de Ecuador Debate. 



particularmente los agentes más gran­
des y· organizados, de los sectores 
tanto formal como informal. 

La propuesta del gobierno, parece 
más equilibrada, pero las posibilida­
des de lograr el consenso necesario 
para su aprobación por el Congreso 
se ven diffciles; incluye la aplicación 
del código tributario contra los evaso­
res, en base a la adopción de 
medidas precautelatorias contra los 
que no declaran y a la exigencia de 
declaraciones juradas. Vale señalar, 
sili embargo, que otros pafses latinoa­
mericanos tienen un gravamen similar 
al impuesto a la circulación de capita­
les, pero con una tasa mucho menor 
(por ejemplo el 0.2% en Brasil, que se 
aplica especfficamente a los cheques}, 
que además se modifica en concor­
dancia con la evolución macroeconó­
mica. Ese esquema es más flexible y 
reduce el impacto inflacionario del im­
puesto. 

La transacción lograda entre el 
gobierno y el PSC, en los primeros 
dfas de noviembre consiste en incor­
porar la propuesta de este último, sin 
modificar los impuestos vigentes, eva­
luar el impacto y el rendimiento real 
del 1%, durante al menos dos años y, 
sobre dicha base, tomar una deci­
sión definitiva respecto del impuesto 
a la renta. Cabe agregar, que la pro­
puesta tributaria del gobierno contem­
pla igualmente la eliminación de las 
exoneraciones al IVA y de todos los 
escudos fiscales, a los cuales se 
opone el PSC y no pasarfan, al menos 
por el momento. 

En todo caso, la salida instrumen­
tada evidencia el pragmatismo adop­
tado por el gobierno frente al proble­
ma tributario, que lo lleva a abandonar 
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cualquier intento de aplicar una refor­
ma tributaria de fondo, absolutamente 
necesaria como hemos planteado en 
nuestros análisis, sino que busca in­
crementar rápidamente las recauda­
ciones y apuesta básicamente a las 
privatizaciones. 

El gobierno aspira, con la reforma 
tributaria y con su programa de pri­
vatizaciones, a reducir el déficit fiscal 
actual, cercano al 7% del PIS, y llegar 
a una meta del 3.5% en 1999, que 
se convertirla en superávit hasta el 
2001. Las caracterfsticas del entorno 
internacional, y especialmente la fra­
gilidad extrema que presenta el siste­
ma financiero y sus repercusiones en 
los sectores productivos, llevan a du­
dar sobre su viabilidad. 

EXTREMA FRAGILIDAD DEL SISTEMA 
FINANCIERO Y RIESGO DE UNA CRI­
SIS SISTÉMICA 

Como se conoce, la crisis asiática 
se prolongó hacia los mercados finan­
cieros de Rusia y otras regiones del 
mundo, incluyendo a América Latina, 
contrariando la pretensión de que en 
esta región se localizaban varios mer­
cados emergentes, ejemplares en la 
aplicación del Consenso de Washing­
ton y todas sus "reformas estructura­
les"; sus destructivos efectos se detu­
vieron (momentáneamente?) a las 
puertas de Brasil, gracias a un im­
portante paquete financiero de apoyo, 
orquestado por las instituciones finan­
'Cieras multilaterales. 

Una consecuencia inmediata de 
la crisis financiera internacional fue la 
drástica reducción de los flujos de 
crédito para todos los pafses, más 
aún para los pafses pequeños y me-
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nos atractivos para esos capitales, 
como el Ecuador. El cierre del crédito 
internacional, a mediados del primer 
semestre de 1998, cortó la dinámica 
que había operado en la mayor parte 
de la presente década, con el renova­
do acceso de los paises latinoamerica­
nos a los mercados financieros; en 
el caso del Ecuador, entre 1992 y 
1997, el endeudamiento externo priva­
do creció con una tasa promedio anual 
de 46.2%, llegando a fines de 1997 a 
un monto superior a 2.500 millones 
de dólares; la mayor expansión del 
endeudamiento externo privado se re­
gistró en 1993 y en 1995. 

De acuerdo a especialistas consul­
tados, más del 95% de dicho endeu­
damiento ha sido realizado por los 
banco privados, por sus empresas re­
lacionadas o, a título individual, por 
sus propietarios. Ello permitió un 
boom de crédito de los bancos priva­
dos en el Ecuador, especialmente en 
1993 y 1994 que, expresado en 
dólares, creció con una tasa anual 
promedio de 33.8% entre 1992 y 1995; 
se estabilizó en 1996 y se redujo en 
37% en 1997. 

Se repite por lo tanto el ciclo 
clásico del endeudamiento externo vivi­
do en América Latina en la segunda 
mitad de los setenta y el estallido de 
la crisis a comienzos de los ochenta; 
al igual que en esa oportunidad, los 
campeones del Estado mínimo cla­
man por la ayuda estatal para su 
salvamento; una vez más se reedita 
el proceso secular: las ganancias son 
privadas, en tanto que las pérdidas 
son sociales. Los indicadores clásicos, 
como el peso de la cartera vencida 
dentro de la cartera total, no llegaban 
a niveles muy elevados como los 

registrados en 1995; el problema se 
manifestó fundamentalmente por la 
falta de liquidez. En los márgenes 
establecidos por la ley de instituciones 
financieras vigente. el Banco Central 
concedió crédito a varias instituciones 
en dificultades, por un monto cercano 
a 350 millones de dólares. A pesar 
de ello, una entidad financiera está en 
proceso de liquidación y en las últimas 
semanas, algunas entidades financie­
ras pusieron recursos para evitar que 
caiga otra; esta inusual cooperación 
se explica por el temor de una crisis 
sistémica que arrastre al conjunto, simi­
lar a la producida en algunos países 
asiáticos y hace pocos años en Ve­
nezuela. 

Ese tipo de crisis provoca un 
retroceso generalizado de la economía, 
en el cual se pierden varios años de 
inversiones realizadas: a veces en pe­
ríodos muy cortos, con sus conse­
cuencias en términos de desempleo, 
empobrecimiento y pérdida de capaci­
dad productiva. 

En los últimos quince años, con 
diversos mecanismos y en diversas 
magnitudes, se han registrado al me­
nos tres salvatajes masivos de ban­
cos e instituciones financieras priva­
das en dificultades, que van desde la 
sucretización de la deuda externa pri­
vada en 1983-84, hasta el canje de 
deuda por bonos cupón cero, a co­
mienzos de los años 90; eso sin con­
siderar los salvatajes de entidades 
individuales, muy costosos para el 
Estado y en ocasiones completamente 
ineficaces, como en el caso del Banco 
Continental. Todos esos "eventos" han 
significado una transferencia de recur­
sos desde la población sobre la cual 
recaen finalmente los ajustes, hacia 



las entidades financieras, que han re­
gistrado los más altos niveles de be­
neficios en ese perfodo y, como lo 
demostrara el ex-ministro de finanzas 
Marco Flores, prácticamente no pagan 
nada por impuesto a la renta. 

En esta oportunidad igualmente, y 
por "coincidencia" bajo un régimen de­
mócrata cristiano, como cuando se pro­
dujo la sucretización de la deuda 
privada, el gobierno ha diseñado el 
denominado "Programa de Reactiva­
ción", concebido al parecer, como una 
lfnea de crédito para bancos y empre­
sas con serios problemas de liquidez 
y de apalancamiento financiero, cuyo 
monto serfa de 1.500 millones de dóla­
res; los recursos provendrfan funda­
mentalmente de mayor endeudamien­
to externo del Estado. 

Si bien las variaciones del entorno 
internacional, en particular en cuanto a 
los flujos financieros, tienen un peso 
muy importante, es evidente que las 
entidades financieras ecuatorianas no 
manejaron prudentemente su cartera, 
expandieron excesivamente su crédito, 
sin un análisis adecuado de riesgos y 
rentabilidades; canalizaron buena parte 
de los créditos a sus empresas rela­
cionadas, soslayando las restricciones 
impuestas por el marco legal, con di­
versos mecanismos, pero fundamen­
talmente con prestanombres. Además, 
como hemos analizado en entregas 
anteriores, sus ineficiencias, sus for­
mas de organización y las distorsio­
nes de su estructura de costos admi­
nistrativos, salvo pocas excepciones, 
los han llevado a aplicar tasas reales 
muy elevadas en sus operaciones 
activas, en tanto que castigan con ta­
sas reales negativas a sus deposi­
tantes. 
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Cabe destacar además, que la 
participación de los créditos en dóla­
res, dentro del total concedido por 
los bancos privados, ha crecido muy 
rápidamente en la última década, pa­
sando de menos del 2% en 1988, a 
13.4% en 1993 y a 45% en 1997; ello 
significa que buena parte del riesgo 
cambiario y del peso de la crisis se 
ha trasladado a las empresas pro­
ductivas, comerciales y de servicios, 
las cuales enfrentan severas dificulta­
des. 

En suma, han realizado una ges­
tión lógicamente orientada a maximi­
zar sus utilidades, pero rehusan ha­
cerse cargo de sus errores y quieren, 
una vez más, trasladar la factura al 
conjunto de la población por la vfa del 
Estado. 

No puede aceptarse que el negocio 
financiero goce de una situación tan pri­
vilegiada, amparándose en las conse­
cuencias económicas y sociales de su 
quiebra. La acción de la Superinten­
dencia de Bancos como entidad su­
pervisora del sistema es patética­
mente ineficaz y cada vez tiene me­
nos posibilidades de hacerlo; el marco 
legal que norma el funcionamiento de 
las entidades financieras no se cum­
ple y los depositantes no cuentan con 
mecanismos protectores mfnimos, 
como un seguro de depósitos. 

Ante la situación, es indudable la 
necesidad de aplicar un esquema de 
salvamento y reactivación, para evitar 
los riesgos de una crisis del sistema 
y sus efectos sobre el conjunto de la 
economfa; sin embargo sus caracte­
rfsticas deben ser diferentes de las 
aplicadas en anteriores oportunida­
des, siempre sin beneficio de inventa­
rio e inequitativamente concesionales. 
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Un programa como el de Chile, 
en 1981-82, que permitió a los bancos 
canjear sus carteras con problemas, 
poniendo como garantfa las acciones 
de los propietarios de las entidades 
financieras y obligándolos a asumir 
una parte de los costos, sería mejor 
que el esquema propuesto por el go­
bierno Mahuad, que considera a los 
bonos Brady que debería entregar la 
banca, como garantfa sólo para el 
segmento más malo y reducido de la 
cartera, no para el resto; al mismo 
tiempo que impone condiciones más 
exigentes (como la remoción de accio­
nistas, directores y administradores y 
el castigo al valor patrimonial de los 
accionistas, entre otras disposiciones 
punitivas) únicamente para los bancos 
con mayores deficiencias patrimonia­
les. En suma, un esquema como el 
planteado es asimétrico y tiende a fa­
vorecer mucho más a los bancos de 
mayor tamaño. 

La primera reacción de los interme­
diarios financieros al evidenciarse la 
magnitud de la crisis fue la de aprovi­
sionarse de dólares para efectuar los 
pagos al exterior por sus compromisos 
de endeudamiento, con las consiguien­
tes presiones sobre el mercado cam­
biario, que continuaron aún después 
de la devaluación (del 15%) realizada 
por el gobierno a mediados de sep­
tiembre. Entre julio y septiembre, los 
bancos privados habrfan realizado pa­
gos al exterior por alrededor de 200 
millones de dólares, que se suman a 
los 135 millones pagados entre enero y 
junio de 1998. 

Para sostener esas presiones so­
bre el sucre, el Banco Central se vio 
forzado a intervenir en varias oportu­
nidades, con la consiguiente reducción 

de la reserva monetaria internacional, 
que se redujo en más de 300 millones 
de dólares en los últimos tres meses, 
ubicándose a comienzos de noviembre 
en 1.621 millones de dólares, el nivel 
más bajo desde el tercer trimestre de 
1996; esa tendencia es mucho más 
problemática al ir acompañada por un 
marcado deterioro de la balanza co­
mercial. Efectivamente, entre enero y 
septiembre de 1998 los gastos por im­
portaciones superaron a los ingresos 
por exportaciones, registrándose un 
déficit comercial de casi 760 millones 
de dólares, en marcado contraste con 
el superávit de 600 millones de dóla­
res alcanzado en igual periodo de 
1997; los principales factores que 
explican esa evolución son: la caída 
de los ingresos por exportaciones 
petroleras, debido al derrumbe del pre­
cio y a la reducción del volumen ven­
dido al exterior; las pérdidas de ingre­
sos de divisas por una menor oferta 
exportable debido a los efectos de El 
Niño (en los casos de banano, cacao, 
café y camarón): asf como las meno­
res cotizaciones de varios productos 
en los mercados mundiales, debido a 
la sobreoferta, en algunos casos y 
a la menor demanda, por efecto de 
la crisis financiera internacional, en 
otros. Una estrategia defensiva, 
tradicionalmente adoptada por el 
Banco Central fue el aumento de la 
tasa de interés en el mercado ínter­
bancario, buscando disuadir a los in­
versionistas de dolarizar sus · habe­
res; eso propició el incremento ge­
neralizado de las tasas de interés 
fijadas por los intermediarios finan­
cieros, que bordearon el 100% a me­
diados de octubre y se mantenfan 
sobre el 80% en la primera semana 



de noviembre. Obviamente que esos 
niveles· profundizan la recesión de los 
sectores productivos y acentúan los 
problemas de los bancos privados. 

En la tercera semana de octubre 
el riesgo de una crisis sistémica fue 
muy elevado, al agudizarse las ten­
dencias antes anotadas, en un marco 
de incertidumbre y de presiones es­
peculativas; la firma de un acuerdo 
de paz con el Perú y sobre todo la 
obtención de un crédito del Fondo Lati­
noamericano de Reservas (FLAR), por 
más de 400 millones .de dólares, 
gestionado in extremis, aliviaron la 
tensión y frenaron la subida del dólar. 

También incidieron en igual senti­
do, las ofertas de préstamos de orga­
nismos financieros internacionales, en 
particular el BID, para proyectos de 
desarrollo fronterizo; los montos que 
se manejan son mucho menores que 
los esperados y dependen de la 
presentación de proyectos, en muchos 
casos binacionales, cuya elaboración 
exigirá tiempo y recursos; sin embar­
go su anuncio incide favorablemente 
sobre las expectativas de los agentes. 

Algunos bancos privados (5) reac­
cionaron frente a la situación, reacti­
vando y acelerando proyectos de fu-
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sión entre .entidades financieras, que 
se manejaban desde años atrás, pero 
con una menor prioridad dentro de 
sus estrategias; la reducción del nú­
mero de entidades dentro del sistema 
es un objetivo explicito de la Ley de 
Instituciones Financieras, sin ningún 
resultado concreto, en los últimos 
cinco años. Esas fusiones modifican 
el panorama institucional del sistema, 
y profundizan el nivel de concentra­
ción que lo caracteriza; las restriccio­
nes que ello plantea para un esque­
ma de competencia, en un mercado 
reducido serán más evidentes en el fu­
turo inmediato. 

En cualquier caso, hay dos facto­
res que serán decisivos para definir la 
evolución de la ecol")omla ecuatoriana 
en el corto y en el mediano plazo: la 
orientación de la crisis financiera inter­
nacional en los próximos meses; y, 
las respuestas de los principales acto­
res pollticos y económicos, frente al 
plan macroeconómico que está por 
presentar el gobierno, cuyos linea­
mientos fundamentales se han revisa­
do en lineas anteriores; la interacción 
de los dos procesos determinará la 
viabilidad de los escenarios esboza­
dos por el Gobierno. 
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SECCIÓN: ESTUDIOS Y ANÁLISIS 
POBLACIÓN Y POBREZA INDfGENAS 
AUTOR: JOSÉ SÁNCHEZ-PARGA 

• El presente estudio pretende intervenir en dos temas de ~ctual con- • 
• troversia: la población indlge·na y la pobreza indlgena. La$ cifras han • 
: focalizado una polémica sobre el número de indlgenas en Ecuador. : 
• Más allá de esta disensión interesa saber cómo los datos nos acer- • 
• can a una comprensión de lo indlgena. El estudio de la pobreza • • • • indlgena. a más de relativar los indicadores de medición, plantea la • 
• dificultad de aislar su análisis, sobre todo si reconocemos que los • 
• • • indlgenas siempre han sido pobres y siguen siendo el grupo más • 
• pobre de la sociedad. • 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 



Política: 

El Ecuador post firma: una mirada al futuro 
Fredy Rivera Vélez 

Internamente, la tarea se presenta complicada pues deberán formularse en el país 
nuevos consensos con quienes seguirán tratando de oponerse a los acuerdos 
territoriales y la ratificación de los tratados. De ahf que, el establecimiento de 
instancias de negociación del ejecutivo aparecería como una necesidad imperiosa 
que dispersaría esfuerzos por un buen tiempo y desgastarfa polfticamente el ejerci­
cio gubernativo. 

H acer un ejercicio prospectivo 
sobre el desempeño de 
Ecuador, de su Estado y so-

ciedad nacional en varios ámbitos, prin­
cipalmente los políticos, resulta un ejer­
cicio difícil cuando recién se ha logrado 
el primer paso, la tan ansiada firma de 
tratados territoriales definitivos y la paz. 
No obstante, podríamos pensar en de­
terminados escenarios y tendencias 
que seguramente marcarán las accio­
nes futuras del gobierno, sus represen­
tantes y de la comunidad polftica en 
conjunto. 

En este artículo quisiera referirme 
básicamente a tres dimensiones bási­
cas de lo que considero serian los te­
mas y retos comunes para el Ecuador. 

La primera dimensión está rela­
cionada precisamente con ciertos as-

pectos políticos y escenarios que se 
presentarían luego del proceso de ne­
gociación. En el caso ecuatoriano, el 
contexto sociopolítico del gobierno es­
tará marcado, en gran medida, por los 
resultados que se desprendan de las 
negociaciones y la relación que exis­
tiría entre estos acontecimientos gene­
rados en el ámbito de la política exte­
rior con el manejo que se haga de la 
polftica interna, vinculada principal­
mente con el sostenimiento de la ges­
tión democrática y la gobernabilidad. 

En este proceso intervienen mu­
chos actores importantes. Veámosios 
por partes: 

En primer lugar, el papel desempe­
ñado por los países garantes ha sido 
crucial en el tratamiento y acción de 
las comisiones negociadoras de los 
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dos paises. El apoyo que cada parte 
ha tratado de obterier de cada uno de 
los miembros garantes ha involucrado 
la gestión polftica de sus respectivos 
gobiernos en tiempos que se desarro­
llan campañas electorales. Tal es el 
caso del presidente Cardoso. No se 
debe descartar también los deseos re­
electorales del presidente Fujimori, ya 
que una solución limftrofe definitiva se 
convertiría en uno de los puntales a su 
actual gestión e imagen gubernamental 
que potenciarla sus posibilidades para 
un nuevo período, más aún cuando 
en los actuales momentos su figura 
se ha visto mermada en el escenario 
polltico del Perú. 

Para el presidente Mahuad, la mis­
ma solución representarla construir 
una figura de estadista que hace mu­
cho tiempo no la posee el Ecuador y 
al mismo tiempo, abrirla una serie de 
posibilidades para recomponer la si­
tuación económica que se deterioró 
gravemente desde el conflicto del Ce­
nepa. En ese sentido, los dos gobier­
nos en el ámbito internacional accede­
rlan a fuentes de recursos que se ce­
rraron por las tensiones fronterizas y 
que repercutieron en sus d~sempeños 
económicos. 

En el plano propio de las negocia­
ciones hay que considerar el papel 
de los frentes militares. Para muchos 
expertos del tema, la desconfianza tra­
dicional que los cuerpos castrenses 
han tenido de sus negociadores pollti­
cos es una cuestión que debe ser 
trabajada constantemente desde el 
Ejecutivo. Por tal razón, las relaciones 
entre gobierno y las FFAA podrfan 
canalizarse hacia la tarea de desa­
rrollar un sistema defensivo nacional 
con un grado de modernización y 

efectividad que vaya más allá del res­
guardo fronterizo. Ello implicarla redefi­
nir, no sólo las agendas de seguridad 
nacional, sino la constitución de los 
mismos cuerpos de defensa; asunto 
que podrla traducirse en una posible re­
ducción presupuestaria para la institu­
ción armada y una reorientación de 
sus tareas tradicionales en áreas del 
desarrollo y consolidación democrática. 

El impacto positivo de este proceso 
en términos militares se podrlan medir 
en los alcances y estrategias que im­
plementen las FFAA para lograr un 
sistema de seguridad subregional y re­
gional. Al no tener que desplegar una 
serie de recursos y esfuerzos para 
una posible confrontación y una lógica 
de defensa externa, la inserción y 
participación del pals en diversas mi­
siones internacionales construirla una 
imagen distinta a la que se posee ac­
tualmente y abrirla canales de inter­
cambio para potenciar su proyección 
subregional. De hecho, al desapare­
cer esas viejas concepciones de so­
beranla y defensa acuñadas en el pe­
riodo de la guerra fría, se abriría un 
espectro de cooperación, intercambio 
y participación en labores relaciona­
das con desastres naturales y am­
bientales. Pensemos por ejemplo en 
un sistema binacional integrado de lu­
cha contra los desastres naturales, 
tal como ya nos sucedió con el fenó­
meno del Niño. De plano, estas accio­
nes conjuntas serian vistas positiva­
mente en el sistema internacional. 

Menciono la cuestión de la imagen 
internacional puesto que es una di­
mensión valorativa que se ha visto 
afectada durante los últimos manda­
tos. La aceptación de reglas de juego 
claras, el cumplimiento de los compro-



misos y la participación en foros y en­
cuentros internacionales, abre la posi­
bilidad para que el país retome la au­
sente respetabilidad y confiabilidad in­
ternacional. 

En la situación contraria, en un es­
cenario donde se haya demorado la 
resolución del diferendo territorial y la 
subsecuente firma de paz, los actores 
involucrados, principalmente las FFAA, 
desplegarán todas sus capacidades 
para afrontar los niveles de inseguri­
dad que dicha situación acarrearía. 
Tal fenómeno hubiese sido contrapro­
ducente por varias razones: 

1. Tendría que haberse mantenido 
un gasto de defensa que garantice la 
presión para un arreglo definitivo, o, por 
lo menos, para el mantenimiento del 
statu quo actual en materia de seguri­
dad nacional; 

2. Existirá el descontento de la co­
munidad internacional y sobre todo de 
los garantes. Las consecuencias de 
este aspecto podrlan verse traducidas 
en un posible aislamiento del país de 
los principales órganos de integración 
subregional y regional. 

3. Los costos políticos internos se­
rían altos, elemento que se presenta 
como una constante incluso luego del 
arreglo final. Dada la voracidad de 
nuestra clase política, inmediatamente 
se construirían argumentaciones que 
tilden al gobierno de turno de incapaz 
e ineficaz. Por consiguiente, los nive­
les de gobernabilidad se verían seria­
mente afectados y el espectro político 
estaría marcado por la presencia de 
argumentaciones nacionalistas de todo 
tipo. 

4. Se hubiese perdido la oportuni­
dad histórica -aunque sea momentá­
nea- de replantear nuestra identidad 

Coyuntura Política 23 

geopolítica en mejores términos, pues 
la actual se ha sustentado tradicional­
mente en la elaboración de una ima­
gen negativa y perversa del Perú. 

5. Se alejaría la posibilidad de esta­
blecer fronteras seguras, internacio­
nalmente reconocidas y garantizadas, 
aspecto que impediría que en el 
futuro existieran reclamaciones de toda 
índole. 

Esta serie de situaciones las ubi­
camos en el plano internacional. Pero 
que sucedería internamente, en el jue­
go político doméstico? Independiente­
mente de las firmas de paz definitiva, 
los resultados de ella representará 
para el gobierno afrontar los costos 
políticos del arreglo (tal como lo han 
mencionado ambos mandatarios). Esos 
costos podrían visualizarse en un am­
biente deslegitimador, generado y pro­
veniente de sectores opuestos al régi­
men que tratarán de hacer prevalecer 
sus cálculos electorales para las futu­
ras elecciones, aspecto que eviden­
ciaría el reducido criterio de una clase 
política tradicional y miope. De hecho, 
las declaraciones del Partido Social 
Cristiano, la Izquierda Democrática, el 
MPD y otros más como el PRE, su­
mados al oportunismo coyuntural que 
topa estos temas sensibles, han tra­
tado de difundir en sus discursos la 
imagen de "pérdida" territorial, "paz sin 
dignidad", "sabor amargo"; figuras que 
sin lugar a dudas convocarán a una 
polarización valorativa sobre la utilidad 
sobre los acuerdos territoriales y que 
servirán de caldo de cultivo para man­
tener su presencia política en secto­
res poblacionales "adeptos" a los pos­
turas nacionalistas radicales y "pa­
trioteras". 
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Desde ese punto de vista, la "are­
na" politica puede radicalizarse me­
diante un juego argumentativo basa­
do en tradiciones nacionalistas sin sen­
tido, muchas de ellas afincadas en re­
giones que se han visto excluidas del 
proceso de integración interna y exter­
na. Sobre este punto volveré más 
adelante. 

En todo caso, lo que deseo enfati­
zar es que, internamente, la tarea se 
presenta complicada pues deberán 
formularse en el pals nuevos consen­
sos con quienes seguirán tratando de 
oponerse a los acuerdos territoriales y 
la ratificación de los tratados. De ahl 
que, el establecimiento de instancias 
de negociación del ejecutivo aparece­
rfa como una necesidad imperiosa 
que dispersar! a esfuerzos por un buen 
tiempo y desgastarla políticamente el 
ejercicio gubernativo. 

La segunda dimensión de las 
que he mencionado está relacionada 
con al asunto de la integración. Como 
todos sabemos, es un viejo, constan­
te y trillado tema que desde el naci­
miento republicano de nuestros Esta­
dos, amparados en el ideario del po­
bre y mal usado Simón Bolivar, se ha 
presentado en forma recurrente en los 
imaginarios sociales y en los discursos 
politicos de los distintos gobiernos y 
reglmenes por los que han atravesa­
do nuestros países. 

Enfatizo la noción de imaginario co­
lectivo porque hasta la actualidad son 
pocos y reducidos los procesos efec­
tivos prácticos de integración regional 
y subregional latinoamericana. Una 
historia llena de fragmentaciones, se-

paraciones geográficas externas e in­
temas, frecuentes conflictos fronteri­
zos trasladados al campo de la ten­
sión estatal y de la guerra y una 
gama de politices deficitarias en el 
plano multilateral y bilateral, son facto­
res contundentes que nos hacen pen­
sar que la construcción de una diná­
mica real de integración es un proce­
so todavla en ciernes, pero no por 
ello menos válido y viable 1

• 

Es por eso que el problema se 
torna complejo cuando solamente se 
pone énfasis en determinados aspec­
tos de la integración, los económicos 
externos, dignlsimamente representa­
dos por los presidentes "patriotas" de 
las cámaras de comercio y produc­
ción, que benefician a determinados 
agentes productivos, dejando de lado 
asuntos de vital importancia como 
pueden ser los procesos de integra­
ción interna. Este es un dato impor­
tante para Ecuador, pues el pals 
sufre graves falencias en el tratamien­
to del tema regional. De hecho, la 
misma construcción histórica como es­
tado nacional ha presentado inconsis­
tencias al generar comportamientos 
centralistas que han desembocado en 
enfrentamientos regionales intensos 
que en determinado momento pusieron 
y ponen en jaque a la noción de 
unidad nacional. De ahl que no es 
de asombrarse cuando las regiones 
excluidas demandan muchas veces 
una reforma del estado nacional en 
términos federalistas o de otorgamiento 
de potestades autonómicas de ciertos 
territorios. 

1. Sobre las Inconsistencias del tema de integración ver: Rivera Fredy • Seguridad regio­
nal e integración" en: Comunidad Andina y Mercosur: Perpectivas comparativas, Ministerio de 
RREE de Colombia-Corporación Andina de Fomento CAF, Bogotá, 1998. 



Por estas razones hay que consi­
derar al regionalismo también como 
una construcción histórica del Estado, 
y no como la expresión de volunta­
des dispersas de gente que no ha 
querido integrarse adecuadamente a 
la figura estado nación. El problema 
está en entender cómo opera el esta­
do, sea por su presencia centralista o 
por su ausencia localizada. Son las di­
námicas de poder excluyentes las que 
explican el enraizamiento de discursos 
regionalistas, y por ende, un estado 
históricamente centralista el que fomen­
ta la experiencia regionalista. 

En ese sentido, si bien se han em­
prendido proyectos de regionalización 
en el pals, muchos de ellos han que­
dado como meras declaraciones o 
creaciones burocráticas -como la de­
saparecida SENDA- de organismos que 
han aportado muy poco para una 
efectiva descentralización y regionali­
zación donde los gobiernos locales y 
seccionales planifiquen su desarrollo 
sin depender de forma extrema de las 
decisiones de los poderes centrales. 
Es más, una reconfiguración de los 
estados modernos deberla incluir este 
aspecto en sus agendas públicas para 
no soportar demandas separatistas. 

Este último aspecto se presenta 
entonces como un reto que deberá 
afrontar el gobierno, especialmente 
cuando deba pensarse la situación de 
las poblaciones fronterizas. Ellas, in­
corporadas en la discursividad de polf­
ticos y gobernantes de turno en deter­
minados momentos coyunturales, ne­
cesitan realmente ser adscritas a la 
dinámica general del Estado y al 
sistema de redistribución de los recur­
sos obtenidos. Pero más que eso, se 
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deberá pensar en serio en la cons­
trucción institucional del Estado, allf 
precisamente donde ha brillado su au­
sencia como en la Amazonia por 
ejemplo. 

Desde ese t:mfoque, un arreglo 
definitivo del diferendo limítrofe podría 
potenciar una serie de proyectos de 
desarrollo, de manejo ambiental copar­
ticipativo y de sustentabilidad que be­
neficiarla a esa población que en los 
momentos de climax nacionalista todo 
mundo la tiene en cuenta pero, cuan­
do ha pasado el fervor patriotero, 
vuelve la misma población al cajón 
del olvido de los diseñadores de políti­
cas públicas. 

Este último punto es importante por 
cuanto se relaciona con la tercera di­
mensión a la que me quiero referir. 
Se trata de la cuestión identitaria na­
cional a la que muy pocos analistas 
prestan atención en sus reflexiones. 

Desde hace 50 años, en el Ecua­
dor más que en el Perú, la construc­
ción de unidad e identidad nacional 
ha estado supeditada a los fervores 
nacionalistas tradicionales relaciona­
dos con la adversidad y antagonismo 
con el vecino pals. La historia reciente 
se la diseñó en base a estigmatiza­
cienes, rencores y mitos terrígenos 
que alimentaron la idea de nación 
como un todo homogéneo y durable. 
En ningún momento en el pals, salvo 
excepciones provenientes de los sec­
tores indios en el Ecuador en 1990 y 
acciones posteriores, se fracturó la 
idea de nacionalidad. Hasta bien en­
trada la década de los 80, el proble­
ma de la integración nacional y la 
situación de los pueblos indios había 
sido tratada como un componente 



26 Ecuador Debate 

más del campesinado, generando asf, 
un tratamiento superficial y estructu­
ral de las demandas étnicas. 

El solo hecho de que se haya 
puesto en tela de juicio la capacidad 
aglutinadora de la llamada "identidad 
nacional", generó desde ese entonces 
las más radicales respuestas de parte 
del Estado, de las FFAA y de los 
sectores hegemónicos que se habían 
imaginado la nación como un producto 
exclusivo blanco mestizo y centralista. 
Para lograr esa construcción imagi­
naria se hecharon mano de los mitos 
milenarios y épicos más sorprenden­
tes. Tanto en Ecuador como en Perú 
existen héroes, padres de la pr~tria, 

sucesos grandilocuentes y relatos que 
nos remiten a una determinada figura 
de nación, pero en esa construcción 
existen una serie de contradicciones y 
tensiones que diffcilmente queremos 
aceptar. 

Me explico mejor con unos ejem­
plos. A las poblaciones amazónicas e 
indígenas serranas se las han visto 
como portadoras de nuestras respecti­
vas nacionalidades. Unas ocasiones, 
generalmente en épocas de conflicto 
fronterizo, la sociedad exalta a estas 
poblaciones como defensoras de la in­
tegridad y honor nacional; se poten­
cian los atributos guerreros e indoma­
bles de la "raza", lél!'l FFAA se sienten 
orgullosas de ese acervo indio y se 
da una fuerte identificación momentá­
nea; pero la dura cotidianeidad, esa 
en la que se desenvuelven los hé­
roes terrígenas y milenarios está car­
gada de fuertes matices y comporta­
mientos racistas, de exclusión y dis­
criminación. El cholerío como le dicen 
en Perú y la longueda -los longos­
como se presenta en el Ecuador, no 

hace sino confirmar la constante con­
tradicción y negación de lo que so­
mos, de nuestras identidades naciona­
les. Somos homogéneos en unos ca­
sos y muy distintos en otros. 

De esa forma, la manera cómo se 
ha construido la historia y las nacio­
nalidades en ambos casos, son pro­
cesos que están atravesados por una 
serie de imaginarios que ocultan reali­
dades excluyentes, discriminatorias y 
centralistas. 

Por eso, ante el arreglo definitivo, 
un reto fundamental del Ecuador es 
re imaginarse a la nación. Ya no 
existiría ese "otro" estigmatizado, per­
verso y hostil. Al desaparecer la for­
ma cómo nos hemos mirado en ese 
espejo, se abre la posibilidad de con­
vocar a una redefinición de nuestras 
identidades nacionales, pero básica­
mente a repensar los mecanismos de 
adscripción identitaria, de efectiva in­
tegración interna, de una nacionalidad 
que represente a la diversidad étnica 
y cultural que somos todos los pobla­
dores del país. Ello implicaría dejar 
atrás una serie de discursos y prácti­
cas nacionalistas que han sido un 
obstáculo para una efectiva construc­
ción nacional y que han ocultado las 
grandes diferencias económicas, so­
ciales y políticas de su población. 

En grandes rasgos, lo que se pre­
tendería cambiar es la concepción 
estatal de nación por una concepción 
social y cultural. La nación ya no se 
define actualmente por la creación del 
espacio unificado de la ciudadanía por 
encima de la diversidad social y cultu­
ral, sino, al contrario, por la búsqueda 
de comunicación intercultural y la soli­
daridad social. En ese sentido, la re­
presentación que debe tener la diver-



sidad cultural y étnica implica que 
se creen las condiciones materiales, 
morales y polfticas para diseñar una 
imagen de pafs y nación distinta a la 
tradicional, esa que precisamente ha 
contribuido para participar en tres gue­
rras en poco más de 50 años. 

Dentro de este proceso es de 
suma importancia el cambio de men­
talidades al interior de las sociedades. 
No basta con enunciar las intencionali­
dades sino diseñar una serie de polfti­
cas públicas que garanticen ese ob­
jetivo, es decir, dotar de una serie de 
nuevos instrumentos al sistema edu­
cativo de ambos pafses para eliminar 
esa serie. de imágenes cargadas de 
estigmas que nos han separado como 
pueblos durante décadas. Ello implica­
rla también dotar de un sentido dife­
rente a la formación ciudadana, una 
formación en todos los niveles que 
enfatice la tolerancia a las diferencias 
étnicas y regionales como un com­
ponente positivo del estado nacional 
moderno. 
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Finalmente, también será necesa­
rio repensar el concepto clásico de 
soberanfa, entendida como la capaci­
dad de ejercer poder y autoridad 
sobre un territorio determinado. En la 
actualidad existen condicionamientos 
mundiales y fenómenos que retan a 
esa definición, que ponen lfmites a 
ese ejercicio. Y cuando menciono esto 
me refiero a los retos de un Estado 
en particular para hacer frente a si­
tuaciones colectivas, que implica una 
seguridad colectiva, una seguridad di­
recta para las personas. El tema del 
recalentamiento del planeta, del mane­
jo de la biodiversidad en los territorios 
nacionales y regionales, o la presen­
cia devastadora de desastres naturales 
como el Fenómeno del Niño, ameritan 
planes y programas conjuntos donde 
ia potestad de un Estado en particu­
lar tiene lfmites concretos, es decir, 
temas ante los cuales no se puede 
procesar individualmente el ejercicio 
soberano de los estados, pasando a 
convertirse en un asunto de agendas 
regionales o hemisféricas. 
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Conflictividad Social: 

Julio de 1998 - Octubre de 1998 

El inicio de un nuevo período presidencial marca un profundo cambio cualitativo en 
la conflictividad social y polftica del pafs: de un escenario marcado por los inconve­
nientes causados por el Fenómeno del Niño y por el problemático cese de funcio­
nes de la Asamblea Constituyente, pasamos ahora a un panorama signado por un 
frontal rechazo, desde diversos sujetos sociales, a la política económica que ha 
adoptado el gobierno de Jamil Mahuad. 

En efecto, a pesar de que en 
general se observa una con­
siderable reducción en el por-

centaje de conflictos con respecto al cua­
trimestre anterior (una tasa de decreci­
miento de -16 3%), último del interinaz­
go, cabe advertir la marcada incidencia 
que las medidas económicas puestas 
en juego por el nuevo gobierno han 
tenido en la conflictividad socio-polftica 
del país. El hecho de que en el mes 
de septiembre se registre prácticamen­
te la tercera parte (32.6%) de los con­
flictos ocurridos en el período habla a 
las claras del poco consenso público con 
respecto a las resoluciones guberna­
mentales adoptadas durante las prime­
ras semanas del mes. 

Es conveniente señalar, sin embar­
go, que las protestas desatadas por un 
generalizado descontento frente al retiro 
de subsidios (electricidad y gas) y su re-

emplazo por el denominado "bono de 
la pobreza" no han pasado de ser 
sino reacciones desarticuladas y de 
carácter efímero. El marcado descen­
so de la agitación polltica durante el 
mes de octubre dice mucho respecto 
de la cualidad coyuntural de las actua­
ciones polfticas de determinados ac­
tores con respecto a las propuestas 
económicas del gobierno. 

Se hubiera pensado que frente a 
las medidas más severas que ha 
adoptado cualquiera de los gobiernos 
desde el retorno al orden democráti­
co, la reacción, movilización y rechazo 
de las mismas hubiera tenido un ca­
rácter más extendido, beligerante y 
prolongado. No ha sucedido así. Po­
dría pensarse, en nombre de una vi­
sión (cándida) más optimista sobre la 
parálisis de los diversos grupos socia­
les que componen la sociedad civil, 
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que el tema de la negociación limltro­
fe entre nuestro pals y el Perú -que 
ocupó por entero al Presidente de la Re-

pública- funcionó como una suerte de 
dispositivo distractor y concentró toda la 
atención y discusión públicas. 

NUMERO DE CONFUCTOS POR MES 

FECHA 

Julio/98 
Agosto/98 
Septiembre/98 
Octubre/98 

TOTAL 

Asl, uno de los cambios más im­
portantes que se puede registrar a la 
hora de caracterizar la conflictividad 
del periodo julio-octubre tiene relación 
con un reordenamiento de los sujetos 
. del conflicto. Durante todo el interinaz­
go se pudo observar un marcado prota­
gonismo de los movimientos locales y 
organizaciones barriales, en este pe­
riodo, por el contrario, son los trabaja­
dores y los sindicatos los que han 
irrumpido con mayor fuerza dentro de 
la escena política (entre los dos sec­
tores han participado en prácticamen­
te el40% de los conflictos). 

FRECUENCIA PORCENTAJE 

b1 24.78 
40 17.4 
75 32.6 
58 25.22 

230 100.00 

Cabe resaltar además una suerte 
de "resurgimiento" de ciertos actores 
sociales que en los últimos meses ha­
blan tenido más bien un perfil bajo en 
sus actuaciones socio-polfticas. Tanto 
estudiantes como gremios y sobre 
todo los indígenas aparecen con índi­
ces de participación mucho más altos 
que en los periodos pasados. No re­
sulta dificil concluir que esta "vuelta" a 
la escena pública está directamente 
ligada a las (recurrentes) prácticas 
reactivas de estos actores con respec­
to a las medidas económicas del nue­
vo régimen. 
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SUJETO DEL CONFUCTO 

SUJETO 

Campesinos 
Cámaras de la Producción 
Empresas 
Estudiantes 
Gremios 
Grupos Heterogéneos 
Grupos Locales 
Indígenas 
Organizaciones Barriales 
Partidos Políticos 
Policia 
Sindicatos 
Trabajadores 

Total 

La reactivación, aunque effmera, 
de las actuaciones polfticas de deter­
minados actores se expresa también 
en el género del conflicto: tanto aque­
llos que corresponden al ámbito de lo 
laboral público como los referidos a la 
cuestión indfgena registran un notorio 
crecimiento con respecto al perfodo an­
terior. El caso del sector indfgena es el 
más relevante al respecto: en el cuatri­
mestre anterior los conflictos relaciona­
dos con el problema indfgena alcan­
zaron apenas el 1% del total mientras 

FRECUENCIA PORCENTAJE 

10 4.3 
2 0.9 
7 3 
8 3.5 
8 3.5 
11 4.8 
13 5.7 
18 7.8 
37 16.1 
26 11.3 
2 0.9 

28 12.1 
60 26.1 

230 100.0 

que en el perfodo que se analiza 
prácticamente este fndice se eleva al 
8%. Del mismo ·modo persi?te un 
considerable nivel de participación polí­
tica y de generación de conflictividad 
en torno a los problemas asociados 
con los sectores laborales privados y 
los poderes regionales medios. 

Sin duda, el poco consenso y 
debate público con los que se constru­
yó la agenda económica del gobierno 
-marcada profundamente por una ma­
triz discursiva tecnocrática donde la 
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discusión politica queda acotada den­
tro de restringidos cfrculos de especia­
listas debido a las exigencias técni­
cas, cientfficas y objetivas de un tipo 
de administración de lo social_ ceñida a 
la (in-transparente) lógica del merca­
do- han sido los factores desencade­
nantes de la conflictividad socio-polfti­
ca del primer cuatrimestre del gobier­
no de la democracia cristiana. 

Los escasos niveles de delibera­
ción colectiva y pública con que los di­
versos gobiernos de la región han 
asumido la gestión de sus sociedades 
en relación con la producción de 
condiciones para su posterior anexión 
al mercado internacional bajo un es­
quema general de tipo neo-liberal, se 
expresan -por ejemplo- en la reducción 

de la participación de los partidos 
polfticos (dentro y fuera de la actividad 
legislativa) en el tipo de conflictividad re­
gistrada. Asf, apenas han participado 
en el 11% de los conflictos ocurridos. 
Resulta sospechoso que mientras la 
gran mayoría de sectores sociales 
activa su participación en la escena 
política, los partidos politices conser­
ven un perfil bajo, silencioso y oculto. 

Tal afirmación puede ser matiza­
da si se recurre a la hipótesis, ya 
anunciada, del efecto disipador que 
tuvo el proceso de negociación de la 
firma de la paz con el Perú. Los parti­
dos políticos habrían desplegado sus 
prácticas, en lo fundamental, con res­
pecto a esta temática. 

GENERO DEL CONFLICTO 

GENERO FRECUENCIA PORCENTAJE 

Campesino 10 4.3 
Cívico Regional 25 10.9 
Indígena 18 7.8 
Laboral privado 24 10.4 
Laboral público 82 35.7 
Pol!tico legislativo 11 4.8 
Político partidista 15 6.5 
Urbano barrial 45 19.6 

TOTAL 230 100.0 



Los señalamientos anteriores cobran 
validez al apreciar las motivaciones 
que originaron los conflictos socio­
políticos en el país. Asf, el 26% de los 
conflictos registrados obedecieron direc­
tamente a manifestaciones de disgusto 
e inconformidad con respecto a la polfti­
ca estatal (recordar que en el cuatri­
mestre anterior este fndice fue de ape­
nas 12%). Del mismo modo, resulta 
pertinente llamar la atención sobre la 
continua aparición de conflictos políti­
cos en torno del problema de la co­
rrupción. No seria aventurado relacio­
nar este índice con el inicio de un 
proceso de "toma de cuentas" con el 
gobierno interino de Alarcón. Se em-
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piezan a procesar movimientos fiscali­
zadores desplegados, sobre todo, en 
torno del caso de mal uso de fondos 
públicos por parte del ex Ministro de 
Gobierno, César Verduga, y en torno al 
problema de excesivas entregas de 
partidas a ciertas municipalidades de 
la costa del pals (Esmeraldas). 

Cabe insistir en el hecho de que a 
pesar de la severidad de las medidas 
adoptadas, el fndice de popularidad del 
Presidente de la República no ha des­
cendido (se mantiene estable alrede­
dor del 60%); nuevamente, su acele­
rada y decidida gestión de la cuestión 
fronteriza habría impedido un desba­
lance en su imagen pública. 

OBJETO DEL CONFLICTO 

OBJETO 

Denuncias de Corrupción 
Financiamiento 
Laborales 
Otros 
Rechazo Política Estatal 
Salariales 

Total 

Una importante constatación sobre 
las características de la conflictividad 
en el presente periodo alude a la con­
solidación de una tendencia que cons­
truye a la región litoral del país como 

FRECUENCIA PORCENtAJE 

42 18.3 
41 17.8 
12 5.2 
46 20.0 
60 26.1 
29 12.6 

230 100.0 

el espacio por excelencia de desplie­
gue de acciones conflictivas a nivel so­
cial y polftico. Se trata de un fenóme­
no que empezó a ser percibido a partir 
de la destrucción de gran parte de las 
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provincias costeñas como efecto del 
Fenómeno del Niño a mediados de 
este año. Era posible imaginar que 
pasado el desastre, la configuración te­
rritorial del conflicto volviera a su cauce 
"normal", a saber, la concentración de 
beligerancia y disturbios socio-polfticos 
en la región serrana del pafs. Sin 
embargo, esto no ha sucedido de tal 
forma y, por el contrario, el 54% de 
los conflictos observados se han pre­
sentado en la Costa del pafs. 

Cabrfa mencionar que, en gran 
parte, la conservación de esta tenden­
cia obedecerla a la violenta y contun­
dente reacción de amplios sectores 

roldosistas ubicados, sobre todo, en la 
ciudad de Guayaquil con respecto a 
las medidas adoptadas por el régi­
men actual (en la Provincia del Gua­
yas se han desarrollado el 40% del 
total de los conflictos ocurridos). Es 
de conocimiento público la forma en 
que, desde las élites dirigenciales de 
tal partido, se animó a la población 
civil de la ciudad a participar en miti­
nes y otras actividades públicas de 
protesta. Los sucesos fueron por de­
más lamentables; formas vandálicas 
de expresión del descontento fueron 
muy recurrentes durante las jornadas 
de protesta. 

NUMERO DE CONFLICTOS POR REGIONES 

REGIO N FRECUENCIA PORCENTAJE 

Sierra 74 32.18 
Costa 123 53.48 
Amazonia 13 5.65 
Insular 2 0.86 
Nacional 18 7.83 

Total 230 100.0 



Conflictividad 35 

NUMERO DE CONFLICTOS POR PROVINCIAS 

PROVINCIA FRECUENCIA PORCENTAJE 

Azuay 13 5.7 
Cañar 1 0.4 
Cotopaxi 2 0.9 
Chimborazo 4 1.7 
El Oro 7 3.0 
Esmeraldas 6 2.6 
Galápagos 2 0.9 
Guayas 92 40.0 
Loja 1 0.4 
Los Ríos 4 1.7 
Manabi 14 6.1 
Morona Santiago 4 1.7 
Nacional 18 7.8 
Napo 4 1.7 
Pastaza 1 0.4 
Pichincha 50 21.7 
Tungurahua 3 1.3 
Sucumbí os 3 1.3 
Zamora Chinchipe 1 0.4 

TOTAL 230 100.0 
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En términos generales, en lo que 
se refiera a la intensidad del conflicto 
-que expresa las modalidades de 
visibilización de las demandas y pre­
siones de los diversos sectores socia­
les- se puede constatar que más del 
53% de ellos han tenido lugar bajo la 
forma de acciones concretas: paros, 
huelgas, marchas, bloqueos. Este dato 
dice bastante de los altos niveles de 

beligerancia que se pudieron observar 
durante los dlas de paralización de 
actividades organizados por diferentes 
sectores políticos asociados. Se man­
tiene la salvedad, sin embargo, de 
que casi el 20% de los potenciales con­
flictos han quedado reducidos bajo la 
forma de amenazas y no han desplega­
do todas sus consecuencias. 

INTENSIDAD DEL CONFLICTO 

INTENSIDAD FRECUENCIA PORCENTAJE 

Amenazas 45 19.5 
Bloqueos 10 4.3 
Desalojos 15 6.5 
Detensiones 2 0.9 
Estado de Emergencia 1 0.4 
Heridos/muertos 8 3.5 
Invasiones 6 2.6 
Juicios 7 3.0 
Marchas 18 7.8 
Paros/huelgas 49 21.3 
Protestas 46 20.0 
Suspensión 8 3.5 
Tomas. 15 6.5 

TOTAL 230 100.0 



En lo que respecta a las modalida­
des de procesamiento de los conflic­
tos sociales y políticos en el período 
julio-octubre y a las instancias estata­
les que se han encargado de su admi­
nistración, cabe resaltar que se man­
tiene la tendencia a tratar de negociar 
y resolver los conflictos por vías dialó­
gicas y, tal vez incluso, por medio de 
los mecanismos institucionales diseña­
dos para ello: así, el 54% de los con­
flictos observados han sido negociados 
favorablemente. Las mesas de concer­
tación que el gobierno ha diseñado 
para tratar directamente con los intere-
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sados, por ejemplo, los asuntos relati­
vos con el movimiento indígena, se­
rían un indicio de una cierta voluntad 
gubernamental por institucionalizar me­
canismos discursivos de interacción 
política. 

Esta tendencia se ve bloqueada, sin 
embargo, por la persistencia de formas 
violentas de gestión de los conflictos 
(7%) y por cuanto todavía se mantiene 
un importante porcentaje de agitación 
socio-política al margen de cualquier tipo 
de procesamiento (más del 38% de los 
conflictos registrados certifican estaapre­
ciación). 

DESENLACE DEL CONFLICTO 

DESENLACE 

Aplazamiento Resolución 
Negociación 
No resolución 
Positivo 
Rechazo 
Represión 

Total 

Es un argumento de consenso en 
los estudios políticos actuales señalar 
que los regímenes democráticos presi­
dencialistas pecan de una concentra­
ción excesiva de funciones y prerro­
gativas administrativas y políticas por 
parte del poder ejecutivo. El caso del 
Ecuador confirma esta observación: 

FRECUENCIA PORCENTAJE 

69 30.0 
73 31.7 
19 8.3 
52 22.6 
1 0.4 
16 7.0 

230 100.0 

más del 33% de los conflictos registra­
dos son resueltos directamente por 
los ministros o por el presidente de la 
república. La particularidad de nuestro 
país residiría en que sólo la figura del 
presidente posibilita la apertura de cier­
tos espacios de negociación y manejo 
adecuado de los conflictos. Su actua-
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ción al respecto es más importante 
que la de todo su gabinete en conjun­
to. Nuevamente, se expresa la ten­
dencia a no acudir a instancias des­
centralizadas del aparato estatal para 
el tratamiento de los conflictos ocu­
rridos. 

Dentro de este escenario no llama 
la atención que las fuerzas represi­
vas -policfa y fuerzas armadas- hayan 
intervenido en más del 15% de los con­
flictos observados (un mayor índice de 
participación que los propios municipios): 
resulta muy atractivo pensar que la 
recurrencia en el uso de estos filtros 

institucionales para procesar la turbu­
lencia política no hacen otra cosa 
sino profundizar la distancia entre el 
aparato estatal y la sociedad, reducir 
las posibilidades de gobernabilidad, y 
sobre todo delincuenciar las legítimas 
demandas de los diferentes actores 
políticos con respecto del ordena­
miento democrático. Un tipo de actua­
ción fundamentalmente política queda 
desvirtuada y reducida a un trata­
miento violento y sordo frente a formas 
deliberativas de resolución de las dife­
rencias sociales y políticas. 

INTERVENCION ESTATAL 

INTERVENCION FRECUENICA % 

Gobierno Provincial 14 6.1 
Judicial 13 5.7 
Legislativo 13 5.7 
Militares/Policía 5 2.1 
Ministros 34 14.8 
Municipio 32 13.8 
No corresponde 45 19.6 
Policía 30 13.0 
Presidente 42 18.3 
Tribunales 2 0.9 

Total 230 100.0 



En suma, el cuatrimestre julio-oc­
tubre evidencia algunas diferencias 
marcadas con respecto a los escena­
rios que venían produciéndose durante 
el interinazgo. Las medidas económi­
cas adoptadas por el nuevo régimen 
serían los principales factores explica­
tivos, filtros catalizadores, de la con­
flictividad socio-polftica vigente. Tal 
conflictividad, sin embargo, no ha des­
bordado o contagiado a todo el siste­
ma social y polftico del pafs. Sus 
manifestaciones han sido puntuales, 
acotadas y sin mayor articulación polf­
tica en torno de una agenda propositi­
va y de más largo alcance. 

Parecería ser que las protestas y 
el rechazo a la polftica estatal asf 
como el resurgimiento de algunos ac­
tores sociales que venían mantenien­
do una actuación silenciosa y de se­
gundo orden dentro de la escena polí­
tica. obedece más al cumplimiento de 
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una suerte de función ritual que a un 
convencimiento activo de que a través 
de sus acciones algo pueda cambiar. 
Se trata de la re-producción sistemáti­
ca e históricamente consagrada de 
expresiones reactivas que finalmente 
terminan por convertir a sus protago­
nistas en los representantes de los 
"sectores populares". El simple enun­
ciado de que pueden tener lugar medi­
das económicas activa el dispositivo 
mecánico de anunciar paros, bloqueos 
y huelgas. La polftica adquiere asf un 
sentido anodino, cansón, denso, poco 
imaginativo. Si se analizan los efectos 
de estos recurrentes actos de protesta 
es fácil apreciar que han cumplido 
(¿muy a pesar de sus mentalizado­
res?) tan sólo una función de estabili­
zación -bloquear las sorpesas, la nove­
dad- y de ordenamiento simbólico del 
orden imperante. 



DISTRIBUCION DE CONFLICTOS POR 
SUJETO DEL CONFLICTO Y GENERO DEL CONFLICTO 
Período: Julio· Octubre 1998 

SUJETO DEL CAMPESINO INDIGENA CIV. REGIO N 

CONFLICTO No. % No. % No. % 
GREMIOS o 0.0 o 0.0 o 0.0 
EMPRESAS o 0.0 o 0.0 o 0.0 
SINDICATOS o 0.0 o 0.0 o 0.0 
ORGANIZAC. BARRIALES o 0.0 o 0.0 o 0.0 
ESTUDIANTES o 0.0 o 0.0 o 0.0 
TRABAJADORES o 0.0 o 0.0 o 0.0 
CAMPESINOS 10 100.0 o 0.0 o 0.0 
INDIGENAS o 0.0 18 100.0 o 0.0 
GRUPOS LOCALES o 0.0 o 0.0 13 52.0 
GRUPOSHETEROGENEOS o 0.0 o 0.0 11 44.0 
CAMARAS DE PRODUCCION o 0.0 o 0.0 1 4.0 
POLICIA o 0.0 o 0.0 o 0.0 
PARTIDOS POLITICOS o 0.0 o 0.0 o 0.0 

TOTAL 10 100.0 18 100.0 25 100.0 

URB. BARRJAL LABORAL PUB. LABORAL PRI 

No. % No. % No. % 

o 0.0 o 0.0 8 33.3 
o 0.0 4 4.9 3 12.5 
o 0.0 28 34.1 o 0.0 

37 82.2 o 0.0 o 0.0 
8 17.8 o 0.0 o 0.0 
o 0.0 48 58.5 12 50.0 
o 0.0 . o 0.0 o 0.0 
o 0.0 o 0.0 o 0.0 
o 0.0 o (}.0 o 0.0 
o 0.0 o 0.0 o 0.0 
o 0.0 o 0.0 1 . 4.2 
o 0.0 2 2.4 o 0.0 
o 0.0 o 0.0 o 0.0 

45 100.0 82 ·100.0 24 100.0 

POUT.PARTI POUT. LEGIS. 

No. % No. % 

o 0.0 o 0.0 
o 0.0 o 0.0 
o 0.0 o 0.0 
o 0.0 o 0.0 
o 0.0 o 0.0 
o 0.0 o 0.0 
o 0.0 o 0.0 
o 0.0 o 0.0 
o 0.0 o 0.0 
o 0.0 o 0.0 
o 0.0 o 0.0 
o 0.0 o 0.0 

15 100.0 11 100.0 

15 100.0 11 100.0 

TOTAL 

No. 'lo 
8 3.5 
7 3.0 

28 12.2 
37 16.1 
8 3.5 

60 26.1 
10 4.3 
18 7.8 
13 5.7 
11 4.8 
2 0.9 
2 0.9 

26 11.3 

230 100.0 
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DISTRIBUCION DE CONFLICTOS POR 
INTENSIDAD DEL CONFLICTO Y GENERO DEL CONFLICTO 
Período: Julio· Octubre 1998 

INTENSIDAD DEL CAMPESINO INDIGENA CIV. REGION 

CONFLICTO No. ·~ No. % No. % 

BLOQUES 4 40.0 3 16.7 o 0.0 
PAROS/HUELGAS 2 20.0 3 16.7 6 24.0 
TOMAS o 0.0 3 16.7 2 8.0 
PROTESTAS 2 20.0 1 5.6 6 24.0 
MARCHAS 1 10.0 3 16.7 2 8.0 
DESALOJOS o 0.0 o 0.0 o 0.0 
AMENAZAS 1 10.0 4 22.2 7 28.0 
DETENCIONES o 0.0 o 0.0 o 0.0 
HERIDOS/MUERTOS o 0.0 1 5.6 o 0.0 
INVASIONES o p.o o 0.0 o 0.0 
SUSPENSION o 0.0 o 0.0 o 0.0 
JUICIOS o 0.0 o 0.0 1 4.0 
ESTADO DE EMERGENCIA o 0.0 o 0.0 1 4.0 

TOTAL 10 100.0 18 100.0 25 100.0 

URB. BARRIAL 

No. ·~ 
1 2.2 
1 2.2 
3 6.7 

17 37.8 
5 11.1 

10 22.2 
o 0.0 
o 0.0 
2 4.4 
5 11.1 
o 0.0 
1 2.2 
o 0.0 

45 100.0 

LABORAL PUB. LABORAL PRI POUT. PARTI POLIT. lEGIS. TOTAl 

No. % No. % No. % llo. ·~ No. % 

2 2.4 o 0.0 o 0.0 o 0.0 10 4.3 
31 37.8 6 25.0 o 0.0 o 0.0 49 21.3 
6 7.3 o 0.0 1 6.7 o 0.0 15 6.5 
9 11.0 7 29.2 2 13.3 2 18.2 46 20.0 
5 6.1 1 4.2 1 6.7 o 0.0 18 7.8 
2 2.4 2 8.3 1 6.7 o 0.0 15 6.5 

20 24.4 4 16.7 2 13.3 7 63.6 45 19.6 
1 1.2 1 4.2 o 0.0 o 0.0 2 0.9 
o 0.0 o 0.0 4 26.7 1 9.1 8 3.5 
o 0.0 1 4.2 o 0.0 o 0.0 6 2.6 
5 6.1 2 8.3 o 0.0 1 9.1 8 3.5 
1 1.2 o 0.0 4 26.7 o 0.0 7 3.0 
o 0.0 o 0.0 o 0.0 o 0.0 1 0.4 

82 100.0 24 100.0 15 100.0 11 100.0 230 100.0 



DISTRIBUCION DE CONFLICTOS POR 
INTERVENCION ESTATAL Y GENERO DEL CONFLICTO 
Periodo: Julio· Octubre 1998 

INTERVENCION CAMPESINO INDIGENA 

ESTATAL No. % No. % 

NO CORRESPONDE 3 30.0 3 16.7 
POLICIA 2 20.0 3 16.7 
MINISTROS 3 30.0 2 11.1 
PRESIDENTE 2 20.0 6 33.3 
LEGISLATIVO o 0.0 o 0.0 
MUNICIPIO o 0.0 o 0.0 
MILITARES/POLICIA o 0.0 2 11.1 
GOBIERNO PROVINCIA o 0.0 1 5.6 
JUDICIAL o 0.0 1 5.6 
TRIBUNALES o 0.0 o 0.0 

TOTAL 10 100.0 18 100.0 

CIV. REGION URB. BARRIAL 

No. % No. % 

3 12.0 9 20.0 
o 0.0 11 24.4 
1 4.0 o 0.0 

13 52.0 3 6.7 
2 8.0 o 0.0 
2 8.0 14 31.1 
o 0.0 1 2.2 
3 12.0 4 8.9 
o 0.0 3 6.7 
1 4.0 o 0.0 

25 100.0 45 100.0 

LABORAL PUB. LAOORAL PRI POUT.PARn 

No. % No. % No. % 

16 19.5 8 33.3 2 13.3 
8 9.8 o 0.0 5 33.3 

22 26.8 6 25.0 o 0.0 
15 18.3 2 8.3 1 6.7 
2 2.4 o 0.0 o 0.0 

10 12.2 6 25.0 o 0.0 
1 1.2 o 0.0 1 6.7 
5 6.1 1 4.2 o 0.0 
3 3.7 1 4.2 5 33.3 
o 0.0 o 0.0 1 6.7 

82 100.0 24 100.0 15 100.0 

POUT. LE GIS. 

No. o/o 

1 9.1 
1 9.1 
o 0.0 
o 0.0 
9 81.8 
o 0.0 
o 0.0 
o 0.0 
o 0.0 
o 0.0 

11 100.0 

TOTAL 

No. 

45 
30 
34 
42 
13 
32 
5 

14 
13 
2 

230 

o¡, 

19.6 
13.0 
14.8 
18.3 
5.7 

13.9 
2.2 
6.1 
5.7 
0.9 

100.0 
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DISTRIBUCION DE CONFLICTOS POR 
DESENLACE DEL CONFLICTO Y GENERO DEL CONFLICTO 
Período: Julio· Octubre 1998 

DESENLACE DEL CAMPESINO INDIGENA 

CONFLICTO No. 'lo No. ., 
NEGOCIACION 2 20.0 3 16.7 
POSITIVO o 0.0 3 16.7 
RECHAZO o 0.0 o 0.0 
REPRESION 1 10.0 2 11.1 
NO RESOLUCION 2 20.0 3 16.7 
APLAZAMIENTO RESOL 5 50.0 7 38.9 

TOTAL 10 100.0 18 100.0 

DISTRIBUCION DE CONFLICTOS POR 
OBJETO DEL CONFLICTO Y GENERO DEL CONFLICTO 
Periodo: Julio· Octubre 1998 

OBJETO DEL CAMPESINO INDIGENA 

CONFLICTO llo. ., No. 'lo 

SALARIALES o 0.0 o 0.0 
LABORALES o 0.0 o 0.0 
FINANCIAMIENTO 7 70.0 2 11.1 
RECHAZO POLITICA E 2 20.0 12 66.7 
DENUNCIAS DE CORRUPCION 1 10.0 o 0.0 
OTROS o 0.0 4 22.2 

TOTAL 10 100.0 18 100.0 

CIV. REGION 

No. ,, 
7 28.0 
3 12.0 
o 0.0 
o 0.0 
1 4.0 

14 56.0 

25 100.0 

CIV. REGION 

No. 'lo 

o 0.0 
1 4.0 
9 36.0 

11 44.0 
1 4.0 
3 12.0 

25 100.0 

URB. BARRIAL 

No. % 

7 15.6 
10 22.2 
o 0.0 
7 15.6 
5 11.1 

16 35.6 

45 100.0 

URB. BARRIAL 

No. % 

o 0.0 
o 0.0 
6 13.3 
8 17.8 
6 13.3 

25 55.6 

45 100.0 

LABORAL PUB. LABORAL PRI POLIT. PARTI POLIT. LEGIS. TOTAL 

No. ., No. v • No. % No. ., No. ., 
31 37.8 6 25.0 9 60.0 8 72.7 73 31.7 
28 34.1 5 20.8 1 6.7 2 18.2 52 22.6 
1 1.2 o 0.0 o 0.0 o 0.0 1 0.4 
4 4.9 o 0.0 2 13.3 o 0.0 16 7.0 
2 2.4 3 12.5 2 13.3 1 9.1 19 8.3 

16 19.5 10 41.7 1 6.7 o 0.0 69 30.0 

82 100.0 24 100.0 15 100.0 11 100.0 230 100.0 

LABORAL PUB. LABORAL PRI POLIT. PARTI POLIT. LEGIS. TOTAL 

No. % No. % No. 'lo No. •,ó No. 'lo 

29 35.4 o 0.0 o 0.0 o 0.0 29 12.6 
10 12.2 1 4.2 o 0.0 o 0.0 12 5.2 
14 17.1 3 12.5 o 0.0 o 0.0 41 17.8 
10 12.2 9 37.5 4 26.7 4 36.4 60 26.1 
16 19.5 6 25.0 6 40.0 6 54.5 42 18.3 
3 3.7 5 20.8 5 33.3 1 9.1 46 20.0 

82 100.0 24 100.0 15 100.0 11 100.0 230 100.0 



·······PUBLICACIÓN- CAAP 

SECCIÓN: DIÁLOGOS 
INTEGRACIÓN COMERCIAL Y GLOBALIZACIÓN 
AUTOR: WILMA SALGADO 

••••••• • • • • • • • • • • • • • 
El CAAP ha puesto en circulación el quinto texto de su serie DIÁLO- • 
GOS, esta vez dedicado a uno de los temas más actuales y de : 
crucial importancia para el presente y futuro del pals. En tiempos de • 

• apertura comercial como nuevo "paradigma", INTEGRACIÓN CO- • 
: MERCIAL Y GLOBALIZACIÓN, mediante un debate permenorizado y : 
• reflexivo de la autora, Wilma Salgado Tamayo, trata de problematizar • 
• • • sobre las consecuencias e implicaciones de este proceso. El texto • 
• presenta los comentarios y aportes de Alberto Acosta, Roberto Be- • 
: tancourt, Luis Luna Osario y Patricio Martinez. : 

• • • • • 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

• • 



Internacional: 

El peor escenario de la posguerra 
Wilma Salgado 

A pesar de que los pafses asiáticos han tenido un peso relativamente bajo como 
mercado para las exportaciones latinoamericanas, la crisis asiática está afectando 
a las economfas latinoamericanas, tanto por la disminución de los ingresos por 
exportaciones, al caer los precios de los productos primarios frente a la reducción 
de la demanda, como por el aumento de las importaciones, en particular las proce­
dentes de dicha región. La balanza comercia/latinoamericana ha tendido en conse­
cuencia a deteriorarse, aumentando sus necesidades de financiamiento externo. 

e uando las "fuerzas del mer­
cado" habían logrado impo­
nerse en la mayor parte de 

países del mundo mediante la imple­
mentación de las denominadas reformas 
estructurales 1, que llegaron a considerar­
se como la única vfa de "sentar las ba­
ses para un crecimiento sostenido y 
robusto", la economía mundial enfren­
ta a juicio de los propios organismos 
multilaterales que con tanta fe, promo­
vieron la adopción del recetario neoli­
beral, "el peor escenario de la posgue­
rra". 

La creciente liberalización de los 
movimientos de mercancías y capita­
les, los cambios en el papel del 
Estado a través de la privatización, la 
desregulación y el achicamiento del 
aparato estatal; la prioridad concedida 
al control de la inflación y a la 
estabilidad económica; las reformas 
laborales implementadas en todo el 
mundo para eliminar las conquistas 
de estabilidad y de participación en 
la renta nacional de los trabajadores, 
favoreciendo la concentración de la 
riqueza; y, el creciente abandono del 

1. Ubre circulación de mercancfas y capitales, incluso de capitales especulativos de corto 
plazo; desregulación financiera permitiendo a los intermediarios financieros fijar libremente las 
tasas de interés; reformas laborales para flexibilizar la legislación laboral, facilitando los 
despidos y la cafda de los salarios reales; reducción del tamaño del Estado mediante ·el 
despido de empleados públicos, la privatización de empresas públicas y su menor injerencia 
regulatoria, entre las principales reformas. 
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Estado del bienestar impulsado en la 
posguerra en el marco de la guerra frfa, 
fueron las principales reformas que a 
juicio de sus partidarios, conducirfan a 
la economfa mundial a una nueva era 
de prosperidad, -una nueva edad de 
oro- que debla iniciarse en 1997, cuan­
do en todo el mundo los gobiernos 
se movran en la misma dirección: des­
regulaban, privatizaban, reducían sus 
déficits y competfan por la inversión ex­
tranjera. 

En ese ambiente de euforia neoli­
beral, precisamente en 1997, estalló la 
peor crisis de la posguerra en los 
países asiáticos en desarrollo, los cua­
les a juicio del Fondo Monetario Inter­
nacional, tenfan fas economfas más 
saludables del mundo. Sus denomina­
dos fundamentos, asr lo confirmaban. 
Superávit fiscales, inflación de un dígi­
to, elevadas reservas monetarias inter­
nacionales, mercados financieros desa­
rrollados, indicadores en base a los 
cuales el propio Fondo Monetario In­
ternacional los reclasificó a algunos de 
ellos2, precisamente a partir de su in­
forme sobre la economra mundial de 
mayo de 1997, como países de eco­
nomías avanzadas, retirándolos del 
grupo de los paises en desarrollo. 

El espectacular crecimiento econó­
mico de los paises asiáticos en 
desarrollo: los denominados cuatro 
dragones: Hong Kong, Singapur, Co­
rea y Taiwán primero y en un segun­
do momento, de los países miembros 
de la Asociación de Naciones del Su­
deste Asiático -ANSEA-3 en los últimos 

veinticinco años, dio lugar a la afirma­
ción de que el eje de la economfa 
mundial se estaba desplazando desde 
la Cuenca del Atlántico hacia la 
Cuenca del Pacifico. Formar parte de 
los organismos de cooperación exis­
tentes en la Cuenca del Pacifico, pasó 
a constituir un importante objetivo de 
la poHtica exterior de los paises ribe­
reños de dicha cuenca. 

La elevación de las tasas de inte­
rés tratando de detener la fuga de ca­
pitales, la pérdida de reservas mone­
tarias internacionales en el intento de 
los Bancos Centrales de evitar la de­
valuación monetaria, el fracaso de la 
intervención de los Bancos Centrales 
y las consecuentes devaluaciones 
monetarias, la cafda de los fndices 
de los mercados de valores, la calda 
de los precios de los bienes raíces. 
las quiebras empresariales estrangula­
das por la combinación de elevadas 
tasas de interés, restricción crediticia 
y devaluación monetaria, las quiebras 
de instituciones bancarias y financie­
ras por el incumplimiento de los com­
promisos crediticios de empresas en 
problemas, el aumento del desempleo, 
la recesión, el riesgo de incumplimien­
to en los pagos a los acreedores 
externos y la necesidad de paquetes 
de rescate por organismos internacio­
nales, muestran la magnitud de la 
crisis que hoy afecta a las economías 
asiáticas consideradas hasta antes 
del estallido de la crisis, como las más 
prósperas del mundo 4 

2. Corea, Hong Kong, Taiwán y Singapur (además de Israel). 
3. Países miembros de la ANSEA:Indonesia, Malasia, Filipinas, Tailandia y Singapur. 
4. Para un análisis más amplio de la crisis asiática, consultar: Jürgen Schuldt, Wilma 

Salgado, Jaime Puyana Ferreira, Alberto Graña y José Ramón Garcfa. LA CRISIS ASIATICA. 
LECCIONES PARA AMERICA LATINA, Edic.ILDIS, FLACSO Y TRAMA SOCIAL, Quito- Ecua­
dor, Agosto de 1998. 



La desconfianza que la crisis asiá­
tica provocó en los mercados financie­
ros internacionales, sobre la solvencia 
de las economías de los países en 
desarrollo en general, hacia donde di­
chos capitales se habían dirigido en 
el transcurso de los años noventa, 
atraídos por la mayor rentabilidad fi­
nanciera que dichas economías ofre­
cían en el marco de las privatizacio­
nes y la desregulación y liberalización 
financiera, dio lugar a un vuelco en la 
dirección de los capitales que abando­
naron en primer lugar a Rusia, que 
cayó en una crisis profunda, y en se­
gundo lugar, aunque en menor magni­
tud han tendido a abandonar a los paí­
ses de América Latina,· amenazando 
con provocar la extensión de la crisis 
asiática y Rusa, a toda la región. 

CONSTANTE REVISIÓN DE PREVISIO­
NES A LA BAJA 

Las repercusiones de la crisis 
asiática sobre la economía mundial, 
han superado nuevamente las expec­
tativas de los organismos multilatera­
les, como el FMI, que concentra infor­
mación estadística de todos los paí­
ses del mundo y que elabora previ­
siones sobre su situación económica 
en el corto plazo, las cuales han sido 
revisadas constantemente a la baja. 
Así, mientras en mayo de 1997, el 
FMI estimaba una tasa de crecimiento 
de la economía mundial para 1998 
del 4.4%, y del crecimiento de los paí­
ses asiáticos en desarrollo del 7.7%; 
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en diciembre del mismo año sus esti­
maciones bajaron al 3.5 y 5.7%, res­
pectivamente; para continuar descen­
diendo al 3.1 y 4.4%, para todo el 
mundo y para los países en desarrollo 
de Asia, respectivamente, en las esti­
maciones publicadas en mayo de 1998. 

La mayor disminución en el ritmo 
de crecimiento estimado por el FMI 
para 1998 corresponde a los países 
asiáticos en desarrollo, cuya tasa 
descendió del 7.7% estimado en mayo 
de 1997, al 4.4% estimado en mayo de 
1998.5 La información procedente de 
los propios países asiáticos, muestra 
sin embargo que aún dichas previsio­
nes continúan siendo optimistas, pues 
dichos países se encuentran atrave­
sando la peor recesión en la pos­
guerra: Indonesia estima una rece­
sión del 15% en 1998, mientras aún 
Hong Kong -el único país que no de­
valuó su moneda, gracias al apoyo de 
China con sus enormes reservas mo­
netarias internacionales-, anunció que 
su economía sufrió una contracción 
del 2.8% en el primer trimestre de 
1998.6 Corea y Tailandia, enfrentarían 
también una recesión estimada en por 
lo menos el 2 y el 2.5%, respectiva­
mente.7 

La imprevista crisis asiática, la in­
competencia de los organismos multi­
laterales para detener su profundiza­
ción, a la cual más bien contribuyó el 
FMI con su tradicional receta recesi­
va, el reconocimiento de los gobier­
nos de los países industrializados y 
del FM 1 de que ya no cuentan con 

5. Ver FML WORLD ECONOMIC OUTLOOK, May 1998, Tabla 2, p. 24. 
6. Ver: Krugman, PauL"Asia: Hace falta mano dura", FORTUNE AMERICAS, Vol. 2, N-

19, 22 de setiembre de 1998, EL UNIVERSO, Guayaquil. 
7. Ver: CEPAL. IMPACTO DE LA CRISIS ASIATICA EN AMERICA LATINA, Vigésimo 

séptimo período de sesiones, Aruba, 11 al 16 de mayo de 1998, Cuadro A-1, p.45. 
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los recursos financieros para nuevos 
paquetes de rescate a otras econo­
mías que puedan precipitarse en una 
crisis financiera, 8 ha dado lugar a que 
la fuga de capitales se extienda 
como · pólvora a todos los países en 
desarrollo y países de Europa del 
Este, configurándose el peor escena­
rio en la posguerra, de acuerdo con 
los propios organismos multilaterales. 
El presidente Bill Clinton, manifestó en 
la última reunión anual del FMI y del 
Banco Mundial, que el mundo encara 
"la crisis financiera más seria en me­
dio siglo". 9 

Mientras el acceso al financia­
miento externo se ha restringido por la 
desconfianza de los inversionistas en 
los países en desarrollo, luego de la 
experiencia asiática, sus necesidades 
de financiamiento han aumentado, por 
la caída de los ingresos por exporta­
ciones resultante tanto del impacto 
de la propia crisis asiática, como del 
impacto del Fenómeno del Niño. 

EFECTOS DE LA CRISIS ASIÁTICA SO­
BRE LA ECONOMfA MUNDIAL 

La crisis asiática, ha producido un 
remezón de proporciones incalculables 
sobre la economía mundial, en la me­
dida en que esos países constituían 
su polo más dinámico. En promedio, 
en los últimos veinticinco años, los par­
ses asiáticos en desarrollo registraron 

una tasa de crecimiento superior a la 
de los países industrializados, ten­
diendo a aumentar la diferencia en el 
transcurso de los años noventa. En 
efecto, mientras entre 1977 y 1986, 
los países asiáticos en desarrollo 
crecieron en promedio al 6.9%., los 
países industrializados lo hicieron al 
2. 7%, esto es aproximadamente al 
40% de los primeros; y entre 1987 y 
1996, mientras los países asiáticos 
aceleraron su crecimiento al 7.6% en 
promedio, los países industrializados 
registraron un crecimiento más lento, 
del 2.5%, lo cual equivale apenas a la 
tercera parte del ritmo de crecimiento 
de los primeros. 10 

La devaluación de la moneda y la 
recesión económica en los países en 
desarrollo del Asia. está provocando 
una contracción de sus importaciones, 
con efectos diferenciados sobre todos 
los países del mundo, en función de su 
importancia relativa como mercados 
para las exportaciones de cada país y 
de cada tipo de producto. Los ocho 
países asiáticos más afectados por 
la crisis: Corea, Hong Kong, Tailandia, 
Filipinas, Malasia, Indonesia, Singapur 
y T aiwán representaron alrededor del 
16% de las importaciones mundiales 
en 1997. Incluido Japón, su peso au­
menta al 22%. El tamaño agregado del 
mercado de los países asiáticos supe­
rarla en consecuencia al tamaño del 
mercado norteamericano, que es el 

8. El directorio del FMI convocó a los nueve países más grandes de América Latina para 
pedirles que "no se vayan a quebrar porque no hay dinero con qué auxiliarlos". Ver "El FMI no 
podrá ofrecer más fondos", The Wall Street Journal Americas, EL COMERCIO, 3 de setiem­
bre de 1998, p.B$. 

9. "Wall Street teme otro octubre fatal", The Wall Street Journal Americas, EL COMER­
CIO, 13 de octubre de 1998, p. 87. 

10. Ver: Salgado Tamayo, Wilma. "Fragilidad financiera aún en economías saludables del 
Asia", en: LA CRISIS ASIATICA, LECCIONES PARA AMERICA LATINA, Op. Cit. Gráfico No. 
1,p.186. 



mercado más grande del mundo, to­
mado en forma individual, que en 
1997 representó el 16.1% del total de 
importaciones mundiales. 11 La contrac­
ción de la demanda, como resultado 
de la recesión económica de los paí­
ses asiáticos, incide en forma negativa 
tanto sobre el volumen comerciado 
como sobre el precio de los productos 
afectados. La magnitud de la devalua­
ción de las monedas asiáticas, por el 
contrario, abaratan su producción tran­
sable en los mercados internaciona­
les, mejorando su capacidad de com­
petir en dichos mercados. 

La importancia relativa de los paí­
ses asiáticos como mercado, es mu­
cho mayor considerando por tipos de 
productos. Así, los países asiáticos in­
cluido Japón, representaron en 1995, 
el 32% del mercado mundial de mate­
rias primas agrícolas, el 30% del mer­
cado de Minerales y Metales, el 
29.1% del mercado de Combustibles 
y de fertilizantes, el 29.7% del merca­
do petrolero; y, el 28.5% del mercado 
de cereales. 12 Dichos países consu­
mían en consecuencia, alrededor del 
30% de los productos mencionados. 
La contracción de su demanda, está 
afectando en mayor proporción a los 
países exportadores de dichos pro-
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duetos, aún cuando no hubieran sido 
exportados directamente a dichos par­
ses, al dar lugar a la contracción de 
la demanda mundial y en consecuen­
cia, a la caída de los precios. 

A pesar de que los países asiáti­
cos han tenido un peso relativamente 
bajo como mercado para las exporta­
ciones latinoamericanas, la crisis asiá­
tica está afectando a las economías 
latinoamericanas, tanto por la disminu­
ción de los ingresos por exportacio­
nes, al caer los precios de los pro­
ductos primarios frente a la reducción 
de la demanda, como por el aumento 
de las importaciones, en particular las 
procedentes de dicha región. La balan­
za comercial latinoamericana ha ten­
dido en consecuencia a deteriorarse, 
aumentando sus necesidades de fi­
nanciamiento externo. 

Los países más afectados por la 
caída de sus exportaciones han sido 
Chile y Perú, en razón de que los paí­
ses asiáticos absorbieron directamen­
te el 14.1 y el 9.2% de sus exportacio­
nes en 1996, respectivamente. El efec­
to sobre los demás países se ha 
manifestado a través de la caída de 
los precios de los productos prima­
rios, que ha sido particularmente se­
vera para la madera, 13 las materias 

11. Ver "El crecimiento del comercio mundial se aceleró en 1997, a pesar de la agitación 
en algunos mercados financieros asiáticos", en wro OMC. FOCUS, Boletín de información. 
N- 28, Marzo de 1998, Cuadro sobre Principales exportadores e importadores mundiales en el 
comercio mundial de mercancías, 1997, p. 6. 

12. CEPAL. IMPACTO DE LA CRISIS ASIATICA EN AMERICA LATINA, Vigésimo sépti­
mo período de sesiones, Aruba, 11 al16 de mayo de 1998, Cuadro A?, p. 50. 

13. Ver: Adams, Michael y Steven Johnson. "La crisis de los mercados asiáticos", en 
OIMT. ACTUALIDAD FORESTAL TROPICAL. Boletín de la Organización Internacional de las 
Maderas Tropicales para fomentar la conservación y el desarrollo sostenible de los bosques 
tropicales. Volumen 6, Número 1, 1998, p.19. 
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primas agrícolas, los metales y mine­
rales; y, el petróleo, productos para los 
que los paises asiáticos son impor­
tantes mercados. En el decenio de 
1990, Asia pasó a ser la mayor re­
gión importadora neta de combustibles. 
14 El precio promedio del barril de pe­
tróleo cayó en 40% entre julio de 1997 
y Julio de 1998. 15 La caída del precio 
del petróleo afectó también a la eco­
nomía rusa, al constituir uno de sus 
principales rubros de exportación. 

La crisis asiática provocó en con­
secuencia, una caída de los precios 
de los productos primarios, profundi­
zándose la tendencia descendente que 
han venido siguiendo desde los años 
setenta, con la consecuente disminu­
ción de los ingresos por exportacio­
nes de los países en desarrollo que 
continúan insertados como proveedores 
de dichos productos en el mercado 
mundial, dentro de los que se incluyen 
la mayoría de países de América 
Latina, con muy pocas excepciones, 
como Brasil y México cuyas exporta­
ciones están constituidas en su mayor 
parte por productos industrializados. 

La tendencia descendente de los 
precios de los productos primarios, 
registrada en los últimos veinte años, 
es el resultado de la aplicación de las 
innovaciones tecnológicas que han ten­
dido a incrementar su oferta y reducir 
su demanda; y, en el caso de los 
productos agropecuarios, es el resulta-

do de las políticas agrícolas aplicadas 
por los países industrializados para 
alcanzar la autosuficiencia alimenti­
cia.16 

A la calda de los precios de los 
productos primarios, se suma la re­
orientación de los flujos de financia­
miento externo, que han dejado de diri­
girse hacia los países en desarrollo, 
considerados altamente riesgosos por 
los inversionistas extranjeros. 

REORIENTACIÓN DE LOS FLUJOS FI­
NANCIEROS 

La crisis asiática ha tenido un im­
pacto especialmente importante sobre 
los mercados financieros, que han re­
gistrado un comportamiento caótico 
desde el estallido de la crisis asiática 
en julio de 1997, en que Tailandia 
abandonó la defensa de la cotización 
del baht y la crisis cambiarla se ex­
pandió a los demás países asiáticos, 
frente a su incapacidad de impedir la 
fuga de capitales. 

La fuga de capitales se extendió 
luego a Rusia. Sus dificultades finan­
cieras comenzaron a sentirse desde el 
último trimestre de 1997, en que el go­
bierno ruso empezó a elevar las 
tasas de interés y a intervenir en el 
mercado interno vendiendo dólares, 
para defender el rublo. Rusia ofreció 
al FMI implementar las reformas eco­
nómicas necesarias para disminuir su 

14. Ver: WTO OMC. "El crecimiento del comercio mundial se aceleró en 1997 a pesar de 
la agitación en algunos mercados financieros asiáticos", FOCUS, Boletfn de Información, No. 
28, Marzo de 1996, p7. 

15. El valor unitario del petróleo crudo exportado por el Ecuador, pasó de 14.42 dólares 
por barril en julio de 1997, a 8,59 dólares el barril en julio de 1998. Fuente: Banco Central del 
Ecuador. INFORMACION ESTADISTICA MENSUAL, Agosto 31 de 1998, p. 46. 

16. Ver: Salgado, Wilma. "Productos primarios y mano de obra no calificada, pierden 
participación como factores de producción", en CAAP. Revista ECUADOR DEBATE, N- 39. 
Quito, Ecuador, Diciembre de 1996, pp. 53 a 66. 



déficit fiscal, que tendió a deteriorarse 
con la caída de los precios del petró­
leo y del gas natural. A juicio del 
FMI, Rusia debía mejorar la recauda­
ción tributaria e introducir drásticos re­
cortes del gasto público, para corregir 
el creciente déficit fiscal, a pesar de 
que la economía se encontraba al 
borde de la recesión. Las medidas im­
plementadas fueron consideradas in­
suficientes y la deuda pública de corto 
plazo, continuaba creciendo. 

A inicios de julio de 1998, el go­
bierno volvió a elevar la tasa de inte­
rés del 60 al 80%. No obstante, la 
fuga de capitales continuó. A esa fe­
cha, los títulos rusos en los mercados 
de valores, se habían desplomado un 
62% desde fines de diciembre de 
1997. 17 

El 20 de julio del año en curso, 
el Fondo Monetario Internacional fir­
mó un acuerdo con Rusia, por el cual 
le concedió 22.600 millones de dóla­
res para estabilizar su economía. Su 
intervención no logró frenar la caída . 
del mercado bursátil que al 14 de 
agosto, vísperas de la devaluación del 
rublo, acumuló una caída del 75% de 
su valor, desde el inicio del año. Por 
su parte, el rendimiento de los bonos 
denominados en rublos se disparó, de 
150 a 200%, a pesar de lo cual, la 
fuga de capitales continuó frente al 
temor de los inversionistas de que el 
gobierno ruso no cumpla con los pa­
gos de su abultada deuda externa de 
corto plazo, de que devalúe el rublo o 
de que haga ambas cosas. 
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Rusia solicitó al FMI la extensión 
de un crédito adicional por 20 mil mi­
llones de dólares, para continuar in­
yectando dólares en el mercado, tra­
tando de evitar la devaluación del ru­
blo, pero el FMI ya no contaba con di­
chos recursos. Según cálculos del 
gobierno norteamericano, después de 
los costosos paquetes de rescate del 
FMI en Asia, por 47 mil millones de 
dólares y del conjunto de préstamos 
concedidos a Rusia y a varios países 
latinoamericanos desde el estallido de 
la crisis asiática, esta institución con­
taba apenas con 1 O mil millones para 
futuros rescates, en Agosto de 1998. 18 

Finalmente, el gobierno ruso tuvo 
que dejar flotar el rublo el 17 de 
agosto. La crisis larvada, desde hace 
años, se aceleró en los últimos cinco 
meses y estalló definitivamente el 17 
de agosto, cuando se devaluó el rublo, 
cuya cotización entró en calda libre, 
pasando de 6.25 rublos por dólar en 
esa fecha a 18.82 unidades al 5 de 
septiembre, esto es se multiplicó por 
tres en menos de tres semanas. Dada 
la magnitud de su deuda externa de 
corto plazo, Rusia declaró la moratoria 
de una parte de la deuda externa y 
limitó la venta de divisas en el mer­
cado interno. La devaluación acumula­
da desde Enero de 1992, en que se 
abolió el cambio fijo del rublo, dentro 
de las reformas de mercado, ha lleva­
do a que su cotización actual equival­
ga a 202 veces su cotización inicial. 

La economía rusa se ha deterio­
rado violentamente desde el inicio de 

17. "El peligro de devaluación en Rusia, amenaza a los mercados internacionales", The 
Wall Street Journal Americas, El Comercio, 6 de julio de 1998, p. 85. 

18. Ver "La falta de recursos del FMI, amenaza su papel en futuras crisis económicas", 
The Wall Street Journal Americas, El Comercio, 19 de Agosto de 1998, p. 8-5. 



52 Ecuador Debate 

las denominadas reformas orientadas 
al mercado. En siete años de reforma, 
según un analista ruso, "Rusia ha per­
dido más de la mitad del PIB, disminui­
do su producción de carne y lácteos en 
75% y la mayorla de bienes de con­
sumo son importados. Tres cuartas 
partes de la población, vive en condi­
ciones precarias, la esperanza de vida 
está en tomo a los 57 años y han rea­
parecido enfermedades que ya ha­
blan sido erradicadas. Lo que está su­
cediendo, incluida la desintegración 
de los sectores productivos y tecnoló­
gicos, es una catástrofe económica 
sin precedentes en tiempos de paz" 19

. 

En los últimos dlas la iglesia en Rusia 
ha prevenido al gobierno sobre el ries­
go de hambrunas y violencia sociaL 

EXTENSIÓN DE LA CRISIS FINANCIERA 
A AMÉRICA LATINA 

En un primer momento, luego del 
-estallido de la crisis asiática, los paises 
latinoamericanos se mostraron optimis­
tas, llegando incluso a afirmar que di­
cha crisis podía incluso ser ventajosa 
para la región, que podrfa beneficiar­
se con el ingreso adicional de los 
capitales que abandonaban Asia. 

Sin embargo, la inestabilidad finan­
ciera internacional registrada con ma-

. yor intensidad desde el estallido de la 
crisis asiática, ha venido repercutiendo 
en forma negativa sobre América 
Latina que ha enfrentado crecientes di­
ficultades de ingreso al mercado inter­
nacional de capitales, con presiones 

sobre el tipo de cambio particularmen­
te agudas en Octubre de 1997, y en el 
período transcurrido de 1998, las mis­
mas que han tendido a acentuarse a 
partir del estallido de la crisis en Rusia 
y de su declaración de moratoria par­
cial de la deuda, en Agosto de 1997. 

Las presiones sobre el tipo de cam­
bio han afectado a los mercados de 
divisas y de valores, a pesar de la in­
tervención de los gobiernos, contra­
yendo el gasto público y vendiendo dó­
lares de la reserva monetaria interna­
cional para contrarrestar la presión 
sobre el tipo de cambio, y en forma si­
multánea, elevando las tasas de inte­
rés, para tratar de frenar la salida de 
capitales. El fndice de precios en dóla­
res de las bolsas de valores de 
América Latina ha caldo en promedio 
en la región en 11% a marzo de 1998, 
tomando como base el mes de junio 
de 1997, un mes antes del estallido de 
la crisis asiática. A esa fecha, México 
todavfa tenia un saldo positivo, con 
un fndice de 104.7%, mostrando que 
efectivamente hasta ese entonces, go­
zaba de la confianza de los inversio­
nistas internacionales. 20 La situación se 
ha deteriorado rápidamente luego de 
la devaluación del rublo, en Agosto de 
1998. 

La contracción del gasto público y 
la elevación de las tasas de interés, 
son medidas de carácter recesivo que 
se añaden a las presiones recesivas 
procedentes del mercado internacional, 
tanto por la contracción de la demanda 
y de los precios de los productos pri-

19. Rodrfguez Treja, Agustín. "Economía postindustrial. Rusia, del Colapso económico al 
político" EXCELSIOR, Sección Financiera, 9 de septiembre de 1998, p. 1, http:// 
www.excelsior.com.mx/9809/9809091fin24.html 

20. Ver: CEPAL.IMPACTO DE LA CRISIS ASIATICA EN AMERICA LATINA, Vigesimo­
séptimo período de sesiones, Aruba, 11 al16 de mayo de 1998, Cuadro A-10, América Latina: 
fndices de precios en dólares de las bolsas de valores, p. 53. 



marias, que todavía constituyen la 
princip~ fuente de divisas y de em­
pleo en la mayoría de paises de la re­
gión, como por la contracción de las 
fuentes de financiamiento externo, y el 
mayor costo del crédito, dada la des­
confianza de los mercados financieros 
internacionales en los paises en desa­
rrollo. La intervención de los bancos 
centrales, perdiendo la reserva mone­
taria internacional, no ha revertido la 
desconfianza de los inversionistas en 
estos paises ni la consiguiente fuga de 
capitales. 

"Se está gestando un bloqueo glo­
bal del crédito hacia los países en de­
sarrollo", manifestó George Soros21 , 

convocado por la Comisión de Servi­
cios Bancarios y Financieros del Con­
greso norteamericano, advirtiendo so­
bre el riesgo de desintegración del sis­
tema capitalista mundial, en vista de la 
"evidente incapacidad" de las autorida­
des monetarias internacionales de 
contenerla. "Los programas del FMI 
parecieran no estar funcionando, la 
respuesta del Grupo de los Siete pai­
ses industrializados a la crisis rusa, 
fue tremendamente inadecuada y la 
pérdida del control es aterradora", 
sostuvo. 

La restricción del acceso a las 
fuentes de financiamiento externo ha 
dado lugar al encarecimiento del es­
caso crédito disponible. Antes de que 
Rusia anunciara la devaluación del 
rublo y una moratoria parcial de la 
deuda externa, los gobiernos y las . 
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empresas latinoamericanos pagaban 
intereses de entre dos y cuatro puntos 
porcentuales por encima de la tasa 
de los títulos del Tesoro de Estados 
Unidos, ahora la diferencia es de por 
lo menos diez puntos porcentuales. 22 

La situación es particularmente 
grave, porque el FMI ya no cuenta 
con los recursos financieros para sol­
ventar nuevas crisis financieras. Se 
estima que únicamente Brasil, requiere 
una inyección de por lo menos 65 mil 
millones de dólares para cumplir con 
sus obligaciones externas de corto 
plazo. El FMI y los funcionarios del 
Grupo de los Siete paises más indus­
trializados del mundo, están instando al 
sector privado a desempeñar un pa­
pel importante en el paquete de res­
cate para Brasil. En los primeros días 
de octubre del año en curso, el Secreta­
rio del Tesoro estadounidense Robert 
Rubin dijo que Estados Unidos esta­
ría a favor "de una participación más 
directa del sector privado en tiempos 
de crisis, para proveer liquidez privada 
junto con los fondos oficiales" 23

. 

Los banqueros han manifestado 
que están esperando ver la reacción de 
los mercados financieros frente a las 
reformas gubernamentales y al paque­
te multilateral de rescate, pero que 
"sin importar lo que pase, habrá poco 
interés por sumarse al paquete". En 
el mejor de los casos, los banqueros 
piensan que "el paquete podrfa reani­
mar la confianza de los inversionistas 
en Brasil y en consecuencia ya no 

21. George Soros es uno de los grandes financistas del mundo. 
22. Ver: Friedlanda, Jonathan y Torres Craig. "El mundo encara una sequía crediticia. La 

nueva escasez de crédito frena el auge de América Latina", The Wall Street Journal Americas, 
Miércoles 7 de octubre de 1998, p. 85. 

23. Ver: Murray Matt y Pamela Druckerman. "Sin promesas: la banca internacional esqui­
va sumarse al rescate de Brasil", The Wall Street Journal Americas, EL COMERCIO, Martes 
13 de octubre de 1998, p. 85. 
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sería necesaria la ayuda de los ban­
cos". Pero si el paquete no logra 
aplacar la turbulencia de los merca­
dos, "los banqueros no querrían poner­
se en el paso de la tormenta". 24 

AUMENTO DE LOS RECURSOS DEL 
FMJ, CONDICIONADOS 

El Presidente Clinton presentó al 
Congreso norteamericano un proyecto 
de ley por el cual se aumentaría la 
cuota de Estados Unidos al FMI en 18 
mil millones de dólares, como meca­
nismo para dotarle de recursos finan­
cieros adicionales para enfrentar la 
actual crisis. Dicho aumento de recur­
sos está sin · embargo fuertemente 
condicionado. 

En efecto, en el proyecto de ley 
H.R.3114 presentado por el Ejecutivo 
se insta a la administración a "utili­
zar el derecho de voz y voto del Di­
rector Ejecutivo (de Estados Unidos) 
en el FMI para promover una mayor 
liberalización económica, la privatiza­
ción y la desregulación". 25 A esta 
disposición, se añaden las condiciones 
puestas por la Cámara de Represen­
tantes, en la que algunos demócratas 
introdujeron condicionalidades labora­
les y ambientales en las asignaciones 
de recursos del FMI, antes de su 
aprobación el5 de marzo. 

Pero las más duras condiciones, 
las añadió el Appropriations Committee 

del Senado, previa a la aprobación del 
aporte adicional, en la medida en que 
las mismas trascienden las tradiciona­
les condicionalidades de polftica mo­
netaria y financiera: 

"cumplimiento de todas las obligacio­
nes y acuerdos de comercio internacio­
nal de los cuales el pafs prestatario es 
parte", 

"prohibición de financiar determina­
das industrias que representan una 
potencial competencia a las industrias 
estadounidenses "(la industria del ace­
ro de Corea del Sur, por ejemplo, se 
menciona en forma específica); y, 

"condiciones relativas a la transpa­
rencia y rendición de cuentas del 
FMI".26 

A pesar de esas duras condicio­
nalidades y de lo insuficiente del apor­
te adicional frente a la magnitud de 
las necesidades, el Congreso negó en 
un primer momento la aprobación de 
la cuota en la suma propuesta de 
18.000 millones de dólares, la misma 
que finalmente acaba de ser aprobada 
el 15 de octubre. 

Estados Unidos ha flexibilizado 
también su polftica monetaria, al dismi­
nuir en dos ocasiones la tasa inter­
bancaria. De 5.5% a 5.25% el 29 de 
septiembre, rebaja considerada insufi­
ciente por los mercados; y, de 5.25 a 
5% el 5 de octubre, como medidas para 
contrarrestar la restricción del crédito y 
estimular el crecimiento. 27 

24. Ver Murray, Matt y Druckerman, Pamela. "Sin promesas: la banca internacional esqui­
va sumarse al rescate de Brasil", The Wall Street Journal Americas, EL COMERCIO, Martes 
13 de octubre de 1998, p. 85. 

25. Ver: SELA. "GESTION DEL SISTEMA FINANCIERO INTERNACIONAL Y SUS INSTI­
TUCIONES: LA PERSPECTIVA DE AMERICA LATINA Y EL CARIBE", Caracas, Venezuela, 
Abril de 1998, SPI1JREI1Ji N-23-98, p. 8. 

26. Ibídem, p. 9. 
27. "Estados Unidos dio 2 señales positivas al mercado", EL COMERCIO, 16 de Octubre 

de 1998, p. B4. 



LA PROPUESTA DE SACHS, SOBRE 
LA SALIDA DE LA CRISIS FINANCIERA 
INTERNACIONAL 

Las crfticas contra el FM 1 por su in­
capacidad de prever la crisis asiática, 
por haberla profundizado mediante la 
aplicación de su tradicional receta de 
austeridad fiscal y monetaria, a pesar 
de que dichos pafses contaban con su­
perávit fiscal; por no haber evitado la 
crisis en Rusia a pesar de su apoyo fi­
nanciero concedido solo tres semanas 
antes de la devaluación del rublo; por 
su insistencia en la misma inútil 
receta en los demás pafses que en­
frentan presiones sobre su tipo de 
cambio, no han cesado desde el estalli­
do de la crisis asiática en julio de 1997. 

El propio director del FMI, Michel 
Camdessus, ha reconocido su fracaso 
en resolver las grandes crisis de los 
noventa: México, Corea del Sur, Indo­
nesia, Rusia y ahora Brasil. Los cua­
tro primeros pafses han recibido alre­
dedor de 173 mil millones de dólares 
del FMI y del Banco Mundial. Su 
objetivo era ayudarlos a rehabilitar su 
economfa, sin embargo no lo han lo­
grado y hoy enfrentan una caótica si­
tuación. 

El director del FMI ha manifestado 
en consecuencia, la necesidad de 
una reforma del sistema monetario in­
ternacional, para hacerlo "más estable, 
sano, abierto y transparente". "El mun­
do no puede esperar(") que llegue la 
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calma antes de obrar mejor en la pre­
vención de las crisis ("). La reforma del 
sistema monetario internacional debe­
ría comenzar por identificar y adoptar 
rápidamente medidas para minimizar 
los riesgos de crisis futuras y estar 
mejor preparados para prever y resol­
ver con mayor rapidez y a un menor 
costo, aquellas que no puedan prever­
se", añadió Camdessus. 28 

Pero mientras se discute la refor­
ma del sistema monetario y financiero 
internacional, se han presentado varias 
propuestas de influyentes economistas 
norteamericanos, para enfrentar la cri­
sis, de una manera alternativa a la 
ortodoxia del FMI. Vamos a sintetizar 
la propuesta presentada por Jeffrey 
Sachs.29 

Sachs aconseja que los países en 
problemas dejen flotar su moneda, 
sin recurrir en consecuencia a la ele­
vación de las tasas de interés, y a la 
pérdida de reserva monetaria interna­
cional mediante su venta en el merca­
do local, tratando de impedir la deva­
luación monetaria, medidas que han 
fracasado en Asia y en Rusia. Estos 
pafses, han caldo en recesión, han 
perdido sus reservas monetarias y fi­
nalmente han tenido que devaluar. 
Sachs además argumenta que las 
economfas con problemas, desde el 
Asia hasta Rusia y Brasil, necesitan 
una balanza nada ortodoxa de polftica 
monetaria más flexible y reestructura­
ción deudora para recuperar la estabili-

28. "El FMI hace los cambios o entra en crisis total", EL COMERCIO, Lunes 28 de 
septiembre de 1998. 

29. Jeffrey Sachs es actualmente profesor de comercio internacional en Harvard y director 
del Instituto de Desarrollo Internacional de Harvard. Ex- funcionario del FMI que participó en la 
aplicación de la política del fondo durante los ochenta, desde Bolivia hasta Indonesia, Polonia 
e incluso Rusia. 
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dad. 30 Sachs ha pedido que se lancen 
"iniciativas más osadas" para aliviar la 
enorme carga crediticia que agobia a 
las compañías y bancos asiáticos, 
como amortizaciones parciales o pro­
gramas para alentar a los acreedores 
a aceptar valores a cambio de un per­
dón de la deuda.31 

Igualmente, para los países en de­
sarrollo sugiere que "debe terminarse la 
agonla de la crisis de la deuda que 
comenzó hace 20 años, sencillamente 
cancelando la mayor parte de la deuda 
de los paises más pobres". Sachs 
considera que la estrategia actual, co­
nocida como la Iniciativa de los Paises 
Pobres muy endeudados, es demasia­
do lenta y avara. Según ésta, se can­
celan las deudas después de varios 
años de demora y sólo hasta un 
punto en el que los paises todavía 
quedan con una gran deuda (la deu­
da posterior a la cancelación todavía 
equivale al 200% de las exportacio­
nes)" de esta manera, "los países no 
colapsan, pero tampoco mejoran". 32 

Sachs modifica su tradicional posi­
ción neoliberal, sugiriendo que los pai­
ses en desarrollo, "deberían imponer sus 
propios controles de supervisión sobre 
el crédito internacional a corto plazo ob­
tenido por parte de instituciones finan­
cieras nacionales". Pues a su juicio, 
"para evitar fugas de pánico en el capi­
tal, en primer lugar es mejor prevenir 
que los bancos no se expongan a un 
exceso de deuda a corto plazo". Como 

ejemplo menciona a Chile, que impuso 
un gravamen sobre los flujos de corto 
plazo, pero sugiere que se exploren 
otras ideas. 

Pero una vez que los países han 
entrado en crisis, sugiere que se en­
cuentren vlas para que deudores y 
acreedores se liberen del problema. 
Sugiere la necesidad de que una cum­
bre de 16 paises, entre los que se in­
cluyan al Grupo de los Siete, Rusia y 
8 representantes del mundo en desa­
rrollo, aborden una reforma funda­
mental del propio proceso de ayuda 
internacional. A su juicio, "el objetivo 
seria restaurar la legitimidad de la 
polltica local, y abandonar la equivo­
ca creencia de que el FMI y el Banco 
Mundial pueden dirigir el proceso de 
reforma económica", con la "sorpren­
dente arrogancia", con la que a su jui­
cio, se han comportado dichos orga­
nismos en los países en desarrollo. Al 
final de todas estas reformas, sostie­
ne, "los paises en desarrollo deben 
volverse amos de su propia suerte, o 
de lo contrario, se verán arrasados 
hacia una espiral de desastres mo­
netarios". 

Lo dice un ex-funcionario del FMI. 

A MANERA DE CONCLUSIÓN 

La crisis financiera iniciada en 
Asia, extendida a Rusia y que se está 
difundiendo en los paises en desarro-

30. Pesek, William, AP- Dow Jones. "Desoyeron a Jeflrey Sachs", Excelsior, sección 
financiera, 6 de Octubre de 1998, p. 1 http://www.excelsior. com. Mx!981006!Tin03.html. 

31. Wessel, David y Bob Davis. "¿Dónde está el profeta que nos rescatará?", The Wall 
Street Journal Americas, EL COMERCIO, 25 de septiembre de 1998, p. 85. 

32. Sachs, Jeflrey. "Costosa reestructuración del FMI y BM, pero vital para la globaliza­
ción: Sachs", Sección Financiera, Excelsior, 22 de septiembre de 1998, p. 1 http:// 
www.excelsior.com.mxi9809/980922!Tin02.html. 



llo, muestra el fracaso de la liberaliza­
ción comercial unilateral, y de la libe­
ralización financiera a ultranza impul­
sadas por los pafses industrializados 
y los organismos multilaterales, en 
todo el mundo, dentro de las denomi­
nadas reformas estructurales tendien­
tes a favorecer el avance del proceso 
denominado de "globalización". 

La liberalización comercial unilate­
ral, permitió que los países industriali­
zados, tecnológicamente superiores, 
aumenten sus exportaciones en mayor 
proporción que sus importaciones, 
dando lugar a crecientes déficit comer­
ciales en los pafses en desarrollo que 
en consecuencia, registraron un creci­
miento de sus importaciones mayor 
que el de sus exportaciones. Mientras 
los pafses industrializados promovie­
ron la liberalización de los mercados 
de los pafses en desarrollo buscando 
ampliar sus exportaciones, y de esta 
manera disminuir el tamaño de su 
déficit comercial en el caso de Esta­
dos Unidos y disminuir su tasa de 
desempleo, en el caso de Europa, fue­
ron aumentando la protección de su 
propio mercado interno en los sectores 
en los que perdfan competitividad 
frente a productos procedentes de los 
paises en desarrollo, limitando su in­
greso mediante un conjunto de medi­
das no -arancelarias, esto es mediante 
el neoproteccionismo.33 

El creciente déficit comercial, se 
sumó al crónico déficit en la balanza de 
servicios, poniendo en evidencia que el 
problema de la deuda externa no ha 
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sido SI,Jperado y que constituye una 
pesada carga sobre estas economías, 
dando lugar a un creciente déficit en 
cuenta corriente que mostraba la cre­
ciente vulnerabilidad de estas econo­
mlas, a los cambios de dirección de las 
corrientes financieras internacionales. 

Las reformas de la polftica comer­
cial y financiera impulsadas por el 
FMI, provocaron en consecuencia el 
aumento exorbitante de la duración e 
intensidad del desequilibrio de la ba­
lanza de pagos de los pafses en de­
sarrollo, contrariando en consecuencia, 
el literal vi, del articulo 1 de su Conve­
nio constitutivo, relativo a los Fines de 
dicha institución, que dice: 

Los fines del Fondo Monetario In­
ternacional son (entre otros): 

"ii) Facilitar la expansión y el creci­
miento equilibrado del comercio inter­
nacional y contribuir con ello a promo­
ver y mantener altos niveles de ocu­
pación e ingresos reales y a desarrollar 
los recursos productivos de todos los 
paises asociados como objetivos pri­
mordiales de la política económica· ... 

"vi) ... reducir la duración e intensi­
dad del desequilibrio de las balanzas 
de pagos de los paises asociados". 34 

El creciente déficit en cuenta co­
rriente fue financiado con ingresos de 
capitales, en su mayor parte de corto 
plazo, que se dirigieron a los paises 
en desarrollo atrafdos por los diferen­
ciales en las tasas de interés, frente 
a las declinantes tasas de los merca­
dos internacionales en el período 
transcurrido de los noventa, asl como 

33. Ver: Salgado, Wilma. "Integración Comercial y Globalización", CAAP, DIALOGOS, 
Quito-Ecuador, Junio de 1996. 

34. CONVENIO CONSTITUTIVO DEL FONDO MONETARIO INTERNACIONAL, 1946. En 
DOCUMENTOS FUNDAMENTALES DE LA CRISIS FINANCIERA INTERNACIONAL, Revista 
ECONOMIA DE AMERICA LATINA, Marzo de 1980, Semestre No. 4, CIDE, México. 
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por las oportunidades de elevada 
rentabilidad que ofrecieron los proce­
sos de privatización emprendidos en 
particular en América Latina. 

La liberalización financiera, esto es 
la eliminación de regulaciones que im­
pedfan la libre circulación internacio­
nal de capitales, impulsada en los pai­
ses industrializados desde los años 
ochenta y ampliada a los pafses en 
desarrollo sobre todo en el transcurso 
de los años noventa, ha dado lugar a 
que grandes masas de capitales se 
desplacen diariamente de un mercado 
al otro, en busca de mayor rentabili­
dad financiera en el corto plazo, apo­
yadas por las innovaciones tecnológi­
cas en telecomunicaciones e informáti­
ca. De acuerdo con la propia infor­
mación del FMI, tomada del Banco de 
Pagos Internacionales, las transaccio­
nes financieras han crecido de una 
manera espectacular en la última dé­
cada. Asf, mientras a mediados de los 
ochenta, el volumen diario de opera­
ciones en los mercados de divisas as­
cendía a 200 mil millones de dólares, 
en 1995, dichas operaciones ascen­
dieron a alrededor de 1.200 mil millo­
nes de dólares. 35 Cada día se realizan, 
en consecuencia, operaciones en divi­
sas, que equivalen al doble del saldo 
acumulado de la deuda externa total de 
América Latina, que asciende a alre­
dedor de 600 mil millones de dólares. 

La volatilidad de esos capitales, y 
su carácter de corto plazo, impiden 
su contribución al financiamiento del 

desarrollo de los pafses, para lo cual 
se requieren inversiones de mediano y 
largo plazo. La volatilidad de los 
capitales de corto plazo, a la cual no 
han sido inmunes ni las economías 
"saludables" del Asia, muestra el riesgo 
sistémico que la liberalización financiera 
a ultranza ha provocado en la econo­
mfa mundial y la necesidad de abor­
dar el tema de la reforma del sistema 
monetario y financiero internacional, 
de una manera multilateral, sin des­
cartar la posibilidad de establecer con­
troles a dichos movimientos de capita­
les de corto plazo, a nivel de cada 
pafs. 36 

El FMI se niega a reconocer el 
fracaso de la liberalización de los mo­
vimientos de capital de corto plazo, 
que él mismo impulsó, y sus efectos 
devastadores sobre las economfas de 
los países en desarrollo. Aún después 
del estallido y profundización de la cri­
sis asiática, un alto funcionario del 
FMP7, sostuvo que "la globalización del 
comercio y de los servicios financie­
ros y la asociada liberalización de los 
mercados internacionales de capital 
constituye el acontecimiento económi­
co más importante de fines del siglo 
XX". Afirmando a continuación que "si 
esta tendencia continúa, los benefi­
cios serán medidos en mayores es­
tándares de vida, a medida que los 
recursos son localizados con crecien­
te eficiencia". 

Los cambios en la dirección de las 
corrientes internacionales de capitales 

35. Fuente: Fondo Monetario lntérnacional. WORLD ECONOMIC OUTLOOK, May 1997, 
p.64. 

36. Malasia impuso controles cambiarios, para evitar que la fuga de capitales continúe. El 
ringgit. no puede ser. en consecuencia. cambiado a dólares. 

37. Fischer, Stanley, First Deputy Managing Director of the IMF. "Economic Grises and the 
Financia! Sector". Conference on deposit insurance, Washington, September 10, 1998, http:// 
www.imf .org/external/np.speeches/1998/091 098.HTM. 



asociados a cambios en las percep­
ciones de los inversionistas sobre op­
ciones para mejorar su rentabilidad 
financiera en el corto plazo o sopre 
riesgos de perder posiciones en los 
mercados en los que se encuentran lo­
calizados, han provocado ingresos o 
salidas rnasivas de capitales a partir 
de la liberalización financiera, a la que 
se sumaron los países asiáticos en de­
sarrollo en el transcurso de los años 
noventa. 

Cuando dichos capitales ingresan 
a un país, se dinamizan los merca­
dos financieros y los mercados de 
bienes raíces, dando la impresión de 
una bonanza económica; pero cuando 
dichos capitales salen, estallan varias 
crisis. 

. A las c~sis cambiarías derivadas 
de la presión de los inversionistas por 
transformar sus haberes líquidos en 
monedas duras, se han sumado las 
crisis en los mercados de valores por 
la venta masiva de los mismos; 

. las crisis financieras, por la impo­
sibilidad de recuperar los créditos con­
cedidos en monedas duras frente a las 
violentas devaluaciones registradas; 

. crisis de la deuda externa, por la 
imposibilidad de pago; 

. recesión económica por la esca­
sez de financiamiento y el encareci­
miento del crédito asociados a la crisis 
financiera y a la iliquidez provocada 
por la intervención de los bancos 
centrales en los mercados cambiarios, 
vendiendo dólares de las reservas y 
retirando circulante, para contrarrestar 
la presión sobre el tipo de cambio; 

. aumento del desempleo por las 
quiebras de empresas y de entidades 
financieras; 
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. contracción del mercado interno e 
internacional por el círculo vicioso de 
cafda de la demanda, escasez de fi­
nanciamiento, caída qe la producción 
que se pone en operación; 

. tendencia a la sobreacumulación 
de capital y a la sobreproducción relati­
va frente a la reducida capacidad de 
consumo en los mercados. 

La liberalización de los movimien­
tos de capitales de corto plazo, ha 
dado lugar a la formación de burbujas 
especulativas en los mercados de valo­
res y en los mercados de bienes raf­
ees en los períodos de ingreso de 
capitales a dichos mercados y al esta­
llido eje dichas burbujas y a las crisis 
financieras, recesión y crisis económi­
ca en los momentos de salida de di­
chos capitales de esos mercados, pro­
fundizando la inestabilidad y la incerti­
dumbre en la economía mundial, la 
concentración del if"jgreso en manos de 
los financistas y especuladores y el 
empobrecimiento de un creciente por­
centaje de la población de los países 
víctimas del saqueo y la piratería fi­
nanciera. 

El ingreso de capital especulativo a 
una economfa, no ha permitido el in­
cremento de su capacidad productiva, 
para lo cual se requieren inversiones 
de mediano y largo plazo, sino la 
formación de burbujas, en los merca­
dos de valores y en los mercados de 
bienes raíces, con las cuales los espe­
culadores han amasado ingentes utili­
dades financieras, que han siqo repa­
triadas a su país de origen, constitu­
yendo en consecuencia, la liberaliza­
ción financiera, un mecanismo de ex­
tracción de excedentes sin preceden­
tes históricos, por la magnitud de las 
sumas transferidas en tiempos récord. 
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Tema Central 

Deuda externa en nuevos contextos 

La deuda de América Latina a partir 
de la crisis de Asia ( .. J 
Osear Ugarteche (**) 

La década de los años 90 ha sido la década del fin de la crisis de la deuda de 
América Latina y del inicio de la crisis de la deuda asiática. En ambos casos, frente 
al problema de balanza de pagos relacionados a acumulaciones de vencimientos 
de refinanciaciones, con calendarios originales de créditos de largo plazo, sumados 
a créditos de corto plazo, los saldos en cuenta corriente de las balanzas de pagos 
se han visto estrangulados. La solución mágica en América Latina fue el cambio 
radical en las políticas macroeconómicas desde polfticas intervencionistas hacia 
políticas de mercado. 

E n cuanto deuda, acuerdos de­
finitivos con la banca privada 
a través del Plan Brady per-

mitió reducir saldos, utilizar pagarés 
para efectuar privatizaciones y convertir 
el saldo pendiente de la deuda en bo­
nos pagaderos a 25 años. 

La deuda tenida con los gobiernos 
de la OCDE fue resuelta a través de 
acuerdos definitivos con el Club de Pa­
rís pagaderos a 25 años con tres años 

de gracia, modificándose íntegramente 
el calendario del saldo de la deuda. 
Es decir, ni el Plan Brady ni los acuer­
dos definitivos del Club de París ope­
ran sobre una parte de la deuda 
sino sobre el Integro del saldo deudor 
que es reestructurado a largo plazo a 
cambio de la aplicación efectiva de 
políticas macroeconómicas que darán 
estabilidad al sistema económico del 
país deudor. 

(*) Documento preparado para el Grupo de Trabajo ALOP-FOLADE sobre Deuda Externa 
en América Latina. 

(**) Profesor del Departamento de Economía de la Pontificia Universidad Católica de 
Lima-Perú. 
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El supuesto básico para llegar a 
estos acuerdos definitivos fue que la 
estabilidad del sistema internacional 
estaba garantiz~do y que en cual­
quier caso, las condicionalidades im­
puestas a los deudores impedirían 
cualquier descontrol sobre el orden 
internacional, como ocurrió durante la 
década de los 80. Virtualmente la 
posibilidad de una cesación de pagos 
colectiva en la década del 80 hubiera 
quebrado el sistema financiero interna­
cional. Fue el funcionamiento del FMI 
y del Tesoro de Estados Unidos que 
actuaron para impedir un Club de 
Deudores y los mecanismos previos 
que hubieran llevado a una cesación 
de pagos colectiva de parte de Amé­
rica Latina. El sistema financiero inter­
nacional sufrió un remezón pero no 
quebró. Los bancos debieron fusionar­
se y algunos perdieron posiciones 
mientras otros ganaron posiciones en 
el ranking mundial, sin embargo, el 
sistema se mantuvo en equilibrio sin 
mayores traumas. 

Uegado el inicio de la crisis de 
Asia a mediados de 1997, la situa­
ción ha vuelto a cambiar mucho, 
internacionalmente hablando. El siste­
ma económico internacional nueva­
mente entra en un revuelo donde las 
bolsas de valores comienzan a sacu­
dirse, las bolsas de materias primas 
se desploman, los tipos de cambio se 
devalúan en el mundo entero menos 
Estados Unidos, los índices de co­
mercio internacional se tornan ende­
bles y los déficits en cuenta corrien­
te de todos los países del mundo, in­
cluido Estados Unidos, comienzan a 
resentirse. 

Es una crisis mundial y no sola­
mente asiática. Sin lugar a dudas esto 
no quiere decir que Europa se lan-

zará a una guerra mundial ni que 
Estados Unidos verá la Gran Depre­
sión, necesariamente, pero si que las 
tasas de crecimiento del PBI global se 
verán desacelerados durante dos o 
tres años, que habrán problemas finan­
cieros serios en muchos países desa­
rrollados además de los en vías de de­
sarrollo, que la vulnerabilidad de la ba­
lanza en cuenta corriente de los paí­
ses de Africa y América Latina cre­
cerá, y que la economía mundial 
observará un reacomodo de sus acto­
res principales y de todos los otros 
también. 

Parte del reacomodo es la manera 
como se dan las reglas del juego eco­
nómicas a nivel global, la supervisión 
de las mismas, y las políticas de 
control de deuda. Finalmente, el objeti­
vo de prestar fondos es recuperarlos 
con ganancia, sea quien fuere el 
acreedor. La debilidad institucional re­
conocida por los gobiernos miembros 
de la OCDE ha llevado a la convic­
ción que la mejor manera de disponer 
de fondos en los países en desarrollo 
es a través de los organismos multila­
terales. En la década del 90 se obser­
va un crecimiento muy bajo de la 
deuda con los países miembros del 
Club de París y un alto endeudamiento 
con multilaterales. El ingrediente añadi­
do es que los créditos de organismos 
multilaterales no pueden ser reprogra­
mados ni refinanciados aunque en los 
hechos lo son. La experiencia de mu­
chos países con sus créditos de ajus­
te estructural ha sido justamente esta. 
Créditos para reprogramar créditos 
vencidos impagos bajo la etiqueta de 
créditos de ajuste estructural. Perú, 
Nicaragua en los años 90 y antes 
Bolivia a fines de los 80, son tres 
ejemplos de lo dicho. 



Entonces, la situación de América 
Latina al día a mediados de 1998 es 
simple: la deuda antigua tiene acuer­
dos definitivos (Brady y Club de Pa­
rís). La deuda nueva es orientada al 
sector privado y la que es orientada 
al sector público es canalizada a tra­
vés de la banca multilateral. Salvo 
los países mayores que tienen Euro­
bonos (México, Brasil, Argentina y Ve­
nezuela, tomo de costumbre), el resto 
está enfangado en costosos créditos 
multilaterales. Plagados de condicio­
nes, y donde el deudor asume el 
riesgo cambiarlo del dólar frente a las 
monedas del resto del G y el riesgo 
de tasas de interés, en el actual con­
texto los créditos multilaterales son 
un peso más a un servicio de la 
deuda que crece en la medida que 
las exportaciones no lo hacen, deri­
vado de la crisis sistémica. 

Estamos, pues, ante la necesidad 
de modificar las reglas de juego sis­
témicas para permitirle a los gobiernos 
de los países de América Latina y 
Africa cumplir con una parte al me­
nos de su servicio de la deuda ante 
la posibilidad renovada que no lo va­
yan a poder hacer nuevamente, como 
fue en la década del80. 

El contexto del cambio sistémico 
está dado por la depresión de los 
precios de las materias primas, el 
retiró de capitales de corto y largo pta­
zo, de las plazas emergentes, y el 
crecimiento de los déficits en cuenta 
coft'iente de todos los países de 
América Latina y Africa durante el 
tercer trimestre de 1997 y primer se­
mestre de 1998. Se puede reconocer 
que la llamada crisis asiática es una 
crisis sistémica que afecta al mundo 
en su conjunto y que una desacelera­
ción del crecimiento· de la· economía 
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global enfrla las perspectivas de creci­
miento de las exportaciones que de­
ben ser hoy, según la teorla econó­
mica vigente, el motor del crecimiento. 
Las insuficiencias de este modelo no 
están en cuestión en este texto pero 
las consecuencias de dicha visión si. 
El enfriamiento global debe llevar a 
niveles de enfriamiento de todos los 
países embarcados en pollticas de 
crecimiento exportador. Y esos somos 
todos los deudores que tenemos sec­
tores externos muy pesados en rela­
ción al PBI. 

De otra parte, se puede observar 
que la distribución de ingresos en el 
mundo se deterioro entre 1985 y 
1994. Se debe haber deteriorado 
más entre 1995 y la fecha. Ante esta 
situación el peso de la deuda de los 
países que se· han empobrecido no 
ha mejorado en cuanto servicio de 
la deuda a pesar de las iniciativas 
tomadas en Nápólés po'r el Club de 
París; y por el Banco Mundial en 
cuanto recomprar las deudas de la 
banca comercial de los países de in­
gresos bajos. No fue suficiente el 
alivio para economías que se han 
contraído en lugar de crecer. En 
América Latina tenemos tres de esas 
economías: Nicaragua, Honduras y 
Bolivia. A pesar de los esfuerzos por 
aliviar la deuda, los índices siguen 
siendo extremadamente altos. Son ca­
sos extremos de la necesidad de 
una solt:ición global a problemas glo­
bafes que no son de deuda, sino de 
ingresos; y de la imposibilidad de 
aumentar los ingresos a pesar de fa 
aplicación de las pólfticas econor'nicas 
exportadoras, p6siblémente por el 
peso de fa deuda- que queda J!lero 
también por otros· problemas de ca­
rácter interno. 



La deuda externa de América Latina: 
Origen, evolución y alternativas de solución 
Alberto Acosta (*) 

"Y las letanías de /as instrucciones de la abuela a Eréndira para poner en orden la 
carpa: hervir la infusión del agua, lavar la muda sucia de los indios para tener algo 

más que descontar/es, planchar toda la ropa para dormir con la conciencia tranqui-
la, dormir despacio para no cansarse, poner su alimento al avestruz, prender las 

velas y regar /as tumbas, son muy parecidas -en circunstancias diferentes- a la 
retahíla del Fondo Monetario lntemacional para poner en orden la economía: 

suprimir el déficit fiscal, rebajar los salarios reales y disminuir las importaciones, 
para tener algo más que descontar; aumentar las exportaciones para poder pagar 

más a los bancos acreedores: crecer despacio para no cansarse y, sobre todo, 
pagar toda la deuda para dormir con la conciencia tranquila". 

EL RENACIMIENTO DE LA DEUDA EX­
TERNA 

Hasta hace poco, en muchos 
pafses de América Latina 
se cre!a firmemente que el 

problema de la deuda externa habfa 
sido resuelto. Si bien la deuda no habfa 
desaparecido, al menos habfa pasado a 
un segundo plano. Y dentro de este es­
píritu optimista se hablaba incluso del 
fin de la crisis económica, en la medida 

Alfredo Eric Calcagno, 1988. 

que la región, entre 1990 a 1994, ex­
perimentó una expansión de sus eco­
nomfas y una reducción de la infla­
ción, en medio de un extraordinario re­
flujo de capitales. 

Uno de sus principales argumentos 
para sostener que se hab!a producido 
un distencionamiento en el problema 
de la deuda, fue exactamente la re­
versión del flujo de recursos financie­
ros. Desde 1990, durante cuatro años 
consecutivos la región, que había 

(*) Consultor del Instituto Latinoamericano de Investigaciones Sociales (ILDIS-Ecuador) y 
profesor-investigador de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO-Ecua­
dor). 



sido exportadora neta de dólares en 
los años ochenta, registró un conside­
rable ingreso neto de capitales. De esta 
manera, la CEPAL, ya en 1992, se 
apresuró a anticipar que "de continuar 
y generalizarse esta tendencia entre 
los países de la región, se superaría 
un elemento central de la crisis de la 
deuda: el paralizante peso de las 
transferencias netas negativas y su 
efecto adverso sobre el desarrollo re­
gional". 

Por otro lado, la regularización del 
servicio de la deuda en casi todos los 
países de la región sirvió para ratifi­
car esta apreciación. A partir de 1992, 
la mayoría de países en mora comen­
zó a encontrar formas para regularizar 
el servicio de su deuda y con ello se 
revirtió el proceso de amplia acumula­
ción de atrasos. Esta situación se con­
solidó, en especial, a partir de las re­
negociaciones logradas en el marco 
del Plan Brady. La CEPAL esgrimía 
como otro elemento probatorio de la te­
sis central, de que habíamos llegado 
al fin de la crisis de la deuda, el 
hecho de que desde principios de la dé­
cada de los noventa siguieron ate­
nuándose progresivamente los indica­
dores del peso de la deuda. 

El mensaje resultante fue claro: la 
crisis de la deuda no es irresoluble, es 
más, hay una solución técnica al pro­
blema, en especial con la utilización de 
los mecanismos planteados por el 
Plan Brady u otras opciones comple­
mentarias. Con esto también cobró 
fuerza la viabilidad de los ajustes orto­
doxos orientados a lograr la apertura y 
la liberalización a ultranza: el gran ob­
jetivo del neoliberalismo real. Así las 
cosas, no faltaron quienes avizoraban 
para América Latina una situación 
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interesante en términos de sus pers­
pectivas económicas. Y todos estos 
elementos se transformaron en bienve­
nido argumento para los países indus­
trializados y los organismos multilate­
rales, que deseaban dar por concluido 
el capítulo de la deuda externa, sobre 
todo por su elevado contenido político. 

Este entusiasmo sufrió en 1995 un 
primer remezón con la crisis mexica­
na y sus secuelas, conocidas como el 
"efecto tequila". Por otro lado la propor­
ción aún elevada del servicio de la 
deuda, la concentración del reflujo de 
capitales en pocos países, por no 
mencionar las tasas de crecimiento 
sumamente modestas que se mante­
nían en la mayoría de economías de 
la región. parecían indicar que no era 
prudente precipitarse a sacar conclu­
siones sobre esta cuestión. Sin embar­
go, superado el susto del "efecto tequi­
la", la "normalidad" retornó a la eco­
nomía latinoamericana. Esta situación, 
no obstante, duraría poco. Desde me­
diados de 1997 comenzaron a llegar 
noticias fragmentadas de una crisis le­
jana, inentendible. En el sudeste asiá­
tico, aquellos países utilizados repeti­
damente como modelo para el desa­
rrollo de América Latina entraron en 
una franca descomposición financiera. 
Japón, uno de los colosos de la eco­
nomía mundial, no lograba reactivar 
su economía desde principios de la 
década y tampoco encontraba res­
puesta a la crisis regional. El susto 
fue mayúsculo cuando Rusia cayó 
sorpresivamente en una acelerada 
espiral recesiva y los temblores finan­
cieros empezaron a sacudir a econo­
mías aparentemente sólidas como la 
brasileña, argentina, peruana, colom­
biana, chilena ... Y más aún cuando se 
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empezó a hablar abiertamente de una 
depresión global. Sólo entonces Amé­
rica Latina parece haber cobrado con­
ciencia de su actual situación, con un 
resurgimiento de sus viejos problemas, 
entre ellos la deuda externa. 

ORÍGENES Y ALCANCES DE LA DEUDA 
EXTERNA 

Antes de adentrarnos en una rápi­
da lectura de la evolución de la deu­
da externa y sus consecuencias, re­
conozcamos que la deuda es, en todo 
momento, la expresión más visible de 
una crisis mucho más amplia. Por 
eso no cabe afirmar que la deuda 
haya ocasionado la crisis. La deuda 
en sf es otra manifestación de la crisis 
financiera. Y como tal presenta una se­
rie de elementos nuevos y otros que 
ya se repitieron cíclicamente en épo­
cas anteriores: sea a mediados de la 
década de los veinte, a principios de 
los años setenta o en los años no­
venta durante el siglo XIX; o sea du­
rante la famosa crisis de los años 
treinta o en los años ochenta ya en el 
siglo XX. Epocas en las cuales la 
deuda no simplemente fue un proble­
ma financiero, sino que desempeñó 
un papel importante como palanca o 
pretexto para imponer la voluntad de 

los pafses acreedores sobre los deu­
dores.1 

Sin minimizar lo que acontece 
dentro de cada pafs, o a nivel del con­
junto de América Latina y aún dentro 
de los mismos pafses industrializados, 
el punto de partida de estos ciclos 
económicos se debe buscar en la lógi­
ca de funcionamiento del capital fi­
nanciero internacional (entendido en 
los términos planteados por Rudolf Hil­
ferding en 191 02). Para comprender di­
cha lógica requerimos, entonces, co­
nocer las necesidades de reproduc­
ción y acumulación de dichos capita­
les. Capitales que dependen, en pri­
mera línea, aunque no exclusivamen­
te, de las tasas de ganancia exis­
tentes en los países industrializados o 
centrales. Asf, en ciertas ocasiones 
estos flujos están dominados por los 
capitales crediticios y en otras por las 
inversiones directas, dependiendo par­
ticularmente de la situación existente 
en las economías centrales y, tam­
bién, aunque en menor medida, en las 
economías receptoras. Las inversio­
nes directas son prioritarias, por ejem­
plo, cuando permiten a los pafses cen­
trales acceder a recursos naturales, a 
mano de obra barata, a mercados 
emergentes o últimamente -vfa privati­
zación- a importantes empresas con 

1. Recordemos algunos casos de agresión imperialistas vinculados a la deuda externa: 
intentona espafiola para reconquistar América en 1846, invasión anglo-francesa-espaf'iola a 
México en 1862, despojo a México de casi dos millones de kilómetros cuadrados -Texas, 
Nuevo México y California- en las décadas de 1840-50, agresión de la flota anglo-germano­
italiana (con aprobación yanqui) a Venezuela en 1903, secuestro por parte de marines yankis 
de las aduanas de la República Dominicana en 1907 y de Haitf en 1917, intentos de usurpa­
ción de las Islas Galápagos por parte de los EEUU ... Sobre el tema se puede consultar en 
Marichal, Vilas, Calcagno, Estay Reyno, Acosta, entre muchos otros. 

2. El capital financiero representa la unificación del capital industrial, con el comercial y 
con el bancario, bajo al dirección común de la alta finanza, a la que se vinculan los grandes 
propietarios conformando grupos económicos. 



rentabilidad potencial o efectiva, así 
como con indudable capacidad de ex­
pansión tecnológica. 3 

En esta: misma linea de reflexión, 
no es posible afirmar que la expan­
sión del endeudamiento externo sea 
sólo el producto de una decisión irra­
cional adoptada por inversionistas de­
saprensivos o por políticos "populis­
tas", en los países centrales al con­
cederlos o en los periféricos al contra­
tarlos. El aumento de la deuda en los 
países subdesarrollados ha sido, mu­
chas veces, la mejor (o quizás la 
única) salida que tenía el capital fi­
nanciero internacional para garantizar 
su reproducción, sea la rentabilidad 
de la banca o sea la rentabilidad co­
mercial de las empresas. En juego 
estaban las exigencias existenciales 
del propio sistema capitalista. 

En estas condiciones y sin pre­
tender explicar todo desde la visión 
externa, no se puede creer que los 
capitales foráneos actúan en forma 
autónoma. Hay que tener siempre 
presente la evolución de la economía 
internacional, sea en sus elementos 
coyunturales, en particular para com­
prender los vaivenes especulativos, 
sea en su evolución de largo aliento, 
de donde se desprenden conclusiones 
estructurales. La evolución de la eco­
nomía internacional, además, será 
comprensible dentro del funcionamien­
to del sistema capitalista,· entendido 
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como "la civilización de la desigualdad" 
por Joseph Schumpeter. 

Hagamos, pues, el esfuerzo de 
desmenuzar las interioridades de los 
grandes procesos mundiales, procu­
rando internalizar sus elementos per­
manentes y las mutaciones que se 
vienen gestando. Sólo asi entendere­
mos mejor los "momentos de ascen­
so y descenso de largo plazo de la 
tasa de ganancia promedio" (Emest 
Mandel) que determinan los ciclos 
económicos, o, visto de otra manera, 
aquellos "racimos de innovaciones" 
(Joseph Schumpeter), con las cuales 
se integran y difunden en la sociedad 
los más diversos inventos cientfficos 
e innovaciones tecnológicas, las más 
de las veces realizados mucho antes 
de su utilización y que, como sabe­
mos, no se distribuyen uniformemente 
a lo largo del tiempo. 

Relacionando lo anterior con la 
deuda, de conformidad con el pensa­
miento de Carlos Marichal, "cada ciclo 
crediticio se caracteriza por un ascen­
so, un período de prosperidad du­
rante el cual los estados latinoameri­
canos contrataban numerosos présta­
mos en el extranjero, y un descenso, 
o sea la fase recesiva, que era en 
general el resultado de la crisis finan­
ciera internacional que conduciría a 
una cadena de suspensiones de pa­
gos" (1988: 11). Lo cual, según el cri­
terio de Osear Ugarteche, "sugiere in-

3. Reconozcamos que este capital asume diversas formas, que pueden estar sintetizadas 
en créditos (deuda externa o inversión extranjera indirecta) e inversión extranjera directa, a las 
que habría que afíadir la propia cooperación extranjera o ayuda para el desarrollo, asf como 
otras alternativas comerciales. En este amplio espectro asomó recientemente una amplia 
gama de "productos" financieros: créditos bancarios, bonos, trtulos de deuda (titularización), 
colocaciones de cartera, fondos externos de inversión y otros. "Productos" que no pueden ser 
entendidos de manera desarticulada del contexto económico general, aún cuando funcionan 
en gran medida divorciados de la economía real. 
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mediatamente la idea de que hay 
una ley de comportamiento cfclico vin­
culado fundamentalmente a la conduc­
ta del ciclo económico de los países 
desarrollados. El crédito privado se ex­
pande cuando hay una baja en la tasa 
de ganancia de los países metropolita­
nos y se contrae cuando la tasa de 
ganancia se deteriora en los países 
dependientes vía la baja de los pre­
cios de las materias primas y el alza 
de las tasas de interés (en el merca­
do internacional, NdA). Cuando se 
seca la fuente de crédito como efecto 
de lo señalado, las economías de la 
periferia entran en períodos de ajuste 
a la restricción de divisas" (1986: 
191-192). 

Entonces, parece razonable, sin 
tratar de encasillar este fenómeno en 
un esquema determinístico, hablar de 

la existencia de una suerte de ciclos 
en el proceso de endeudamiento, 
comparables en alguna medida a los 
ciclos económicos, tal como se obser­
va si los analizamos en relación con 
la periodización de las ondas largas 
del capitalismo. Ciclos que, por lo de­
más, en tanto parte de "el proceso 
social", forman "en realidad un todo 
indivisible" (Schumpeter 1997: 17)4

. Así 
las cosas, la historia de la deuda ex­
terna se caracterizaría por etapas de 
auge y crisis coincidentes con la fase 
depresiva de dichas ondas largas, las 
cuales, a más de sus similitudes, de­
ben ser comprendidas analizando sus 
condiciones específicas. Esto implica­
ría, también que las crisis financieras 
están emparentadas o se originan de 
las crisis de acumulación del capita­
lismo.· 

Cuadro No.1 
Periodización de las ondas largas del capitalismo 

REVOL. ONDA 
TECNOL. LARGA RECUPERA. AUGE RECESIÓN DEPRESIÓN 

Primera 1787-1827 1787-1800 1801-1813 1814-1827 
Segunda 1828-1885 1828-1842 1843-1857 1858-1869 187D-1885 
Tercera 1886-1938 1886-1897 1898-1911 1912-1925 1926-1938 
Cuarta 1939-???? 1939-1945 1946-1965 1966-1973 1974-???? 
Quinta 

Fuente: Schuldt 1992:25. 

4. "Un hecho no es nunca pura o exclusivamente económico, pues existen siempre 
aspectos, que a menudo son más importantes" (Schumpeter 1997; 17). 



Los momentos de ruptura de las 
crisis de deuda coinciden con los años 
de depresión, registrados en las ondas 
largas del capitalismo 1825-1826, 1873-
1896 (gran depresión), 1929-1938 (gran 
depresión) y 1982-1990 (si suponemos 
que en esos años se registró la parte 
más dura de la última crisis de deuda, 
la cual, sin embargo, apenas habrfa 
sido pospuesta y no resuelta con las 
negociaciones efectuadas en la prime­
ra mitad de los años noventa). En la 
actualidad estarfamos frente a un re­
crudecimiento de la última crisis o al 
surgimiento de una nueva gran de­
presión ... Un tema que está aún por di­
lucidarse, en tanto la crisis que surgió 
en Asia -otra crisis de deuda externa­
ha comenzado a expandirse global­
mente. La pregunta planteada es si la 
salida de la actual crisis -cuya dura­
ción y complejidad son impredesci­
bles- es otra gran depresión o si se 
sucederán temblores menores como 
los del sudeste asiático y Rusia. 5 

De este tipo de análisis podemos 
sacar conclusiones sobre la forma de 
participación de los pafses subdesarro­
llados en el mercado mundial, así 
como sobre las posibles disponibilida­
des de capital en los mercados inter­
nacionales. La historia, vista desde 
estas ondas largas, nos muestra como 
puede actuar el capital financiero, 
esto es cuando se prioriza al capital in­
vertido productivamente o a las inver­
siones financieras. Si recordamos que 
las ondas largas reproducen la ley del 
desarrollo desigual, tengamos presente 
la significación que ha tenido la crisis 
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de la . deuda externa de los años 
ochenta, concretamente su servicio, al 
cual hay que añadir los diversos 
flujos financieros generados por las 
inversiones extranjeras que han contri­
buido masivamente a financiar las 
grandes transformaciones tecnológicas 
al interior de los países centrales. 

Todas estas transformaciones vie­
nen acompañadas de una serie de 
cambios que son inducidos en los paí­
ses periféricos, a los cuales, utilizando 
como palanca la deuda y sus políticas 
de ajuste, se les ha encaminado por 
un proceso de reprimarización mo­
dernizada y flexible de sus economías 
(acompañada de una desindustrializa­
ción relativa y de una terciarización, 
signada especialmente por la infor­
malización de amplios sectores de lapo­
blación) como la vía más "conveniente 
y posible", según la ideología domi­
nante. Esto es, hablando crudamente, a 
los países subdesarrollados se los 
ajusta para que participen de acuerdo 
a las expectativas y necesidades del 
capital financiero internacional. La deu­
da, entonces, no sólo refleja fenóme­
nos cuantitativos, sino que desempe­
ña un papel importante "en los proce­
sos de reestructuración de las econo­
mías latinoamericanas", según afirma y 
demuestra Jaime Estay Reyno (1996: 
126). 

AMÉRICA LATINA ENTRE EL AUGE Y 
LA CRISIS DE LA DEUDA EXTERNA 

En este breve ensayo apenas nos 
concentramos en los principales ele-

5. Sobre el particular cabe consultar el trabajo de Alberto Grai'la (1998), en el cual se 
realiza una interesante comparación sobre estas crisis. 
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mentos del proceso de auge y crisis 
del endeudamiento externo latinoame­
ricano, registrado en las últimas tres 
décadas del siglo XX. 

Los entretelones del endeudamiento 
agresivo 

La década de los setenta marcó 
un momento de ruptura en el sistema 
mundial y de surguimiento de nuevas 
formas de relación en la división inter­
nacional del trabajo, cuando se conso­
lidó la mundialización del capitalismo. 
La expansión de las disponibilidades 
financieras a nivel internacional surgió 
con los masivos desbalances econó­
micos provocados en los Estados Uni­
dos por efectos de su guerra impe­
rial en lndochina y, sobre todo, por su 
pugna comercial con las otras poten­
cias. Esta situación, que ya se venía 
gestando de años atrás, tuvo su partida 
oficial de nacimiento con la elimina­
ción de la convertibilidad del dólar en 
oro (agosto de 1971) por parte del go­
bierno norteamericano, a raíz de la 
evidente debilidad de su moneda como 
un activo de reserva internacional. 
"Los dólares que poseían los países 
del mundo se devaluaron tácticamen­
te, convirtiéndose en abultada deuda 
flotante de ~stados Unidos, adjudica­
da y distribuida compulsivamente al­
rededor del mundo. A partir de enton­
ces, la oferta del dólar -y lo que ella 
representa en el ámbito financiero y 
monetario mundial- parecía limitada, 
en lo esencial, por las decisiones de 
política económica de los propios Es­
tados Unidos", nos recuerda acerta­
damente José Ramón Garcfa Menén­
dez (1991: 340). 

En estas condiciones el creciente 
flujo de recursos financieros destina­
dos hacia los países subdesarrolla­
dos tendría como telón de fondo un 
incremento sin precedentes de la li­
quidez internacional, que no encontra­
ba una rentabilidad adecuada en los 
centros, por la recesión de finales de 
los sesenta e inicios de los setenta. 
Esta disponibilidad de recursos creció 
aceleradamente con el "reciclaje" de 
los petrodólares a partir de 197 4; situa­
ción que agudizó el problema, pero 
que no lo produjo. 

En estas circunstancias disminuyó 
la rigurosidad en la concesión de los 
créditos por parte de la banca y se pro­
dujo una priorización de las formas fi­
nanciero-comerciales por sobre las 
productivas. Los bancos ofrecían y 
aún obligaban, directa o indirectamen­
te, a los países subdesarrollados a 
aceptar préstamos, muchos de los 
cuales ni siquiera eran indispensables. 
Eso sí, sin dejar de obtener en todo 
momento grandes ganancias. El en­
deudamiento externo de los países de 
la región respondía a los intereses de 
la banca internacional, antes que a 
las necesidades reales de los países 
que se endeudaban. 

Durante este festín crediticio, los 
organismos internacionales -como el 
Banco Mundial, el FMI y el BID- apo­
yaron decididamente la contratación 
de créditos por parte del mundo subde­
sarrollado, relativamente marginado del 
mercado financiero. Esa era la mejor 
salida frente a la crisis recesiva en 
los países centrales. En este ambien­
te, los gobiernos y los grupos domi­
nantes en los países periféricos en­
contraron la oportunidad propicia para 



satisfacer, aunque sea parcial y tem­
poralmente, su crónico déficit de finan­
ciamiento. Azuzado por los dos la­
dos, este proceso devino en un agre­
sivo y alegre endeudamiento, el cual, 
como sabemos, no condujo a una ade­
cuada utilización de los recursos con­
tratados. Otra causa que explica la 
agudización de la crisis. 

No se puede ocultar, de ninguna 
manera, que el problema se complicó 
dentro de los países subdesarrolla­
dos. En un análisis más detallado, 
sería preciso diferenciar entre los 
pueblos y sus gobiernos, muchos de 
ellos dictatoriales, los cuales, en la 
década de los setenta, se sumaron 
entusiastamente al proceso de endeu­
damiento inducido internacionalmente 
y que les permitfa mantener los pa­
trones de acumulación y sus privile­
gios sin alterar las estructuras inter­
nas. Los elevados montos de la deu­
da y su deficiente utilización se com­
prenden, también, por las inversiones 
sobredimensionadas, el establecimien­
to y la consolidación de patrones de 
vida consumistas de reducidos grupos 
de la población, las masivas compras 
de armas, la corrupción, la transfe­
rencia al exterior de recursos financie­
ros por parte de agentes económicos 
nacionales -no solo de las empresas 
extranjeras- y, por supuesto, el cre­
ciente pago de intereses de los crédi­
tos a la banca internacional, que 
exacerbaría la situación a principios 
de los años ochenta. No sorprende, 
pues, que los pueblos hayan sido los 
menos beneficiados con este endeu­
damiento acelerado. 

Así las cosas, la brecha de divisas 
es explicable por la salida masiva de 
recursos (fuga de capitales, servicio de 

Tema Central 71 

la . propia deuda o transferencias de 
utilidades y regalías), así como por el 
ineficiente uso de los factores de pro­
ducción y por la inexistencia de pa­
trones de consumo ajustados a la rea­
lidades nacionales, que no permitieron 
el establecimiento de un proceso de 
acumulación endógeno. Por otro lado, 
los créditos externos han sustituido y 
sustituyen todavía, de alguna manera, 
el logro de niveles más elevados de 
ahorro interno, al postergar reformas 
tributarias que habrían logrado mejo­
rar la presión fiscal y, al mismo tiem­
po, podían contribuir a mejorar los ni­
veles de equidad. Por otro lado, mu­
chos de los capitales contratados en 
los mercados internacionales cierran 
temporalmente las brechas fiscales e 
incrementan el consumo antes que la 
inversión. 

La gran crisis de la deuda externa 

Al finalizar los años setenta e ini­
ciar los ochenta, las dificultades eco­
nómicas internacionales empezaron a 
agudizarse, toda vez que los déficit de 
la principal economfa del mundo, la 
norteamericana, presionaron sobre las 
relaciones comerciales y financieras 
mundiales. Desequilibrios que obliga­
ron a un reajuste en dicha economfa, 
lo que motivó el incremento de las ta­
sas de interés y la disminución de 
los créditos hacia los pafses subdesa­
rrollados. 

Nuevamente el detonante de la cri­
sis latinoamericana estuvo en los Es­
tados Unidos: su polftica económica 
restrictiva, conocida como "reagano­
mics", a partir de 1981 tornó comple­
tamente inmanejable la deuda externa 
de los pafses subdesarrollados. Was-



72 Ecuador Debate 

hington buscaba reducir los enormes 
déficit de su economla, tratando de 
consolidar su superioridad militar sobre 
la Unión Soviétiva y su liderazgo eco­
nómico sobre los otros paises industria­
lizados. En la práctica se produjo un 
incremento másivo del gasto en ar­
mas -"la guerra de las galaxias"-, que 
no pudo ser equilibrado con la restric­
ción del gasto en áreas sociales. 
Como corolario, sus desbalances si­
guieron en aumento y los Estados Uni­
dos se convirtieron en la principal 
economía deudora del mundo y en 
una aspiradora que succionó capita­
les de América Latina. Este reflujo be­
nefició también a los otros países in­
dustrializados, que ya hablan supera­
do la fase recesiva y que, por tanto, 
podlan integrar cada vez más recur­
sos en sus actividades productivas 
domésticas. 

Como resultado de la polftica mo­
netaria restrictiva en los Estados Uni­
dos, se experimentó una acelarada 
alza de las tasas de interés en el 
mercado internacional, lo cual obligó a 
los paises subdesarrollados endeuda­
dos a ajustar sus economías para 
sostener la creciente cantidad de re­
cursos necesarios para servir la deu­
da. Ajustes que exigieron, en primera 
instancia, una masiva reducción de 
las importaciones (en algunos casos 
cercanos al 50% en un año, como su­
cedió en Ecuador en 1983), al tiempo 
que paulatinamente integraron cam­
bios para abrir las economías endeu­
dadas en función de las necesidades 
del capital financiero internacional. 

Los paises latinoamericanos, trans­
formados en exportadores netos de dó­
lares, recurrieron a sucesivas renego­
ciaciones de su deuda externa con la 

banca internacional, con la consi­
guiente imposición de condicionalida­
des de los organismos multilaterales, 
que ahora actuaban de cobradores ... 

Recordemos también que, en 1982, 
como parte de la misma estrategia de 
reordenamiento del poder mundial, los 
precios del petróleo y de otras mate­
rias primas empezaron a debilitarse 
en los mercados internacionales. Se 
procuraba reducir su valor para dismi­
nuir la brecha externa de la econo­
mla norteamericana. Y, en este ámbi­
to, también como parte de este es­
fuerzo para reordenar las estructuras 
de poder, los Estados Unidos apoya­
ron a Inglaterra en la guerra de las Mal­
vinas, lo cual, también, afectó el am­
biente financiero internacional. 

Este fue, en resumen, el telón de 
fondo del estallido del problema de la 
deuda, que se produjo a raíz de la sus­
pensión de pagos de México en agosto 
de 1982. 

A partir de entonces la situación 
se volvió en extremo critica. Las rene­
gociaciones, que se sucedieron y que 
fueron apoyadas y dirigidas por los 
organismos mutilaterales, trajeron con­
sigo sucesivos programas de estabili­
zación y de ajuste, tanto para ga­
rantizar el servicio de la deuda, como 
para proceder al reordenamiento de 
las economfas subdesarrolladas, en el 
marco de lo que se conocerla poco 
más tarde como "Consenso de Was­
hington": estrategia neoliberal que im­
puta la causa de la crisis de la deuda 
a los gobiernos latinoamericanos y a 
sus polfticas económicas, particular­
mente a los esfuerzos de industrializa­
ción vla sustitución de importaciones, 
que contaban con una participación 
activa -en ningún caso totalizadora- del 



Estado y que priorizaban el mercado 
interno, sin llegar a ser, en ningún mo­
mento, una propuesta autárquica. 

En consecuencia, para superar 
esta orientación, con este Consenso 
se buscó desarrollar una nueva modali­
dad de acumulación basada en las 
fuerzas del mercado y orientada sin re­
servas hacia el exterior. 

América Latina se hundió paulatina 
y conscientemente en una profunda 
recesión. A pesar de lo cual, hay que 
destacar que el esfuerzo realizado fue 
descomunal, en condiciones internas 
sumamente diffciles y enfrentando un 
mercado· mundial cruzado por protec­
cionismos de diversa índole y por la 
caída de los precios de las materias 
primas. La región financió una tre­
menda sangría de recursos: el servi­
cio de la deuda externa alcanzó un 
monto neto negativo estimado en unos 
21 O mil millones de dólares en la dé­
cada de los ochenta6, la fuga de capi­
tales habría estado en un orden de 
magnitud que puede fluctuar entre los 
100 mil y 300 mil millones dólares 
(dependiendo de su definición) y el de­
terioro de los términos de intercambio 
en alrededor de 250 mil millones de 
dólares. En esta sumatoria habría que 
añadir la repatriación de capitales y las 
remesas de utilidades de las inversio­
nes extranjeras (superiores a los capi­
tales invertidos). los costos provoca-
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dos por el neoproteccionismo de los 
países del Norte, el pago de regalías y 
otros derechos tecnológicos, la san­
gría de "cerebros" extraídos sistemáti­
camente de los países del Sur, así 
como los costos ambientales deriva­
dos de una ancestral relación de do­
minación del Norte sobre el Sur, que 
ha dado lugar a la "deuda ecológica" 
en la cual el papel de acreedores y 
deudores es inverso al existente en la 
deuda externa financiera. 

Mientras tanto, esta deuda, a pe­
sar del volumen enorme del servicio 
neto realizado, continuó creciendo como 
que hubiera adquirido vida propia por 
el automatismo de las finanzas inter­
nacionales (Franz Hinkelammert), de 
28 mil milfones de dólares alcanzados 
en 1970 pasó a 69 mil milfones en 
1975, a 228 mil milfones en 1980, luego 
a 439 mil milfones en 1990; para lfegar 
en los años del reciente boom finan­
ciero hasta los 645 mil millones de 
dólares en 1997. En el siguiente cuadro 
se puede observar con claridad esta 
evolución, en la cual se destaca las di­
versas épocas de crecimiento del sal­
do final de la deuda externa de 
América Latina. Así, de 1970 a 1975 
la deuda creció en 146%, mientras 
que en los cinco años siguientes -
1975-1980- el salto fue espectacular, 
de 230%; para luego, como conse­
cuencia de la crisis, declinar en su 

6. El monto de esta transferencia de recursos -superior en más de tres veces en términos 
reales a lo que representó el Plan Marshall con el cual los Estados Unidos ayudaron la 
reconstrucción de Europa luego de terminada la Segunda Guerra Mundial (Hinkelammert 
1988)-. como lo dijimos inicialmente, tiene que ser comprendido en el marco de' las necesida­
des del mismo capital internacional, embarcado a la fecha en profundas transformaciones 
tecnológicas. Un rubro a favor de América Latina, pero de difícil cuantificación, está dado por 
el ingreso de narcodólares en varias economías de la región; realidad que, sin embargo, no 
puede ocultar el hecho de que el grueso del negocio se realiza en los principales países 
consumidores, esto es en los grandes países industrializados, con los Estados Unidos y 
Europa a la cabeza. 
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marcha ascendente a un 69% de 1980 
a 1985, a un 14% de 1985 a 1990. En 
el último perfodo la deuda volvió a in­
crementarse como consecuencia del 
reflujo de capitales experimentado a 
partir de 1990, asf la deuda a 1995 

aumentó en un 38%. De 1990 a 1997 
el incremento ha sido de un 46%, 
valores inferiores a los conseguidos 
entre 1970 y 1980, cuando se produjo 
el proceso de mayor endeudamiento 
extemo. 

CuadroN"2 
Evolución del saldo de la deuda externa y relación 

deuda/exportaciones de América Latina 

A !los saldo de la deuda 
miles de 

deuda/exportaciones 
en porcentaje 

millones de dólares 

1970 
1975 
1980 
1982 
1985 
1990 
1995 
1997 

Fuente: CEPAL 

28 
69 

228 
332 
386 
442 
608 
645 

Por otro lado, los gobiernos deudo­
res fueron incapaces de diseñar una 
salida común para suspender o rene­
gociar en bloque el servicio de dicha 
deuda. La saJida más conveniente 
pudo ser el logro de un amplio acuer­
do polftico concertado con las nacio­
nes acreedoras. En esos momentos 
una posición conjunta de los pafses 
deudores pudo haber apurado una so­
lución política, puesto que los bancos 
internacionales estaban también abo­
cados a una situación sumamente an­
gustiosa por el excesivo grado de ex-

186 
176 
235 
388 
419 
362 
228 
196 

posición que tenfan sus acreencias 
con los pafses subdesarrollados, so­
bre todo con los latinoamericanos. Di­
cha incapacidad para encontrar una 
salida conjunta se explica por una 
suerte de complicidad existente entre los 
responsables de los gobiernos latinoa­
mericanos y los intereses de la banca 
internacional. Además, influyeron las 
presiones y amenazas que ejerció el 
capital financiero, en especial a través 
del gobierno norteamericano y de los 
organismos multilaterales, que frenaron 
cualquier intento para conformar un 



club de deudores? Una vez más se 
utilizó "el gran garrote" para defender 
al capital financiero internacional. .. 

Así las cosas. manteniendo el en­
foque tradicional -ajuste más renego­
ciación- basado en la equivocada ex­
pectativa de que una recuperación de 
la economía norteamericana arrastre 
a las economías latinoamericanas. se 
abrió la puerta a una serie de solucio­
nes. Con el Plan Baker. en 1985, se 
reconoció la necesidad del crecimiento 
económico para salir del atolladero. 
crecimiento a ser conseguido con una 
nueva y obligada inyección de recur­
sos financieros. Ante el fracaso de 
este empeño, se continuó con la bús­
queda de cobros parciales a través de 
los mecanismos de mercado ("menú 
de opciones". en especial desde 
1987). acompañados con la tácita 
aceptación económica de la incobra­
bilidad (formación de reservas banca­
rias). Desde el campo polftico se insis­
tió. al aceptar la imposibilidad de re­
cuperar el valor nominal de la deuda. 
y se buscó un cambio de deudas vie­
jas por deudas nuevas. dentro de lo 
que se conoce como el Plan Brady, a 
partir de 1989; Plan que. además. fa­
vorece la capitalización de deuda. 
otro mecanismo para favorecer las pri­
vatizaciones. Poco más tarde y como 
parte de la integración continental 
propuesta por los Estados Unidos. se 
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presentó en 1990 la Iniciativa para las 
Américas. plan que integraba por pri­
mera vez la necesidad de dar un trata­
miento especial a la deuda oficial. 6 

Insistamos. el interés último del ma­
nejo de la deuda, sin dejar de exigir su 
pago, fue y sigue siendo promover una 
reinserción sumisa de las economías 
latinoamericanas en el mercado mun­
dial. Lo cual se manifiesta, por lo 
pronto, en términos de una mayor in­
temacionalización del mercado de ca­
pitales en la región y de una moderni­
zada forma de reprimarización de sus 
economías. Más allá de lo que signifi­
can los cambios experimentados en 
las economía de la región. a raíz de 
la crisis de la deuda externa. surge 
una pregunta inevitable: ¿Qué obtuvie­
ron los acreedores y qué los deudores 
con el manejo convencional de la 
deuda y con las políticas de ajuste? 

El proceso tradicional de renegocia­
ciones. adobado con una que otra ac­
ción apegada a la lógica del mercado 
secundario de papeles de deuda. como 
fue el canje de deuda por capital o 
por naturaleza. en más de una década 
y media de práctica sostenida, sirvió 
para resolver el problema financiero 
inicial. Este. de no mediar estos proce­
sos de renegociación, pudo haberse 
convertido en un colapso financiero 
para la banca internacional. como se 
vaticinó en la reunión anual del FMI y 

7. Sea porque los negociadores de los países deudores tenían intereses cruzados o 
porque sus gobernantes no comprendieron la oportunidad del momento, lo cierto es que en la 
práctica los deudores siempre actuaron separados y acreedores siempre unidos -comités de 
gestión o Club de Parfs-. asf estos últimos impusieron sus reglas de juego, sobre todo la 
negociación de cada caso por separado. 

8. Esta Iniciativa ratificó la vinculación existente entre deuda externa e inversión extranje­
ra directa, dentro de la estrategia de los Estados Unidos para asegurarse el mercado hemisfé­
rico. Lo cual ratifica la compleja lógica del capital financiero internacional y sus diversas 
formas de acción: deuda, inversión y comercio. 



76 Ecuador Debate 

del Banco Mundial, realizada en To­
ronto en septiembre de 1982. La banca 
comercial, en consecuencia, salió de la 
trampa, pudo capitalizarse y reunir 
importantes reservas, sin dejar de ob­
tener significativas utilidades en dichos 
negocios y aún a través de conseguir 
de sus gobiernos ventajas fiscales 
vinculadas al manejo de los créditos 
ofrecidos a los países pobres. Este 
manejo de la deuda, no hay duda 
alguna, dio resultados positivos para 
la banca y los países acreedores al 
facilitarles capear el temporal, asf 
como para el FMI y el Banco Mundial 
que salieron fortalecidos como entes 
rectores de la política económica de 
los países subdesarrollados. 

El riesgo de una debacle financiera 
se desvaneció para la banca interna­
cional gracias al sacrificio de los paí­
ses subdesarrollados. Estos, en con­
secuencia, afrontaron una de las peo­
res crisis de su historia. Sus secuelas 
son diversas. No es posible afirmar 
y generalizar que fue una década 
perdida para todos. Mientras la pobre­
za y la marginalidad afectaron cada 
vez más a la mayoría de la población, 
sectores reducidos se beneficiaron de 
la propia crisis y sus ajustes. Las 
mayores desigualdades en la distribu­
ción de la riqueza, con un acelerado 
empobrecimiento de las masas y una 
mayor concentración del ingreso y de 
los activos en pocas manos, constitu­
yen la herencia de la deuda en los 
países periféricos. Aquí conviene re-

cardar la influencia de las políticas de 
inspiración neoliberal, aplicadas tanto 
en dichos países como en los países 
centrales, que han consolidado situa­
ciones de creciente inequidad. 

Para entender los beneficios ob­
tenidos por grupos reducidos de la po­
blación en medio de la crisis, y directa­
mente por el manejo de la deuda, 
basta con recordar también los proce­
sos de estatización de las deudas 
externas privadas en casi todos los 
países de la región. Proceso que be­
nefició a empresas nacionales y ex­
tranjeras, y que se dio sin averiguar 
el uso de los recursos, la posible 
disponibilidad de fondos en el exte­
rior, la existencia o no de la deuda ... 
Además, en este empeño recibieron 
una serie de garantías cambiarías y 
financieras, transformando este meca­
nismo en uno de los mayores subsi­
dios entregados al sector privado y 
en otro factor inflacionario. Adicional­
mente, en muchos países se abrió la 
puerta a la conversión de deuda para 
capitalizar empresas o para asumir 
pasivos del sector privado, particular­
mente de la banca. Y para colmo, mu­
chos de los beneficiarios de estas 
operaciones son en la actualidad 
acreedores de dicha deuda, en tanto 
habrían comprado papeles de la deu­
da externa de sus pafses9. 

Adicionalmente, la crisis y las 
políticas aplicadas para enfrentarla, 
no pueden ser vistas simplemente a 
través de sus evoluciones más o me-

9. En el caso ecuatoriano, existen personas -nacionales y extranjeras- en la lista de 
·sucretizadores" de la deuda externa, que luego participaron en los procesos de canje de 
deuda por capital y que a su vez han intervenido en el lucrativo negocio de compra-venta de 
papeles de deuda en el mercado secundario, y que a la postre asoman como acreedores de 
la deuda ecuatoriana (Ver Acosta 1994). 



nos negativas para la mayorfa de la 
población. El neoliberalismo, en tanto 
fuerza la tendencia de reprimariza­
ción y desindustrialización del aparato 
productivo nacional, no puede ser asu­
mido como un fracaso. Muy por el con­
trario, las economfas latinoamericanas 
caminaron -quizás no todo lo que espe­
raban los defensores de la ideologfa 
neoliberal- hacia una mayor concen­
tración de la riqueza en pocas manos, 
tanto como hacia la apertura, la des­
regulación, la liberalización, la flexibili­
zación y la privatización: objetivos vi­
sibles de este modelo, que promueve 
un proceso de marcada desnacionali­
zación del desarrollo. Ahora tenemos 
economfas mucho más dominadas 
por el capital financiero internacional y 
orientadas radicalmente hacia el mer­
cado exterior. 10 Estas economfas pre­
sentan desequilibrios sectoriales cada 
vez mayores, con avances notorios en 
la calidad de vida de pocos grupos 
vinculados a un proceso de "globali­
zación", que no es global ni homo­
génea11, con un severo y hasta es­
tructural retroceso para muchos, en 
especial para los que todavfa depen­
den del mercado interno. Estos ele­
mentos, que se refuerzan entre sí, han 
aumentado las desigualdades en la 
sociedad y, una vez más, han blo­
queado el proceso de desarrollo. 
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El espejismo financiero de los no­
venta 

Empecemos por señalar que, como 
tantas otras veces, son especialmente 
factores externos los que han motivado 
"el retorno" de la crisis a América Lati­
na. Después de una década de altos 
rendimientos de las colocaciones en 
dólares, la marcada carda de la tasa 
internacional de interés denominada en 
esa moneda, desde fines de los años 
ochenta, incentivó a los inversionistas 
a reasignar parte de su cartera en 
dólares. Con una rebaja de las tasas 
de interés, el gobierno norteamerica­
no buscaba reactivar su aparato pro­
ductivo. En estas condiciones, cuando 
empezó a gestarse una burbuja espe­
culativa de enormes proporciones, mu­
chos capitales, ante la calda relativa 
de los rendimientos en los mercados 
financiero e inmobiliario domésticos, 
asf como de la tasa de ganancia de 
las empresas en los Estados Unidos 
y en otras economfas centrales, co­
menzaron a buscar nuevas opciones. 
Posibilidades que aparecieron con 
fuerza en el sudeste asiático y tam­
bién en América Latina, gracias a 
una serie de cambios que han prepa­
rado el terreno para lo que la CEPAL 
definió en 1994 como "nueva modali­
dad de desempeño económico". 12 

10. Los procesos de integración subregionales -la Comunidad Andina, por ejemplo- pue­
den ser vistos apenas como un trampolfn para acelerar la transnacionalización. 

11. La "globalización" es intensa en algunos campos, como el financiero, pero parcial, 
heterogénea y desbalanceada en otros. Ella no define las condiciones del funcionamiento 
mundial de una manera similar para todos. Una manifestación lógica, si aceptamos que así 
afloran las relaciones propias de un sistema desigual como el capitalista. Sobre el tema hay 
una amplia literatura, recomendamos los trabajos de Schuldt (1998b), Salgado (1996), José 
María Tortosa (1998a y 1998b), Juan Francisco Martín Seco (1998), entre muchfsimos otros. 

12. La mencionada nueva modalidad de acumulación o modelo de desarrollo o régimen 
social de acumulación, caracterizado por la reprimarización modernizada, la desindustrializa­
ción relativa y la terciarización informal de las economfas latinoamericanas. 
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En este contexto, aún cuando el 
leitmotiv era incrementar a como de 
lugar las exportaciones, los paises 
de la región experimentaron un incre­
mento mucho mayor de las importa­
ciones que de sus ventas externas. 
En una aproximación más de detalle, 
se puede observar que las importa­
ciones provenientes de los paises de 
la OCDE crecieron mucho más rápido 
que las ventas externas de la región. 
Esto nos demuestra que las políticas 
económicas aplicadas en la región, a 
la sombra de las renegociaciones de 
la deuda externa, han contribuido a es­
tablecer una nueva modalidad de acu­
mulación propicia para dichas importa­
ciones (Ugarteche 1997) y que, ade­
más, los países latinoamericanos hasta 
1989 fueron una fuente importante de 
financiamiento para los cambios que se 
procesaban en los países industrializa­
dos. Todo esto como parte de una rein­
serción mucho más sumisa de las 
economlas latinoamericanas en el mer­
cado mundial. 

En estas condiciones, los déficits 
del balance comercial, agudizados 
también por el deterioro de los términos 
de intercambio de algunos productos 
de exportación básicos, se compasa­
ron con el incremento de los flujos fi­
nancieros externos. Este creciente des­
balance entre exportaciones e importa­
ciones, acompañado de un nuevo en­
deudamiento externo nos condujo a una 
variante de la "enfermedad holandesa", 
esta vez provocada por el ingreso 
masivo de capitales privados· (Sobre 

las tres versiones de "enfermedad ho­
landesa" registradas, se puede consul­
tar en Schuldt 1994). 

Los altos rendimientos ofrecidos 
por las economlas latinoamericanas, 
incentivados por una serie de meca­
nismos de promoción y protegidos en 
muchos casos por un sistema cam­
biario que sobrevalúa las monedas na­
cionales como ancla de los esquemas 
de estabilización y de ajuste, se 
constituyeron en un atractivo para capi­
tales de otras regiones. Además, el 
riesgo-pals bajó a medida que mejora­
ba la solvencia de los paises endeu­
dados en dólares como consecuencia 
del descenso de las tasas de interés in­
ternacional y de la mayor oferta de 
fondos, que reducfa los riesgos de 
devafuación. 13 

Los ajustes estructurales también 
aportaron en la creación de las condi­
ciones propicias para el retomo de 
capitales internacionales, pero no los 
provocaron y tampoco fueron la única 
razón que los motivó. 

En forma paralela a los ajustes es­
tructurales, mejor digámoslo como uno 
de sus elementos, desempeñó un pa­
pel nada despreciable para atraer in­
versiones, la privatización de grandes 
empresas estatales por las múltiples 
ventajas que se ofrecieron y ofrecen 
todavía a los capitales extranjeros (o 
nacionales repatriados) en las opera­
ciones de adquisición de dichas em­
presas: la subvaloración de los precios 
de venta de estas empresas (deterio­
radas casi en forma planificada14

) fue y 

13. Hay que tener preseñte que este riesgo-país refleja diferencias en las tasas de interés 
entre los países pobres y ricos, con el consiguiente desbalance en los costos financieros a 
favor de los segundos. 

14. Recordemos que a muchas empresas estatales (CEPE en Ecuador o YPF en Argenti­
na, para mencionar apenas dos casos) se les obligó a contratar enormes créditos externos, 



es un aliciente para provocar inversio­
nes provenientes del exterior. Adicio­
nalmente, uno de los mecanismos más 
utilizados en este proceso de privati­
zaciones, fue el de la conversión de 
deuda en capital, como otra ventaja 
adicional para los potenciales com­
pradores. 

Esta realidad demuestra que los 
procesos de privatización de las em­
presas públicas y el "ac~1icamiento" del 
Estado están estrechamente vincula­
das al manejo de la deuda externa. 
Los ingresos provenientes de las pri­
vatizaciones, además, fueron utiliza­
dos para financiar un monto nada 
despreciable del servicio de dicha deu­
da, tal como lo son las pol!ticas de 
austeridad fiscal, que terminaron por 
debilitar al Estado desarrollista. 

Pero eso no es todo. Con las privati­
zaciones se apunta también a reorde­
nar la economfa y la sociedad en ge­
neral, en función de la nueva modali­
dad de acumulación que se está con­
figurando. Para lo cual, el Banco Mun­
dial y del FMI ofrecen nuevos créditos 
destinados a posibilitar un proceso de 
privatizaciones de mayor profundidad y 
sumamente acelerado. 

En este escenario, los cambios re­
gistrados a nivel técnico y legal en los 
mercados financieros internacionales, 
que condujeron a la disminución de 
los costos financieros y a la introduc­
ción de novedosos esquemas de rea­
seguro, crearon nuevas condiciones 
para una mayor movilidad de los 
capitales. Estos cambios también 
aportaron para que dichos recursos 
se ubiquen con gran rapidez en los 
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mercados emergentes, aprovechando 
las transformaciones que experimenta 
la economfa mundial. Adicionalmente, 
las posibilidades creadas por los 
avances tecnológicos en el campo de 
las telecomunicaciones y de la com­
putación sustentan un esquema de ma­
yor interrelación y flexibilidad entre to­
dos los mercados financieros mundia­
les. En este punto conviene resaltar el 
papel que cumplieron los mercados 
emergentes de América Latina, los 
cuales, a pesar de ser relativamente 
pequeños y riesgosos, son sin duda 
dinámicos y ofrecen altas tasas de 
rentabilidad (Al menos hasta antes de 
la crisis asiática). 

Uno de los aspectos interesantes 
de los últimos años, especialmente a 
partir de 1990, fue la diversificación de 
las fuentes financieras internaciona­
les, lo cual ha provocado el desplaza­
miento de los bancos a un papel relati­
vamente secundario. La banca multila­
teral y también los Estados del Norte 
recuperaron posiciones, sea porque 
de tacto asumieron el pago de deudas 
de los bancos comerciales que se 
retiraron de este mercado o porque 
quedaron como los principales presta­
mistas. Con la refinanciación de deu­
das viejas, estos organismos obliga­
ron a los pafses deudores a contratar 
nuevas deudas para pagar las deu­
das anteriores con los bancos comer­
ciales (Plan Brady). Las deudas con 
los organismos multilaterales tienen, 
además, los términos de contratación 
más duros, son innegociables. Con lo 
cual, además, estos organismos, a tra­
vés del creciente servicio de sus eré-

que luego fueron destinados a otros fines con el consiguiente desgaste financiero. El caso 
ecuatoriano es paradigmático de este "planificado" deterioro de los entes estatales (Acosta 
1998). 
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ditos, han obtenido muchos mas recur­
sos que los que han prestado. 

En el lugar de la banca comercial 
aparecieron también otros actores: los 
fondos de pensiones (privatizados), 
los fondos mutuales, las compañlas 
aseguradoras, entre otros. Otro rasgo 
de esta actividad financiera fue la 
preferencia por fusiones y adquisicio­
nes de empresas existentes, con una 
menor preferencia a la ampliación de 
la capacidad productiva instalada. Y 
en este complejo entorno, los Estados 
descuidaron el control y orientación de 
los flujos de capitales, lanzándose, por 
el contrario, en una competencia cerra­
da e inorgánica para atraerlos. Esta 
es quizás una de las principales cau­
sas originarias de la gran burbuja es­
peculativa. 

Otra caracterlstica de esta época 
fue el aparecimiento de un sinnúmero 
de "productos" financieros, con una 
presencia significativa de capitales de 
corto plazo, puramente especulativos, 
ubicables sobre todo en las principa­
les bolsas del mundo; esto llevó un alto 
grado de volatilidad, en la medida que 
su aporte es elevado. Otro aspecto 
de esta situación fue la masiva "titu­
larización" de deudas de aquellos paí­
ses subdesarrollados con acceso a 
los mercados financieros, a más, por 
supuesto, de la "titularización" de las 
deudas de los países industrializados. 

Un punto aparte merecen los capi­
tales fugados durante los primeros 
años de la crisis y aún antes de ella. 
Estos fueron en un elevado porcentaje 
los primeros recursos en regresar y 
serán -no nos cabe la menor duda- los 
primeros en irse ... Su presencia, por 
tanto, no es una garantfa para la con­
solidación de una recuperación estable 

de la economla regional. Sus propie­
tarios son profundos conocedores de 
la realidad latinoamericana, al tiempo 
que, en su gran mayorla, se caracteri­
zan por su esplritu especulador y 
'poco empresarial. Todas estas puntua­
lizaciones no pueden hacernos olvidar 
que las reacciones de estos capitales, 
no solo de los especulativos o "capita­
les golondrino", son impredescibles y 
pueden, adicionalmente, salir por al­
gún efecto de demostración que oca­
sionarla, en determinadas circunstan­
cias, un acelerado debilitamiento o aún 

· una reversión de los flujos financie­
ros. Tal como sucede en 1998 ... 

Más allá del predominio del factor 
especulativo, algunas inversiones rea­
lizadas en este período estarlan orien­
tadas a perdurar, permitiendo su ma­
duración y el anunciado inicio de 
nuevas exportaciones. Esto represen­
taría una suerte de garantfa para la 
consolidación y duración de la nueva 
modalidad de acumulación en ciernes. 
La cual no puede ser entendida 
como la respuesta a las grandes ne­
cesidades socio-económicas de la re­
gión. Es más, su potencial viabilidad 
parte de la concentración de la rique­
za en pocos grupos humanos y de 
una mayor desintegración nacional; 
fenómenos por lo demás propios del 
sistema. 

Una primera conclusión en rela­
ción a la deuda externa, es que su 
manejo gestó las bases para restable­
cer en cierta medida la confianza en 
las posibilidades económicas de Amé­
rica Latina; recordemos que las suce­
sivas moratorias que se dieron no fue­
ron confrontacionales, no buscaban 
una vía diferente a la neoliberal. Otro 
punto que no podemos pasar por alto 



es la diferente situación entre los di­
versos países de la región; el reflujo 
de capitales no se registró por igual 
en todos los países latinoamericanos, 
en tanto los capitales foráneos han 
preferido las economías más grandes, 
que son las que a su vez han recibido 
un tratamiento especial, por parte de 
la banca internacional y sus organis­
mos multilaterales. Y por último, las re­
negociaciones en el marco del Plan 
Brady no fueron la gran solución. El 
hecho de que fracciones de deuda 
con tasas de interés flotantes hayan 
sido transformadas en bonos pacta­
dos con tasas de interés fijas, ha he­
cho que su servicio tenga un interés 
superior al del mercado, en los mo­
mentos en que se ha agudizado el 
descenso de la tasa de interés en los 
Estados Unidos. Con este Plan se re­
dujo pasajeramente el volumen de la 
deuda. Sin embargo, aún después de 
este descenso y como consecuencia 
de los nuevos créditos contratados, 
los pagos de la deuda siguieron ab­
sorviendo una proporción todavía ex­
cesiva de las divisas de la región 
(Basta ver lo que sucede en Ecuador). 

Si se revisa la evolución de esta 
prolongada crisis de la deuda externa, 
se puede identificar con claridad que 
el problema básico subsistía aún an­
tes de la actual crisis financiera inter­
nacional. Igual reflexión es válida para 
las condiciones y las perspectivas 
económicas y sociales de la mayoría 
de los habitantes de América Latina, 
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aún en aquellos países "mimados" por 
el capital externo: Argentina, Brasil, 
Chile, México y Venezuela. 

La crisis asiática, otra crisis de deu­
da externa ... 

Las secuelas de la crisis asiática 
se extienden cual círculos concéntri­
cos. Provocan nerviosismo, confusión y 
muchas sorpresas, al tiempo que des­
atan un "tsunami" de noticias, análisis y 
comentarios, con una notable coinci­
dencia en un punto: en el génesis de 
la crisis se encuentra el libre merca­
do, concretamente la gran ilusión de 
que éste funcione de una manera 
satisfactoria. 15 

Para los seguidores del Fondo 
Monetario Internacional y los repre­
sentantes de los grandes intereses 
transnacionales, con Washington a la 
cabeza, el problema surgió porque no 
se habrían completado las reformas 
neoliberales. Otros librecambistas, me­
nos fundamentalistas, que no asumen 
como que el mercado justifica los me­
dios, hablan de la necesidad de una 
"pausa regenerativa" y recomiendan 
la necesidad de introducir temporal­
mente algunos controles al flujo de ca­
pitales y divisas, destinados a reducir 
los intereses y aumentar el circulante 
para reactivar la economía, sin sufrir 
un drenaje masivo de divisas. 

Sea porque falta o porque sobra, 
el meollo del asunto radica en la 
liberalización de los mercados, particu-

15. El material disponible sobre la crisis asiática es realmente enorme. Vale la pena 
recomendar los trabajos de Schuldt, Salgado, Graña, Puyana y García Menéndez, publicados 
en el libro "La crisis asiática- Lecciones para América Latina"; FLACSO, IAEN e ILDIS, Quito, 
1998. Otra fuente de información, que recoge una gran cantidad de documentos sobre el tema 
es la preparada por el profesor Nouriel Roubini, de la Universidad de Nueva York y a la cual 
se accede por la WEB: www.stern.nyu.edu/-nroubini/asia/AsiaHomepage.html#intro. 
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larmente del financiero. Liberalidad 
que se convirtió en la receta de uso 
múltiple para el desarrollo de los par­
ses pobres o para la transformación 
inmediata al capitalismo de los anti­
guos países comunistas. Esta liberali­
zación habría que analizarla en un 
contexto más amplio, con el fin de 
comprender mejor los entretelones de 
una crisis que también está vinculada 
con severos problemas de sobreca­
pacidad productiva y sobreacumula­
ción, en tanto ella asoma como "un 
producto de la globalización capitalis­
ta, de la extensión e intensificación de 
las contradicciones capitalista a gran 
escala" (McNally 1998). 

Sin dejarnos apantallar por el fun­
damentalismo que clama por más de 
lo mismo y sin caer en la trampa de la 
regeneración, constatemos que la in­
fluencia de la ideología neoliberal y su 
práctica montó, a nivel mundial, una 
gran burbuja especulativa: los nego­
cios financieros superan en cientos de 
veces el comercio mundial de bienes 
y servicios anual. 16 Sistema que valori­
zó las transacciones financieras e in­
mobiliarias, no la producción, ni la ge­
neración de empleo y menos aún el 
mejoramiento de las condiciones de 
vida de las masas. Sistema que pro­
vocó una colosal concentración de la 
riqueza, otra de las causas de la 
crisis en tanto las masivas utilidades 
alcanzadas se canalizaron a nuevas y 

lucrativas operaciones financieras, asr 
como a un consumo cada vez más 
conspicuo de las élites mundiales. 

Los países asiáticos, que inicial­
mente aparecfan como aquel grupo de 
naciones que aprovechó adecuada­
mente la contratación de créditos para 
su desarrollo, terminaron por ceder a 
las presiones externas, a los cantos 
de sirena del FMI y del Banco Mundial. 
Su propio crecimiento acelerado sentó 
las bases para atraer capitales exter­
nos, en un ambiente de creciente 
liberalidad y corrupción. Esto provocó 
la sobrevaluación del tipo de cambio 
de sus monedas (permanentemente 
subvaluadas para fomentar las expor­
taciones) y una masiva acumulación 
de reservas internacionales. Lo cual 
condujo, como es obvio, a un aumento 
acelerado del endeudamiento externo 
(Schuldt 1998a: 114), especialmente 
privado y en condiciones cada vez 
más riesgosas, sobre todo de corto 
plazo (Salgado 1998: 157). En este caso 
la principal responsabilidad recayó en 
el sector privado y no en el sector 
público, en tanto los indicadores ma­
croeconómicos no presentaban sínto­
mas preocupantes, por ejemplo, a más 
de las elevadas reservas monetarias 
internacionales, estos países tenían 
un superávit fiscal, una inflación con­
trolada, tipos de cambio estables ... 

La liberalización se completó con 
la apertura de dichas economías, par-

16. Schuldt estima en 365 veces esta diferencia, lo cual refleja "el poder relativo extremo 
del capital financiero vis a vis el productivo" (1998: 110-111). Según el Bank for lnternational 
Settlements (Basilea), el monto de las negociaciones de divisas al dfa llegó en octubre de 
1998 a un promedio diario de 1 millón 741 mil millones de dólares, casi 2 billones de dólares 
(dos millones de millones); en 1989 estas operaciones representaban un promedio diario de 
718 mil millones de dólares, en 1995 se habla más que duplicado esa cifra a 1.572 mil 
millones de dólares. 



ticularmente a las importaciones y de 
los mercados financieros. 17 Y la com­
binación de estos escenarios condujo 
a un estrangulamiento externo, con 
importaciones crecientes frente a ex­
portaciones que comenzaron a experi­
mentar una reducción en su ritmo de 
expansión, en medio de un mercado 
mundial, especialmente de los países 
industrializados, caracterizado por el 
neoproteccionismo. La crisis estaba 
programada. Los sucesivos vaivenes 
en las bolsas de valores y en los 
mercados cambiarios apenas son re­
percusiones de una crisis de mayores 
proporciones. 

En este escenario de crisis mun­
dial, cuyos primeros episodios se ini­
ciaron en Asia y que luego se exten­
dió a Rusia18 y América Latina, debe­
mos ubicar el problema de la deuda 
externa y desde allf plantear posibles 
soluciones a una deuda que vuelve a 
extrangular la economía latinoamerica­
na en su conjunto -a nivel nacional el 
extrangulamiento era sentido en varios 
países desde antes de la debacle 
asiática-, tanto por la caída acelerada 
de las exportaciones regionales, como 
por el cierre de las lfneas de crédito 
de la banca comercial internacional y 
el aumento acelerado del endeuda­
miento multilateral, para enfrentar di­
cho extrangulamiento ... 

Las salidas, entonces, deberán te­
ner presente la actual crisis financie-
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ra internacional, también de carácter 
sistémico, que encuentra en la deuda 
externa una de sus más claras mani­
festaciones. Y habrán de abordar los 
problemas que se vienen arrastrando 
de antaño, como los actuales; esto es 
aquellas dificultades surgidas antes y 
durante la última gran crisis de deuda 
externa, como el efecto de aquel enor­
me esfuerzo impuesto a los países lati­
noamericanos para enfrentar la crisis 
y ajustar sus economías a los re­
querimientos de los países centrales. 
Igualmente se necesita considerar los 
efectos que provocarán los esquemas 
de ajuste fondomonetaristas impuestos 
a los países del sudeste asiático y a 
la misma Rusia, que han puesto a 
estas economías en camino de su 
latinoamericanización ... 

ALGUNAS REFLEXIONES PARA EN­
FRENTAR EL RETO DE LA "DEUDA 
EXTERNA" 

La deuda, vista así las cosas, no 
es sólo un problema cuantitativo, sino 
que también representa un problema 
cualitativo, un verdadero reto polftico e 
ideológico. Esta cuestión acompaña la 
vida política y económica de los 
países latinoamericanos desde su In­
dependencia. La deuda ha sido un 
asunto de recurrente actualidad, en rei­
teradas ocasiones ha suscitado violen­
tos y apasionados debates y no pocos 

17. La liberalización financiera se sintetizó en la desreglamentación de las tasas de 
interés, la eliminación de los controles administrativos en lo relativo a la expansión y asigna­
ción de los créditos, asf como en la creación y desarrollo acelerado de mercados de títulos y 
participaciones de capital. (Salgado 1998: 152-154). 

18. Sin negar las peculiaridades de la economía rusa, aquf también podemos registrar el 
aumento vertiginoso del endeudamiento externo y las secuelas de este proceso. Rusia, cuan­
do empezó la debacle de su economía capitalista, tuve que recurrir a una moratoria unilateral, 
con el consiguiente malestar del "Consenso de Washington". 
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sacudones polfticos, y ha provocado, 
también, múltiples acciones imperialis­
tas por parte de los acreedores en 
contra de los deudores ... Los compro­
misos financieros externos vistos de 
esta manera constituyen una "deuda 
eterna". 

En la actualidad, todavía se quiere 
cor;wencernos que el capitalismo en su 
versión neoliberal es el único sistema 
viable y que su vigencia está garanti­
zada por la incersión transnacional 
en la economía mundial, a la cual se 
puede llegar exclusivamente por la 
vía de una mayor liberalización y un 
acentuado aperturismo. En este senti­
do, se entiende el vigor de la posición 
de quienes propugnan exclusivamente 
por respuestas "técnicas" para mane­
jar la deuda externa, buscando redu­
cir su inocultable y por cierto explosi­
vo componente polftico. 

Con dicha opción se pretende ne­
gar la complejidad y diversidad del 
desarrollo, suplantándola con el sim­
plismo unidimensional, supuestamente 
apolítico y técnico, del manejo ma­
croeconómico. Y se impulsa, desde su 
cortoplacismo, una serie de transforma­
ciones estructurales y de largo alien­
to, aparentemente inevitables, para 
preparar la participación sumisa de 
los países subdesarrollados en la 
"globalización". 

En este terreno, cuando no falta­
ría mucho para que la región, ante 
su creciente incapacidad de pago, re­
tome a su estado casi crónico de mo­
ratoria generalizada, existen algunas 
opciones que pueden ser considera-

das, destacando que no son excluyen­
tes y que cuya aplicación dependerá 
de las circunstancias internacionales 
y del grado de coherencia y voluntad 
políticas de los países deudores: 

Elementos para una remozada rene­
gociación de deuda 

El objetivo inmediato debería ser 
reducir drásticamente la sangría de 
recursos provocada por la deuda y de 
ser posible suspenderla totalmente. 
No se puede seguir creyendo que el 
servicio que se realiza garantiza la 
consecusión de mayores volúmenes de 
préstamos: en muchos casos esto no 
ha sucedido, por el contrario el saldo 
neto de los desembolsos menos el 
servicio de la deuda es negativo. 19 

Desde esta perspectiva tampoco se 
puede aceptar que una posición con­
cordante con el supuesto sentido co­
mún universal -el neoliberalismo- abre 
las puertas para nuevos flujos crediti­
cios. La búsqueda a cualquier precio 
de un arreglo de la deuda no es una 
tarea alentadora, que reponga con 
creces los sacrificios y los esfuerzos 
que la motiva. 

Luego de observar los resultados 
que han obtenido los países que se 
acogieron al Plan Brady, está claro 
que la renegociación cooperativa, en 
cualquiera de sus vías, no conduce a 
la terminación de esta problemática. 
Ha conseguido reducir en algo la pre­
sión de dicha deuda, es cierto, pero 
no ha logrado una salida que pueda 
ser considerada como definitiva. Tal 

19. En el caso ecuatoriano, el saldo neto del servicio de la deuda -intereses y capital­
versus los desembolsos ha mantenido de 1990 a 1998 un valor negativo, cuya sumatoria 
superarfa los 3.500 millones de dólares, de acuerdo a cifras del Banco Central (El Financiero 
21-25.9.98). 



es así, que en la actualidad, en lo 
que se refiere a las deudas comercia­
les, ya se dan conversaciones con mi­
ras a cambiar los actuales Bonos 
Brady por nuevos bonos con períodos 
de vencimiento más largos -de 50 a 60 
años- y que incluyan un período de 
gracia que permita la reactivación y 
recuperación estructural de las econo­
mías endeudadas, que no podría ser 
inferior de 1 O años. 

En el caso de las deudas multi­
laterales al parecer no se podría es­
perar cambios sustantivos, salvo que 
se trate de los países pobres muy 
endeudados (HIPC-Heavily lndebted 
Poor Countries)20; sin embargo, con la 
agudización de los problemas financie­
ros internacionales se aproxima el 
momento para una renegociación de 
estos préstamos, cuyo servicio frena el 
desarrollo. Esta tarea implica por igual 
el apoyo a la reformulación integral del 
papel y del funcionamiento de los or­
ganismos multilaterales, transformados 
en verdaderos agentes del subdesa­
rrollo. Mientras que el manejo de las 
deudas bilaterales, aquellas conveni­
das entre los gobiernos, evoluciona 
cada vez más hacia condonaciones to-
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tales o eon un servicio condicionado al 
financiamient o de proyectos de desa­
rrollo social. 21 

De esta manera, poco a poco, se 
debilita la visión oficial que hacfa 
creer que el tema de la deuda debfa 
ser manejado con extrema rigidez. 
Son varios los caminos para abordar 
el tema. Se está frente a una situa­
ción inestable y variable. La compleji­
dad ha crecido en los últimos años y 
en cada caso se debe precisar cual es 
la posición más conveniente. Esa vi­
sión pragmática y casuística no obvia 
la necesaria búsqueda de efectivas 
respuestas concertadas por parte de 
los países deudores. Por este camino 
se llevaría la respuesta del problema 
al nivel que corresponde realmente: el 
político. 

Opciones para una moratoria de la 
deuda externa 

Tampoco debe aparecer como in­
viable una moratoria, preferiblemente 
concertada al menos con un grupo 
significativo de deudores, sino con to­
dos. La moratoria, a contrapelo de las 
advertencias interesadas, no es sinó-

20. Bolivia, como segundo país en el mundo, se benefició, en septiembre de 1998, de una 
condonación de su deuda por parte del BID, Banco Mundial y FMI. Adicionalmente, Bolivia 
obtendría una reducción sustantiva de su deuda con los países del Club de París, deniro de 
los Términos de Lyon" (1996), como cuarto país en el mundo (Uganda, Mozambique, Costa 
de Marfil). A más de cumplir los "requisitos" de país pobre, Bolivia es considerado como un 
país que ha tenido un "eficiente desempeño de sus Indicadores macroeconómicos y la estricta 
aplicación de reformas estructurales". En otras palabras, Bolivia es un país pobre, pero 
aprovechado alumno neoliberal ... 

21. Como ejemplo podríamos mencionar el Fondo de Contravalor Ecuatoriano-Suizo, a 
través del cual se cristalizó la condonación de la deuda externa suiza. Bélgica borró totalmen­
te sus acreencias con Ecuador. Alemania también ha establecido un esquema de condona­
ción, el cual, sin embargo, no ha surtido el efecto esperado por falta de la contraparte 
nacional. El caso de mayor cuantra en este campo de las condonaciones de la deuda externa 
en América Latina es sin duda el boliviano. 
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niimo de descalabro económico. A lo 
largo de su historia, un elevado número 
de países latinoamericanos, de he­
cho, han obtenido importantes resulta­
dos económicos en condiciones de mo­
ratoria. Adicionalmente, una moratoria 
no excluye la posibilidad de que se 
mantenga la cooperación entre deu­
dores y acreedores, siempre que ésta 
no apunte al establecimiento de una 
actitud contestataria. 

Una moratoria deberá considerar 
el mantenimiento de los recursos que 
garanticen el pago oportuno a los cré­
ditos de proveedores. Un país que 
pague puntualmente sus obligaciones 
comerciales hasta puede rehabilitarse 
en el mercado financiero mundial por 
la vía de un recobrado prestigio 
entre los suministradores internacio­
nales. Estos podrían ser, en definitiva, 
los principales interesados en apoyar 
en el mundo industrializado una mo­
ratoria, más aún si ésta, al liberar re­
cursos para la inversión, conduce a 
una creciente demanda de bienes y 
servicios foráneos. Lo que si está 
claro es que una suspensión o dismi­
nución del servicio de la deuda no ob­
via en ningún caso la necesidad de 
readecuar y reajustar casa adentro 
nuestras economías, en particular su 
aparato productivo y naturalmente, 
como aspecto básico, los esquemas 
de distribución de la riqueza y los in­
gresos. 

Adicionalmente, convendria pensar 
ya en una moratoria programada y 
masiva del servicio de la deuda exter­
na de todos los países subdesarrolla­
dos, como palanca contracíclica para 
reactivar la economía mundial. A 
América Latina, entonces, le convendría 
apoyar todos estos esfuerzos para 
construir una posición conjunta de los 
deudores, la cual tendría mucho más 
peso si se trata de una moratoria acor­
dada con los mismos acreedores como 
parte de una salida que abarque inte­
gralmente los principales problemas de 
la economía mundial. 

En esta línea de reflexión no se 
puede descartar el apoyo a todas las 
iniciativas políticas con las que se 
quiere sensibilizar a los países acree­
dores para que acepten condonacio­
nes masivas de deuda, tal como se 
propone con el Jubileo 2000, apoyado 
por diversas organizaciones ecuméni­
cas a nivel mundial.22 Desde estos 
espacios emerge nuevas iniciativas y 
fuerzas sociales, que podrían presio­
nar a la opinión pública internacional 
para que exiga cambios profundos de 
parte de los grandes centros de poder 
mundial. 

Combate a la especulación y reacti­
vación globales 

A nivel nacional y mundial urge el 
combate contra la especulación y a 

22. Las Naciones Unidas, a través del Informe sobre Comercio y Desarrollo 1998, elabora­
do por la UNCTAD, solicitó, también, la moratoria unilateral de los pagos de la deuda y la 
imposición de controles al flujo de capitales, con el fin de enfrentar las presiones especulativas 
de las que son victimas muchos paises pobres. En la reunion anual del FMI, en octubre de 
1998, ya se aceptó la necesidad de dar un "respiro" en el pago de sus deudas a algunos 
paises subdesarrollados (los HIPC). aunque insistieron en no tolerar moratorias unilaterales, 
como la rusa. 



favor de la producción. Para eso se 
requiere una mayor capacidad de ges­
tión de las polfticas locales y nuevos 
organismos internacionales -un nuevo 
FMI- con capacidad para regular y 
hasta gravar los flujos financieros ex­
ternos de corto plazo para drenar la 
burbuja especulativa, a partir de un 
impuesto como el planteado por el 
Premio Nobel de Economía, James To­
bin, a fines de los años 70 y que 
serviría para financiar un fondo para el 
desarrollo. 

Si consideramos que la economía 
de papel o especulativa supera larga­
mente a la economía real o producti­
va, entonces la salida pasa por esta­
blecer mecanismos que limiten y regu­
len los excesivos flujos de capitales 
financieros, cuya lógica de funciona­
miento no se relaciona con las acti­
vidades comerciales o productivas de 
bienes y servicios. La experiencia nos 
ha demostrado hasta la saciedad que 
los mercados liberalizados no son 
omnipotentes. Por el contrario, sus re­
sultados han sido, una y otra vez, ca­
tastróficos para amplios sectores de 
las economías afectadas. 

Un elemento adicional y comple­
mentario al impuesto Tobin y a la mora­
toria concertada de las deudas exter­
nas de los países subdesarrollados, 
sería la rebaja también concertada de 
las tasas de interés en las economfas 
industrializadas. Con estas dos accio­
nes concertadas, a más de las medi­
das destinadas a la reducción de la 
burbuja especulativa, se podría espe­
rar el establecimiento de un entorno 
internacional propicio a la producción 
sustentable. En el cual, también, habrfa 
que cristalizar mejores opciones co-
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merciales para los productos prove­
nientes de los pafses pobres, esto es 
reduciendo significativamente el 
neoproteccionismo de las economías 
más ricas. 

En las actuales circunstancias, 
cuando el problema de la economfa 
global no es la inflación, sino más el 
peligro de una deflación, estas opcio­
nes podrfan contribuir a gestar una 
respuesta contracíclica que facilite una 
salida de la crisis. Este no es el mo­
mento de la austeridad fiscal. Las 
principales naciones del mundo debe­
rían estimular la economfa global. Y el 
FMI reducir la asfixia de las econo­
mías subdesarrolladas, que intensifica 
la contracción mundial. Este reto re­
quiere una constructiva combinación 
de ingenio y voluntad polftica, no la re­
petición de las mismas recetas fondo­
monetaristas, así como tampoco posi­
ciones pasivas y sumisas. 

Un punto crucial en la actual situa­
ción radica en la identificación del 
problema básico subyacente, esto es 
la causa última de estas crisis. Pues, 
no se trata simplemente de conseguir 
un reajuste a los desequilibrios ac­
tuales para, luego, regresar a la mis­
ma senda neoliberal, como si nada 
hubiera pasado. Retomando el pensa­
miento de Karl Polan;l, expuesto en 
1944 en su libro clásico "La gran trans­
formación", habría que diseñar un siste­
ma que regule, estabilice y legitime 
los resultados del mercado, pero ya 
no de un mercado nacional, sino de 
un mercado global. ¿Puede existir y 
funcionar un capitalismo global sin un 
gobierno global?, es una de las pre­
guntas que se plantea Oani Rodrick 
(1998), quien cree que es necesario 
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pensar ya en la creación de una 
suerte de Banco Central Mundial23, a 
más de otras estructuras que permitan 
establecer las instituciones polfticas y 
sociales que normen a dicho mercado 
mundial, en consonancia con el pen­
samiento de Polany. Un planteamiento 
abiertamente contrario a la apertura y 
liberalización a ultranza defendidas por 
los neoliberales. Sin embargo, el asun­
to no se resuelve simplemente con 
nuevas y remozadas estructuras de 
control para los flujos financieros y 
comerciales internacionales: hay temas 
globales, como el creciente desequili­
brio ecológico o el masivo desempleo, 
que exigen respuestas prácticamente 
civilizatorias. Así, por ejemplo, una 
salida duradera al tema del desem­
pleo y subempleo, exige pensar, más 
temprano que tarde, tanto por razones 
sociopolíticas como ecológicas, en re­
cortes del tiempo de trabajo y en cam­
bios en los patrones de producción y 
consumo, sobre bases de una sólida 
equidad; esto representa el reclamo 
por una profunda transformación de 
los estilos de vida existentes. Una po­
sibilidad lejana en los países subde­
sarrollados, en la medida que persi­
guen todavía esquemas comparables 

a los existentes en las naciones más 
desarrolladas y que, por lo tanto, no 
despierta preocupación alguna en sus 
lfderes.24 

En ese sentido, dentro de una 
lógica más nacional, habría que dise­
ñar -desde el mismo espacio coyuntu­
ral- una opción económica alternativa, 
que empiece por recuperar espacios 
para la acción del instrumentario eco­
nómico, el cual, a su vez, requiere ser 
reconceptualizado. Los resultados de 
este esfuerzo se garantizan también 
con adecuados mecanismos de co­
mando y control de la economía, con 
el fin de recuperar y ejercer las fun­
ciones internas de adaptación y reno­
vación frente a los complejos retos ex­
temas. La pérdida de autonomía (re­
lativa) de la polftica económica y la si­
tuación de desgobierno en que se en­
cuentran casi todas las economías 
subdesarrolladas son de los proble­
mas más acuciantes. El sobreendeu­
damiento externo es síntoma de esas 
y otras dificultades, que se manifies­
tan en diversos desajustes y descon­
troles económicos. En el empeño de 
lograr una reducción de la especula­
ción, como eje rector de las relacio­
nes económicas "modernas·, precisa-

23. Si se precisa una suerte de Banco Central Mundial, que podría surgir a partir de un 
renovado FMI, también es necesario replantearse la existente Organización Mundial de 
Comercio (OMC) e impedir que se cristalice en los términos planteados inicialmente el preten­
dido Acuerdo Multilateral de Inversiones (AMI; Multilateral Agreement on lnvestment, MAl); 
instrumentos diseñados para proteger los intereses transnacionales y que no representan el 
germen de estructuras globales democráticas y orientadas al establecimiento de patrones 
equitativos a nivel mundial. 

24. El desarrollo en los países pobres, como consecuencia de esta dependencia, estaría 
sujeto a que en los países ricos, particularmente los Estados Unidos -cuyo patrón de vida es 
casi la meta para el mundo en general-, cambie también el significado de bienestar. Será 
indispensable sustituir la eficiencia consumista y productivista por una situación de suficien­
cia, en tanto se busque lo que sea suficiente en función de lo que realmente se necesita, 
antes que mantener una incontrolada competitividad y un desbocado consumismo, que termi­
narán por hacer imposible el sostenimiento de la humanidad sobre el planeta. 



mos una concepción económica dife­
rente, que· atienda las demandas co­
yunturales, al tiempo que siente la 
base para las transformaciones es­
tructurales que se estimen necesarias. 

Así, para reducir las presiones 
desestabilizadoras que provocan los 
capitales cortoplacistas, conviene es­
tudiar la adopción de medidas de 
control de cambios y de los flujos de 
capital, con un sistema de encajes, por 
ejemplo: las experiencias chilena, des­
de hace algunos años, y malaya, más 
reciente, deberían ser analizadas y 
quizás adaptadas a las realidades de 
cada país. Aquí tendría lugar alguna 
reflexión para recuperar las políticas 
de cambio diferenciado y aún para 
canalizar y priorizar el uso de las 
divisas obtenidas, así como de los cré­
ditos dentro de una economía. Como 
se manifestó en el párrafo anterior, 
uno de los problemas mayores surge 
por la pérdida de autonomía en el 
manejo económico. Repensar los ins­
trumentos de polftica es, entonces, 
una de las tareas urgentes para 
recuperar espacios de control de los 
circuitos monetarios y financieros. 

El reclamo de la deuda ecológica 

Como complemento al tratamiento 
de la deuda (financiera) externa pro­
ponemos incorporar el reclamo de la 
deuda ecológica. Aquella deuda, tam­
bién externa, que se originó con la 
expoliación colonial -la tala masiva de 
los bosques naturales, por ejemplo-, 
se proyecta tanto en el "intercambio 
ecológicamente desigual", como en la 
"ocupación del espacio ambiental" por 
parte del estilo de desarrollo de los 
países ricos. Eso nos conmina a asu-
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mir las presiones provocadas sobre 
el medio ambiente a través de las ex­
portaciones de recursos naturales -
normalmente mal pagadas y que tam­
poco calculan la pérdida de la biodi­
versidad, para mencionar otro ejem­
plo- provenientes de los países sub­
desarrollados -en este caso los acree­
dores-, exacerbadas últimamente por 
los crecientes requerimientos que se 
derivan del servicio de la deuda (fi­
nanciera) externa y de una propuesta 
aperturista y liberalizadora a ultranza. 
Y esa misma deuda ecológica crece, 
desde otra vertiente interrelacionada 
con la anterior, en la medida que los 
países más ricos -en este caso los 
deudores- han superado largamente 
sus equilibrios ambientales naciona­
les, al transferir directa o indirecta­
mente contaminación (residuos o emi­
siones) a otras regiones sin asumir 
pago alguno. 

Cabe relievar que muchos esfuer­
zos para aumentar las exportaciones 
han tenido impactos negativos sobre 
la naturaleza, por la introducción -en 
la mayoría de las veces- de procesos 
productivos cada vez más agresivos 
con el medioambiente que se miden 
casi exclusivamente por sus resulta­
dos exportables, sin considerar sus 
efectos ecológicos o sociales. Es 
más, la instrumentación atropellada 
de proyectos orientados a forzar las 
ventas externas a como de lugar, ha 
degradado el entorno natural y ha fa­
vorecido a grupos minoritarios vincula­
dos a los intereses transnacionales, 
al tiempo que han perjudicado a sec­
tores pobres deteriorando significati­
vamente su calidad de vida. Estos 
grupos más acomodados, por otro 
lado, han introducido un estilo de vida 



90 Ecuador Debate 

consumista y derrochador, que agudi­
za la degradación ecológica mucho 
más que lo podrían provocar los seg­
mentos pobres de la población. 

Vistas así las cosas, a las mencio­
nadas transferencias económicas re­
lativamente cuantificables habría que 
añadir las transferencias ecológicas 
realizadas también por los países 
subdesarrollados, pero que, a diferen­
cia de las primeras, resultan difíciles 
de cuantificar. Aquí surge, entonces, 
con fuerza un nuevo concepto de en­
deudamiento, aunque no financiero, si 
externo, en el cual los deudores de 
la deuda ecológica son los acreedo­
res de la deuda externa, de la finan­
ciera. 

En definitiva, la estrategia orques­
tada por el "Consenso de Washing­
ton" ha favorecido el deterioro ecoló­
gico, ha exacerbado las limitaciones 
y contradicciones sociales, al tiempo 
que, paradógicamente, se ha converti­
do en parte del problema de la 
deuda externa al deteriorar en el me­
diano y largo plazos las bases pro­
ductivas de los países pobres. Todo 
lo cual obliga a revertir al mundo in­
dustrializado el reclamo por el pago 
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Fragilidad financiera profudizada frente 
al avance de la globalización financiera 
Wilma Salgado 

Aún cuando los organismos multilaterales y los gobernantes del mundo miran con 
optimismo el avance del proceso de globalización de la economfa mundial, la mayor 
amenaza que se cierne sobre dicha economfa en la posguerra frfa, en particular 
sobre las economfas más débiles, es precisamente el riesgo de crisis financieras y 
económicas, por la fragilidad financiera asociada al avance del proceso de globali­
zación financiera y a sus efectos sobre el funcionamiento de los mercados interna­
cionales de capitales y sobre los flujos financieros internacionales. 

D e acuerdo con la visión de los 
líderes del Grupo de los Sie­
te más grandes pafses in-

dustrializados del mundo, "el proceso 
de globalización está impulsando el 
crecimiento económico y el progreso en 
el mundo interdependiente de hoy". in­
cluyéndose de acuerdo con esta misma 
versión, entre los muchos aspectos 
positivos de la globalización los siguien­
tes: "una expansión sin precedentes de 
la inversión y el comercio; la apertura al 
comercio mundial de las más populosas 
regiones y la oportunidad de los par­
ses en desarrollo de mejorar sus es­
tándares de vida; la creciente y rápida 
diseminación de la información, innova­
ción tecnológica y la proliferación de 
trabajos calificados" 1

. 

Sin embargo, el análisis de las 
tendencias que han seguido los flujos 
comerciales y financieros internacio­
nales en la última década, muestra 
que en la economfa mundial operan 
fuerzas que tienden a profundizar la 
exclusión de pafses y regiones de la 
dinámica de la economfa mundial, y 
en consecuencia a profundizar el sub­
desarrollo y la marginalidad en dichos 
pafses y regiones. 

Los flujos comerciales y financie­
ros tienden a concentrarse entre los 
propios pafses industrializados prime­
ro; y, de la parte que se destina a 
los pafses en desarrollo, tienden a 
concentrarse en los pafses de mayor 
desarrollo relativo dentro de cada re­
gión2. 

1. Comunicado de la cumbre efectuada en Lyon, Francia, el 28 de Junio de 1996. El G7 
está conformado por: Estados Unidos, Alemania, Francia, Japón, Canadá, Italia e Inglaterra. 

2 .. Ver: Salgado, Wilma. "Crecimiento económico y riesgos de marginalización en tiempos 
de globalización", ECUADOR DEBATE, N- 40, Quito- Ecuador, Abril de 1997, pp. 45- 57. 



94 Ecuador Debate 

En efecto, la última información dis­
ponible, muestra que: "A fines de 1994, 
las 3/4 partes del stock de inversión 
extranjera directa a nivel mundial, se 
localizaron en los países industrializa­
dos, participación que no había regis­
trado cambios significativos en la últi­
ma década". De la cuarta parte res­
tante que se orientó hacia los países 
en desarrollo, en 1993, la mayoría 
(67%), se encontraba en los diez más 
grandes países receptores:"China, te­
nía por si sola el 11.5%; Singapur, el 
10.1 %; Indonesia, el 8.8%; México, el 
8.4%; Brasil, el 8.1%; Malasia, el 
5.4%; Arabia Saudita, el 4.5%; Argen­
tina, el 4.5%; Hong Kong, el 3.5%; y 
Tailandia, el2.8%.3 

Nótese que entre los principales 
países en desarrollo receptores de in­
versión extranjera directa, predominan 
los países asiáticos, destacándose 
China como la principal receptora, se­
guida de países de reciente industriali­
zación de la primera generación: Sin­
gapur y Hong Kong; y, de la segun­
da generación: Indonesia, Malasia y 
Tailandia. De los países de América 
Latina, entre los grandes receptores 
destacan solamente México, Brasil y 
Argentina; mientras que del Africa se 
destaca un solo país, Arabia S audita. 

La mayoría de países en desarro­
llo han tenido hasta ahora, en conse­
cuencia, limitadas posibilidades de 
atraer un flujo importante de inversio­
nes extranjeras directas para mejorar 
su capacidad productiva, enfrentando 
además el riesgo de que una parte de 

sus industrias tecnológicamente más 
débiles, sucumban frente a la compe­
tencia externa exacerbada por la aper­
tura comercial y la búsqueda de ex­
pansión de sus mercados por parte de 
los países industrializados, como ya ha 
venido sucediendo frente a la apertura 
comercial unilateral del mundo en de­
sarrollo registrada con mayor énfasis 
desde fines de los años ochenta. El 
cierre de empresas da lugar al au­
mento del desempleo, el subempleo y 
la marginalidad en estos países. 

El debate sobre la competitividad 
exterior ha pasado al primer plano de 
atención en Estados Unidos. "Empresa­
rios, trabajadores y políticos se han 
dado cuenta de que una era total­
mente nueva ha comenzado, en la 
que la lucha ideológica contra el 
marxismo, ha dado paso a otra lucha 
centrada en la supremacía tecnológica 
y en el dominio de los mercados mun­
diales"4. 

Al mencionado riesgo que enfren­
tan los países y regiones más débiles 
de la economía mundial, e incluso al­
gunas regiones al interior de los pro­
pios países industrializados, de ser 
marginalizados de la dinámica de dicha 
economía mundial, se suma la ame­
naza de crisis financieras y económi­
cas, asociadas a la volatilidad, ines­
tabilidad e incertidumbre que caracteri­
za el avance de la globalización finan­
ciera, particularmente importante des­
de el segundo quinquenio de los 
ochenta. 

3. Ver: UNCTAD. WORLD INVESTMENT REPORT 1995, TRANSNATIONAL CORPO­
RATIONS ANO COMPETITIVENESS, United Nations, New York and Geneva, 1995, Tabla 1.3, 
p.43y12. 

4. Ver: De la Cámara, Manuel. "La competitividad exterior de la economfa de Estados 
Unidos", Boletfn ICE Económico, N- 2365, del 12 al25 de Abril de 1993, p. 1032. 



La amenaza de crisis financieras 
es general sobre todo los países y re­
giones, sin embargo éstas pueden ser 
particularmente graves en el caso de 
los pafses en desarrollo cuyo peso es 
marginal en la economía mundial. La li­
beralización financiera, a juicio de Paul 
Volcker, ex-presidente de la Reserva 
Federal, "dejó a muchas naciones pe­
queñas peligrosamente expuestas a los 
turbulentos flujos de capital" ."La ima­
gen visual de un vasto mar de capital 
liquido me llega como apropiada" afir­
mó. "Las grandes e inevitables tor­
mentas a través de las cuales un gran 
crucero como los Estados Unidos de 
América pueden, con seguridad nave­
gar, naturalmente derribarán incluso a 
la más poderosa canoa del Pacífico 
Sur''. 5 

En este trabajo, se analizan en pri­
mer lugar, los principales antecedentes 
históricos del funcionamiento de los 
mercados financieros a nivel interna­
cional; en segundo lugar, las principa­
les fuerzas presentes en la economía 
mundial que han impulsado la globaliza­
ción financiera; y en tercer lugar, los 
principales efectos de dicha globaliza­
ción, entre ellos su inestabilidad y fra­
gilidad, así como los accidentes regis­
trados, como los cracks de los merca­
dos de valores, las quiebras bancarias 
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y financieras y la caída en crisis pro­
fundas asociadas al funcionamiento de 
los mercados financieros en condicio­
nes de liberalización financiera. 

PRINCIPALES ANTECEDENTES HISTó­
RICOS 

Los principales conductos a través 
de los cuales se canalizaron los movi­
mientos internacionales de capitales en 
la posguerra hasta fines de los años 
setenta, fueron: la inversión extranjera 
directa, los préstamos de organismos 
multilaterales, los préstamos bancarios 
y la ayuda oficial al desarrollo. En la 
inmediata posguerra, se aplicaron es­
trictos controles a los movimientos in­
ternacionales de capitales en práctica­
mente todos los países del mundo, 
mediante estrictos controles de cam­
bios, con el objeto de limitar los flujos 
que no estuvieran directamente vincula­
dos al comercio o a las inversiones pro­
ductivas, impidiendo en ese sentido la 
propagación de movimientos especula­
tivos desestabilizadores, que pudieran 
alimentar burbujas especulativas y 
posteriores desastres como los que se 
registraron en el transcurso de la Gran 
Depresión de los años treinta. 6 

En ese contexto fuertemente regu­
lado, surgieron los euromercados7 des-

5. Rebello, Joseph. AP-Dow Jones."No a controles en Asia. Es una catástrofe su Acción: 
Summers", Excelsior, sección financiera, México, 10 de septiembre de 1998, p. 1. 
http:www.excelsior.com.mXJ9809/98091011in06.html 

6. Ver: Documentos fundamentales de la crisis financiera internacional. "Plan Keynes: 
proposición para una unión internacional de compensación (Abril 1943). VIl. El control de los 
movimientos de capital". CIDE, Revista Economía de América Latina, México, Marzo de 1980, 
Semestre N" 4, p. 185. 

7. El euromercado "es un sistema financiero integrado con una cobertura geográfica de 
índole planetaria, constituido por una red internacional de bancos, sucursales, subsidiarias y 
afiliadas, que aceptan depósitos y otorgan préstamos en monedas diferentes a las del pafs 
donde se registra la transacción". Vásquez Seijas, Alicia. MERCADOS INTERNACIONALES 
DE CAPITAL, Universidad Autónoma Metropolitana, México D.F., 1989, p. 22. 
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de fines de los años cincuenta e ini­
cios de los sesenta, con los depósitos 
de los dólares que realizaron la Unión 
soviética y otros pafses de Europa del 
Este, en bancos domiciliados fuera de 
Estados Unidos, por temor a que sus 
cuentas fueran bloqueadas a rafz de 
conflictos políticos, en plena guerra 
fría. 8 

Las limitaciones y controles a la 
salida de capitales que establecieron 
las diferentes administraciones. norte­
americanas, sobre todo en el transcur­
so de los años sesenta, buscando co­
rregir el déficit de su balanza de pa­
gos, en condiciones de una importante 
expansión tanto del comercio como de 
la inversión extranjera por parte de 
las empresas transnacionales, impul­
saron el desarrollo de los euromerca­
dos, al estimular a los bancos norte­
americanos a abrir sucursales en el 
exterior y participar en los centros fi­
nancieros de ultramar para apoyar a 
sus clientes, las empresas transnacio­
nales.9 Por su parte, las empresas 
transnacionales de origen americano de­
positaron sus haberes líquidos en los 
euromercados, incluso limitando la re­
patriación de utilidades, para evadir di­
chos controles a la salida de capitales. 

Las mayores tasas de interés que 
ofrecía el euromercado frente a las vi­
gentes en Estados Un-idos, por la vi­
gencia de la "reglamentación Q", se­
gún la cual, la Reserva Federal esta­
blecía topes a las tasas de interés 
que los bancos comerciales podían pa-

gar, por diferentes plazos a los deposi­
tantes, atrajeron a empresas, inversio­
nistas en general y aún a gobiernos ex­
tranjeros que recurrieron al euromer­
cado, en busca de una mayor renta­
bilidad. 

Durante los años sesenta y seten­
ta, los euromercados se expandieron 
geográficamente, más allá de Europa, 
creándose las versiones asiática (Sin­
gapur, Hong Kong}, americana (Nas­
sau, Antillas Holandesas, Islas Cay­
man y Panamá) del euromercado. En 
los años setenta se establecieron 
también operaciones en los Emiratos 
Arabes Unidos, integrándose el cer­
cano oriente a dicho circuito. En 1981, 
la Reserva Federal aprobó la opera­
ción de los servicios bancarios interna­
cionales, con el objeto de atraer ha­
cia dicho pafs los negocios financie­
ros que se habían expandido en otros 
países. 

Los servicios bancarios internacio­
nales, desde su nacimiento. estuvie­
ron facultados para obtener depósitos 
y otorgar empréstitos a no residentes, 
exentos de topes de interés, requisitos 
de encaje, impuestos varios, etc., cons­
tituyendo en ese sentido, mercados 
desregulados. El crecimiento en gene­
ral del sistema de los euromercados 
es considerado por Hawley, la inno­
vación financiera más significativa de 
los años sesenta y setenta. 10 

En la década de los setenta, los 
petrodólares alimentaron el crecimien­
to de los euromercados. El hundi-

8. Ver: Vásquez Seijas, Alicia. MERCADOS INTERNACIONALES DE CAPITAL, Universi­
dad Autónoma Metropolitana, Unidad AZCAPOTZALCO, México, 1989, p. 39. 

9. Ver: Hawley, James P. DOLLARS ANO BORDEAS. U.S. GOVERNMENT ATTEMPTS 
TO RESTRICT CAPITAL FLOWS, 1960-1980, M.E. Sharpe, lnc. New York, 1987, p. 112. 

10. Ver: Hawtey, James. DOLLARS ANO BORDEAS. U.S. GOVERNMENT ATTEMPTS 
TO RESTRICT CAPITAL FLOWS, 1960-1980, M.E. Sharpe, lnc. New York, 1987, p. 10. 



miento del sistema de Bretton Woods 
que siguió a la declaración de incon­
vertibilidad del dólar frente al oro, por 
el Presidente Nixon en 1971, la flota­
ción generalizada de las monedas y 
su inconvertibilidad frente al dólar y 
frente al oro, permitió la emisión des­
controlada de monedas y la conse­
cuente disponibilidad de abundante fi­
nanciamiento a nivel intemacional. Era 
la época de la caza de clientes por 
parte de los banqueros. La deuda ex­
tema de América Latina pasó de 28 
mil millones de dólares en 1970 a 330 
mil millones en 1982. 11 

En la década de los ochenta, las 
políticas anti-inflacionarias aplicadas 
en los países industrializados, en parti­
cular en Estados Unidos, dieron lugar a 
la elevación de las tasas de interés 
internacionales. La tasa PRIME, pasó 
de 5.72% en 1971 a 18.87% en 1981; 
mientras que la tasa LIBOR pasó de 
6.79% a 16.52% en el mismo período. 
Las tasas de interés se mantuvieron 
positivas en términos reales en toda la 
década. 12 

La brusca elevación de las tasas 
de interés precipitó una nueva rece­
sión en los países industrializados y 
dio lugar a la reorientación de los 
flujos financieros y comerciales inter­
nacionales, en dirección de Estados 
Unidos. América Latina, cuyas econo­
mías se caracterizaban por ser alta­
mente dependientes del ingreso de ca­
pital extranjero para su funcionamien­
to, se hundió en la crisis de la 
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deuda, como resultado de la combina­
ción de una drástica disminución de los 
flujos financieros, fugas de capitales 
atraídos por el diferencial en las tasas 
de interés; y, aumento de las necesi­
dades de financiamiento externo, tanto 
para cubrir el mayor servicio de la 
deuda externa asociado al aumento 
de las tasas de interés internaciona­
les, com9 por la caída de los ingresos 
por exportaciones que acompañó a la 
recesión en los países industrializa­
dos.13 

El ingreso de capitales hacia Esta­
dos Unidos en los años ochenta, se 
realizó a través de la colocación de tí­
tulos valores en dichos mercados, reem­
plazando la intermediación financiera 
bursátil a la intermediación bancaria, 
en la medida en que los bancos se 
encontraban inmersos en la crisis de 
la deuda. 

La atracción de capitales por parte 
de Estados Unidos provocó la revalo­
rización del dólar, abaratándose las 
importaciones y perdiendo competitivi­
dad las exportaciones, con los conse­
cuentes crecientes déficit comerciales 
de Estados Unidos y su transforma­
ción en un país deudor neto, frente al 
resto del mundo, a partir de 1985, 
perdiendo su posición del mayor 
acreedor mundial que había ostentado 
desde 1914. En el período transcurri­
do de los años noventa, la caída de 
las tasas de interés internacionales 
impulsada por los países industrializa­
dos buscando reactivar su economía 

11. Ver: The World Bank. WORLD DEBT TABLES 1992-93. Extemal Finance for Deve­
loping Countries. Volume 1. Analysis and Summary Tables, p. 176. 

12. Ver: FMI. ESTADISTICAS FINANCIERAS INTERNACIONALES, Anuario 1987 y Vo­
lumen XLII, N" 4, Abril de 1989. 

13. Ver: Salgado Tamayo, Wilma. "Entorno Internacional y Crisis de la Deuda", en CE­
MLA. MONETARIA, Volumen XIV, Número 2, Abril - Junio 1991. 
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sumida en una nueva recesión y las 
limitadas posibilidades de realizar in­
versiones en esos paises por la propia 
recesión y los sucesivos cracks bur­
sátiles registrados desde 1987, empu­
jaron a los inversionistas a buscar 
nuevos destinos. 

En esas condiciones, América Lati­
na ejerció una poderosa atracción so­
bre los capitales externos, debido a 
los procesos de privatización, los dife­
renciales en las tasas de interés frente 
a las internacionales; y, las posibilida­
des de realizar inversiones altamente 
rentables en los mercados de valores 
"emergentes" de la región. En efecto, 
"mientras que las tasas de rentabilidad 
totales en los mercados de valores de 
Estados Unidos y de 20 mercados 
emergentes durante 1987- 1992 fue­
ron de 119 y 148 por ciento, respectiva­
mente, los rendimientos en América 
Latina en ese período alcanzaron la ci­
fra espectacular de 321 por ciento" 14

. 

La tendencia a la desregulación fi­
nanciera, se inició en consecuencia 
con el nacimiento de los euromerca­
dos y continuó expandiéndose en las 
siguientes décadas, en parte como una 
respuesta al desarrollo de los propios 
mercados financieros, a medida que 
éstos se innovaban para invalidar las 

restricciones existentes, pero también, 
con particular énfasis desde el segun­
do quinquenio de los años ochenta, la 
desregulación financiera ha sido impul­
sada por los propios gobernantes en 
prácticamente todos los paises del 
mundo, si bien en diferentes proporcio­
nes y a diferentes ritmos. La desregula­
ción ha sido también impulsada en las 
negociaciones multilaterales, constitu­
yendo un importante capitulo en la 
Ronda Uruguay del GATI y en los 
dos primeros años de vida de la OMC15; 

asf como por los organismos multilate­
rales y por los participantes en los 
diferentes esquemas de integración o 
agrupaciones regionales. 16 

Las negociaciones al interior de la 
Ronda Uruguay no concluyeron exito­
samente, al no alcanzarse un acuerdo 
multilateral o paquete de compromisos 
mutuamente aceptable, sino apenas un 
acuerdo temporal que estuvo vigente 
hasta el 1 de noviembre de 1997, luego 
del cual se reiniciaron las negociacio­
nes; Estados Unidos no firmó los 
acuerdos de la Ronda Uruguay, lo cual 
generó una reacción similar en otros 
pafses, existiendo en consecuencia im­
portantes diferencias en el grado de li­
beralización de los mercados financie­
ros de los diferentes pafses17. Sin em-

14. Ver: Loyola Campos, Alicia. "Inversión extranjera en América Latina: de la expansión a 
la incertidumbre", Banco Nacional de Comercio Exterior, COMERCIO EXTERIOR, Vol. 45, 
Núm. 4, México, Abril de 1995, p. 331. 

15. Ver: Hernández Jiménez- Casque!, Fernando. "La liberalización de los servicios finan­
cieros en el marco de la Organización Mundial del Comercio", BOLETIN ECONOMICO DEL 
ICE, N- 2489, del12 al18 de febrero de 1996, pp. 37- 43. 

16. Ver: Akyuz, Yilmaz and Andrew Cornford. REGIMES FOR INTERNATIONAL CAPI­
TAL MOVEMENTS ANO SOME PROPOSALS FOR REFORM. Unlted Nations Conference on 
Trade and Development. DISCUSSION PAPEAS, N" 83, May 1994, 111. Regimes for internatio­
nal capital movements, pp. 5- 11. 

17. Ver: Zutshi, Urvashi. "ASPECTS OF THE FINAL OUTCOME OF THE NEGOTIATIONS 
ON FINANCIAL SERVICES OF THE URUGUAY ROUND", United Nations Conference on 
Trade and Development. DISCUSSION PAPEAS, N" 109, December 1995, p.5. 



bargo, la industria de los servicios fi­
nancieros · se ha transformado en las 
dos últimas décadas, pero sobre todo 
en el transcurso de la última década, 
de una actividad predominantemente 
local a una actividad predominante­
mente global. 

TRANSFORMACIONES DE LAS FINAN­
ZAS INTERNACIONALES EN LA ÚL TI­
MA DÉCADA 

Como resultado de la mayor desre­
gulación registrada con particular énfa­
sis en la última década, las finanzas 
internacionales han experimentado 
cambios profundos, transformándose 
tanto los mercados, como las institu­
ciones y los instrumentos financieros. 

Los mercados en la mayor parte 
de países del mundo, se encuentran 
interconectados durante las 24 horas 
del día; su volumen de transacciones 
ha experimentado un crecimiento tan 
vertiginoso, que un importante investi­
gador, planteó hace una década, que 
estábamos presenciando el surgimien­
to de una "economía simbólica", carac­
terizada porque "los movimientos de 
capital, tipos de cambio y flujos de cré­
dito", se habían convertido en el timón 
de la economía internacional, en lu­
gar de la economía "real": el flujo de 
bienes y servicios". 18 

En lo que corresponde a las insti­
tuciones, el mercado de valores se ha 
convertido en el principal canal a tra­
vés del cual se reciclan los capitales a 
nivel internacional, en lugar de los 
préstamos bancarios de los años se­
tenta, registrándose en ese sentido la 
tendencia a la desintermediación ban-
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caria. Se ha registrado también una 
marcada tendencia a la institucionali­
zación de los inversionistas, bajo la ad­
ministración de fondos de pensiones, 
mutuos y compañías de seguros de 
vida. Los pequeños inversionistas pa­
recen inclinados por una gestión profe­
sional de sus carteras. 

Finalmente, respecto a los instrumen­
tos financieros, se ha desarrollado la 
denominada "ingeniería financiera", que 
ha dado lugar a una verdadera explo­
sión de productos financieros, con una 
diversidad de riesgos y rentabilidades. 

La tendencia a la globalización ha 
avanzado en el campo financiero, ama­
yor velocidad que dicha tendencia en 
el comercio de bienes, eliminándose 
las barreras a la libre circulación inter­
nacional de capitales y disminuyéndose 
las barreras a la entrada de firmas en 
los países para la provisión de servi­
cios financieros. 

La tendencia a la desregulación y 
a la globalización financieras, obede­
cen a transformaciones profundas del 
funcionamiento de la economía mundial 
registradas en la postguerra, posibilita­
das por transformaciones tecnológicas, 
pero impulsadas por la lógica del pro­
ceso de acumulación del capital, a es­
cala mundial, en su búsqueda de 
maximización de la rentabilidad, como 
lo analizaremos a continuación. 

FUERZAS QUE IMPULSAN LA GLOBA­
LIZACIÓN FINANCIERA 

La tendencia a la globalización fi­
nanciera, esto es a la internacionaliza­
ción de los mercados financieros, está 
apoyada por las siguientes fuerzas 

18. Ver: Druker, Petar. "La Nueva Economfa Mundial", FOREIGN AFFAIRS, Marzo de 
1987, p. 11. 
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presentes en la economra mundial, en 
la posguerra: 

- la internacionalización de la pro­
ducción, 

- la internacionalización y desregula­
ción financieras; y, 

- los cambios tecnológicos en co­
municaciones y electrónica. 

LA INTERNACIONALIZACIÓN DE LA 
PRODUCCIÓN 

Por internacionalización de la pro­
ducción, se entiende la tendencia muy 
marcada desde inicios de los años se­
senta, esto es en la posguerra, a que 
una parte creciente de la producción 
industrial de los pafses industrializa­
dos se efectúe fuera de sus fronteras 
nadonales. 

Mientras hasta fines del siglo pa­
sado, hacia 1900, lo caracterfstico de 
las relaciones económicas internacio­
nales era el comercio exterior, esto es 
el intercambio de mercancfas entre los 
distintos pafses; entre 1900 y 1950 lo 
nuevo fue la exportación de capitales 
hacia la explotación de recursos na­
turales; en la posguerra, lo nuevo ha 
sido la trasnacionalización o intema­
cionalización de la producción, median­
te el desplazamiento de las actividades 
productivas fuera de las fronteras del 
pafs de origen del capital. 

Por qué la internacionalización de 
la producción empuja hacia la globali­
zación de la economfa?, porque la pre­
sencia de las empresas trasnacionales 
ha debilitado la posibilidad de control 
de la economía nacional por parte de 
los Estados, mediante los instrumen-

tos de poHtica tradicionales, sobre 
todo por la magnitud de los recursos 
que concentran las empresas trasna­
cionales, a las que hay que añadir los 
bancos trasnacionales. 

Hacia fines de los años sesenta, 
Estados Unidos ya tuvo dificultades 
en lograr sus objetivos de polftica mo­
netaria interna por la actividad de las 
empresas trasnacionales. En efecto, 
Estados Unidos trató de restringir el 
crédito interno para frenar las presiones 
inflacionarias, pero las empresas sub­
sidiarias localizadas en Europa recu­
rrieron a los euromercados para fi­
nanciarse, expandiendo la cantidad de 
dinero en circulación en la economfa 
norteamericana, e impidiendo el cumpli­
miento de los objetivos del gobierno 
norteamericano. · 

Las dificultades que enfrentó el 
gobierno norteamericano para alcanzar 
sus objetivos internos, preocupó al 
Senado norteamericano que solicitó la 
realización de un estudio sobre la 
actividad de las empresas trasnacio­
nales, el informe Rybicoff presentado 
en 1972, en el cual se demostraba que 
"los haberes lfquidos de las empresas 
trasnacionales tenfan un valor que 
representaba más de tres veces el 
monto acumulado de las reservas de 
cambio de los bancos centrales" 19

. 

La desproporción entre los recur­
sos lfquidos de las empresas trasna­
cionales y las reservas de los Bancos 
Centrales considerados individualmen­
te, que ha tendido a incrementarse 
desde entonces, muestra que una ac­
ción concertada de las primeras fren­
te a una moneda en particular, no 

19. Ver: Michalet, C.A. "De l'echange international a l'économie mondiale: une nouvelle 
problematique". ECONOMIE E FINANCE INTERNATIONALES, Dunod, Parls, 1982, p. 93. 



podrá ser contrarrestada por la inter­
vención. de un Banco Central en forma 
individual. 

La presencia de las empresas 
trasnacionales modificó la naturaleza 
de los movimientos internacionales de 
mercancfas y de capitales. En efecto, 
con el avance de la división de tareas 
entre filiales de empresas trasnaciona­
les, el comercio intra- firma esto es 

· entre subsidiarias de empresas tras­
nacionales tiene cada vez un mayor 
peso en el comercio exterior de los 
paises en los que están localizadas di­
chas empresas. Los precios de los 
productos intercambiados no se rigen 
necesariamente por las leyes del mer­
cado, siendo muy comunes las prácti­
cas de sobre o subfacturación, de 
acuerdo con los objetivos de las em­
presas. 

De igual manera, los movimientos 
de capitales entre pafses pueden ser 
de difícil control por parte de las autori­
dades nacionales, puesto que las em­
presas tienen innumerables mecanis­
mos de transferir recursos a sus 
subsidiarias. Así, el control de crédito 
en un pafs puede tener efectos con­
traproducentes con el objetivo estatal 
buscado porque las empresas trasna­
cionales pueden obtener ese Crédito 
en el exterior por intermedio de sus 
subsidiarias, como en el mencionado 
caso de Estados Unidos o si un pafs 
decide limitar la repatriación de utili­
dades por ejemplo, las empresas pue­
den canalizar sus inversiones como 
préstamos y repatriar los beneficios 
en la forma de intereses, como fue el 
caso durante gran parte de los años 
setenta, en que los paises de América 
Latina tratando de promover la rein­
versión de utilidades en la región, es-
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tableciemn limites a la repatriación de 
beneficios por parte de las empresas 
trCI_snacionales, lo cual dio lugar a la 
concesión de préstamos en lugar de in­
versiones, esto es a un cambio en la 
forma de canalización de recursos ha­
cia las subsidiarias por parte de las 
empresas trasnacionales matrices. 

INTERNACIONALIZACIÓN Y DESREGU­
LACIÓN FINANCIERAS 

La internacionalización de la pro­
ducción con la presencia de las empre­
sas tr!'lsnacionales y sus subsidiarias 
dio impulso a la internacionalización y 
desregulación financieras. La demanda 
creciente de crédito de corto y largo 
plazo por parte de las empresas tras-_ 
nacionales, que en los años 50 y 60 
fueron fundamentalmente de origen 
americano, asf como el depósito de 
sus fondos superavitarios, dio impulso 
al desarrollo de los euromercados. 

Los bancos norteamericanos bus­
cando dar sus servicios a sus clien­
tes, las subsidiarias de las empresas 
de origen americano, abrieron sucursa­
les en el exterior, acelerándose la tras­
nacionalización bancaria. La presencia 
de las empresas y bancos trasnacio­
nales impulsó un amplio proceso de 
desregulación, en la medida en que 
las autoridades vieron disminuida su 
capacidad de control de los movi­
mientos de capitales. Incluso se regis­
tró una cierta competencia entre los 
paises por eliminar más rápidamente 
las regulaciones, por temor a las 
salidas masivas de capitales registra­
das en los países que persistfan en 
mantenerlas, proliferando las zonas 
off-shore. 
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Desde el inicio de los años se­
tenta, la libertad de circulación de ca­
pitales se consideró un objetivo de la 
polftica económica, contrastando con 
la actitud de las autoridades moneta­
rias en la inmediata posguerra en que 
existfa el consenso de que habla que 
desalentar e incluso impedir los movi­
mientos de capital que no estuvieran 
relacionados con el comercio o con las 
inversiones extranjeras directas. Como 
resultado del amplio movimiento de 
desregulación, los movimientos finan­
cieros internacionales se han expan­
dido a mayor velocidad que el comer­
cio exterior. Así, en 1992, el valor de 
los flujos financieros internacionales 
fue cuarenta veces superior al valor 
de los intercambios comerciales. 20 

La desregulación se aceleró con el 
hundimiento de Bretton Woods en 
1971, al declarar el Presidente Nixon la 
inconvertibilidad del dólar y se acentuó 
mucho más en el segundo quinquenio 
de los años ochenta y en el período 
transcurrido de los noventa, a tal punto 
que la legislación financiera de los 
países ha pasado a ser incluso, objeto 
de negociaciones y acuerdos interna­
cionales. Tal es el caso del Acuerdo 
de Libre Comercio entre Canadá y Es­
tados Unidos que estipuló la supresión 
de las restricciones a que estaban so­
metidas las instituciones financieras 
norteamericanas que operan en Cana­
dá y la igualdad de trato para los 
bancos canadienses en Estados Uni­
dos; similares estipulaciones se esta­
blecieron en el NAFTA -Acuerdo de 
Ubre Comercio de Norteamérica- que 
incluye a México, además de Canadá 
y Estados Unidos; la eliminación de 

restricciones financieras en el mercado 
único de la Comunidad Europea es 
uno de lo puntos fundamentales del 
Tratado de Maastrich; los servicios fi­
nancieros estuvieron incluidos en el 
temario de las negociaciones de la Oc­
tava Ronda de Negociaciones Comer­
ciales Multilaterales del GATI- Ronda 
Uruguay-, como ya lo anotamos en 
párrafos anteriores; y, constituyen uno 
de los temas prioritarios de negocia­
ción al interior de la OMC. 

LAS INNOVACIONES TECNOLÓGICAS Y 
LA GLOBALIZACIÓN FINANCIERA 

Finalmente, la intemacionalización 
financiera ha estado fuertemente im­
pulsada por los AV A N CES TECNO­
LOGICOS, en particular en el campo 
de las telecomunicaciones, el procesa­
miento de datos y la electrónica. Esos 
avances han permitido realizar opera­
ciones entre diferentes mercados, su­
perando las barreras de tiempo y es­
pacio, difundir información con mayor 
rapidez y a menor costo y mejorar 
considerablemente los mecanismos de 
pagos entre países. Al reducirse los 
costos y el tiempo en el que se reali­
zan las transacciones financieras, los 
mercados se han aproximado mucho 
más. 

Las innovaciones tecnológicas han 
dado también impulso a las innovacio­
nes financieras, esto es a la creación 
de nuevos productos financieros que 
han permitido superar las regulaciones 
existentes, inutilizándolas aún antes 
de su eliminación. Las innovaciones 
tecnológicas en telecomunicaciones y 
electrónica, en slntesis, abarataron el 

20. Ver: DOSSIER La globallsation, Le Monde, Mardi 22 juin 1993, p. 36. 



costo de las transacciones, contribuye­
ron a la creación de nuevos productos 
financieros, inutilizando regulaciones 
aún vigentes; y, facilitaron la interco­
nexión de los mercados. 21 

La desregulación y liberalización de 
los movimientos de capital a nivel inter­
nacional registrada desde los años 
ochenta, ha dado un impulso decisivo a 
la globalización de los mercados fi­
nancieros, esto es a su integración en 
un sólo mercado global interconectado. 

LIBERALIZACIÓN FINANCIERA DISMINU­
YÓ AUTONOMIA DE LAS POLITICAS 
ECONÓMICAS 

Si la presencia masiva de las em­
presas trasnacionales limitó la efectivi­
dad de las pollticas nacionales impul­
sando la desregulación, el desmantela­
miento de las barreras a la libre circu­
lación de capitales estrechó los lazos 
entre los mercados financieros nacio­
nales, lo cual ha disminuido aún más el 
grado de autonomla de las políticas 
económicas en todos los paises del mun­
do, al mismo tiempo que los efectos 
externos de las polfticas económicas 
aplicadas por los paises grandes ha au­
mentado. 

Por autonomla de la polftica eco­
nómica se entiende la capacidad de 
las autoridades económicas de un 
país para controlar las metas de la 
polftica económica nacional, utilizando 
los instrumentos a su disposición. Algu­
nas metas de la polftica económica 
son el crecimiento de la producción, la 
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creación de empleos y el control de la 
inflación. 

Los instrumentos de esa polftica 
son las variables que las autoridades 
responsables de la polftica económica 
pueden controlar (tipos de cambio, ta­
sas de interés, volumen del crédito, 
reservas bancarias, por ejemplo). La 
reducción de la capacidad de control 
de las autoridades monetarias sobre el 
funcionamiento de los mercados finan­
cieros, resultante de la liberalización fi­
nanciera, a juicio de muchos expertos22 , 

tampoco significa que los especula­
dores individuales hayan ganado con­
trol. Lo que habrl a ocurrido en los 
mercados es que el poder se ha vuelto 
difuso, debiendo diferenciarse entre el 
poder de los especuladores frente a 
economlas grandes y frente a econo­
mlas pequeñas. Una caracterlstica 
permanente del ·nuevo ambiente finan­
ciero es la incertidumbre. 

Un caso espectacular de pérdida de 
control de las autoridades locales, in­
cluso de varios paises, de magnitudes 
financieras claves de su economla, 
como los tipos de cambio y las tasas 
de interés locales, lo constituyó sin 
duda la crisis monetaria europea de 
1992 y 1993. Los gobiernos de la Co­
munidad Europea enfrentaron graves 
dificultades desde fines de 1992 para 
controlar las paridades de las divisas 
frente al marco alemán, hasta que el 
1 de agosto de 1993, los ministros de 
Economfa y Finanzas de la CE deci­
dieron autorizar la ampliación de la 
banda de fluctuación de las monedas 

21. Ver: Akyuz, Yilmaz. FINANCIAL LIBERALIZA TION: THE KEY ISSUES, United Natio­
ns Conference on Trade and Development, DISCUSSION PAPEAS, No. 56, March 1993. 

22. Ver: Lewis, Michael. "For Love of Money. Why Central Bankers and Speculators Need 
Each Other'', FOREIGN AFFAIRS, Volume 74, N- 2, p. 140. 
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del Sistema Monetario Europeo, al 
15%, frente a su incapacidad de mante­
nerse dentro de la anterior banda, del 
2.25%, porcentaje que estuvo vigente 
desde Abril de 1972, fecha en la cual, 
en la· Conferencia de Basilea, se creó 
la denominada "serpiente en el túnel", 
por la cual se instituyó un mecanismo 
de control de la fluctuación de las 
monedas europeas, con ese margen 
del 2.25% entre la moneda más débil y 
la moneda más fuerte, asumiepdo los 
bancos centrales la obligación de in­
tervenir en los mercados para mante­
ner las fluctuaciones de las monedas 
europeas al interior de los márgenes 
comunitarios. 

Los mecanismos arbitrados por las 
autoridades europeas para defender 
las monedas a lo largo de la crisis, ta­
les como las intervenciones oficiales 
en el mercado de cambios, los movi­
mientos defensivos de los tipos de in­
terés y los controles de capital, no 
permitieron controlar la especulación 
registrada en los mercados contra una 
determinada moneda. 23 

La ampliación de la banda de fluc­
tuación de las monedas europeas en­
tre ellas, muestra las dificultades que 
enfrentan los países europeos en al­
canzar su objetivo de una moneda 
única para todos los países miembros 
de la Unión Europea en la actual 
etapa de su proceso de integración. 
La · pérdida de capacidad de control 
de los Estados Nacionales sobre el 
funcionamiento de los mercados finan­
cieros, se evidencia mucho r.nás en 

las crisis bancarias y crediticias y en 
los sucesivos crash registrados en los 
mercados de valores desde 1987. 

VOLATILIDAD E INESTABILIDAD EXA­
CERBADAS POR LIBERALIZACIÓN Y 
DESREGULACIÓN FINANCIERAS 

La elevada volatilidad e inestabili­
dad de las variables financieras claves, 
como tasas de interés y tipos de cam­
bio, característicos de la economía 
mundial desde los años setenta en 
que se desestructuró el orden económi­
co internacional de posguerra basado 
en los tipos de cambio fijos, ha tendido 
a profundizarse y a extenderse a los 
precios de todos los mercados, con 
la liberalización y desregulación finan­
cieras impulsadas en todo el mundo 
desde los años ochenta, pero que en 
América Latina tomó mayor impulso 
en los años noventa. 

Los mercados tanto financieros 
como de bienes rafees, han cardo en 
crisis profundas -crash- después de 
crecimientos igualmente espectacula­
res -burbujas-. Los acontecimientos re­
gistrados en los mercados financieros y 
en los mercados cambiarios en los 
últimos años han dado lugar a preocu­
paciones, incluso a nivel de los Orga­
nismos Multilaterales, como el Fondo 
Monetario Internacional, el Banco Inter­
americano de Desarrollo y las propias 
autoridades de la Reserva Federal24 , 

acerca de los riesgos de accidentes fi­
nancieros que conllevan la liberaliza­
ción y la globalización financieras, pro-

23. Ver: Calvo, Antonia. "Las lecciones de la crisis monetaria europea". En Boletín ICE 
Económico. Núm. 2373, 14- 20 de junio de 1993, Madrid España. 

24. Ver: Volcker, Paul A. "Los mercados financieros no deben seguir a la deriva", Revi.sta 
Gestión, Economfa y Sociedad, Enero de 1996, N- 19, p. 46. 



movidas firmemente por ellos en el 
transcurso de los años ochenta y el pe­
ríodo transcurrido de los noventa. 

A partir de 1971 en que el Presi­
dente Nixon declaró la inconvertibili­
dad del dólar en oro, las cotizaciones 
de las monedas empezaron a flotar 
unas contra otras. Los partidarios de 
la flotación cambiaria sostuvieron que 
la inestabilidad duraría únicamente 
hasta que los mercados determinen el 
punto de equilibrio, pero la inestabili­
dad no solamente que continúo sino 
que ha ido ascendiendo, al igual que la 
inestabilidad de las tasas de interés in­
ternacionales y la inestabilidad de los 
precios de las acciones y valores en 
los mercados de valores, con acci­
dentes como el crash .del mercado de 
valores de 1987, que se inició en Nue­
va York pero que se extendió a todo 
el mundo, el posterior crash del merca­
do de valores de Tokio en 1990- 1992, 
la crisis monetaria europea de 1992 -
1993, el crash de la bolsa de México 
de fines de 1994 y su repercusión en 
los mercados de valores de todo el 
mundo, la crisis asiática, la crisis 
rusa y su extensión hacia América 
Latina; las crisis financieras en dife­
rentes países del mundo, con quiebras 
de instituciones bancarias y financie­
ras; y, su extensión a los mercados 
de bienes y servicios, incluidos los 
mercados de bienes rafees. 

El 19 de octubre de 1987 (lunes ne­
gro) se registró en el mercado de 
valores de Nueva York, la cafda más 
grande de las cotizaciones de las ac-
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ciones en la historia de Estados Uni­
dos en un sólo dfa, incluso en compa­
ración con el crack de 1929, considera­
do el preámbulo de la Gran Depresión 
de los años treinta, ascendiendo las 
pérdidas únicamente en New York, a 
un monto de 500 mil millones de dóla­
res, cifra superior al saldo de la deuda 
externa de América Latina que enton­
ces ascendía a 426 mil millones de 
dólares. 25 

Los diagnósticos de los Organismos 
multilaterales y los remedios anti­
cracks implementados, en concordan­
cia con ese diagnóstico, no impidieron 
que entre 1990 y agosto de 1992, el 
índice Nikkei -que mide las cotizacio­
nes de los valores en el mercado de 
valores de Tokio- cayera en 63%; ni 
los posteriores crash en. varios mercac 
dos de valores en todo el mundo, des­
de México hasta Polonia, Checoslova­
quia, Hungrfa, a fines de 1994, en el 
denominado efecto íequila. 25 El índice 
del mercado de valores de' México re­
gistró una cafda del 43.4%, únicamente 
entre diciembre de 1994 y febrero de 
1995 y el índice MERVAL de Argenti­
na, cayó en 47% a marzo de 1995, 
respecto a los niveles de noviembre 
de 1994. 

A la inesperada e imprevista crisis 
mexicana, le sucedió la igualmente 
inesperada e imprevista crisis asiática, 
que estalló a mediados de 1997, y 
que aún no ha sido superada; la crisis 
rusa que estalló en agosto de 1998 y la 
potencial crisis latinoamericana, que 
hasta el momento ha podido ser con-

25. Ver: CEPAL. BALANCE PRELIMINAR DE LA ECONOMIA DE AMERICA LATINA Y 
EL CARIBE, 1990, Cuadro 17, DEUDA EXTERNA TOTAL DESEMBOLSADA, P. 34. 

26. Ver: "El escenario de la crisis del siglo XXI en México", CÓYUNTURA INTERNACIO­
NAL, Revista ECUADOR DEBATE, 111' 34, Quito, Ecuador, Abril de 1995. 
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trolada mediante el apoyo financiero 
de los organismos multilaterales y la 
intervención de los bancos centrales 
vendiendo divisas y elevando las ta­
sas de interés locales, tratando de 
atraer y/o por lo menos de retener a 
los capitales. 

La calda de las cotizaciones en 
los mercados de valores del Asia, al­
canzó las siguientes magnitudes en 
porcentajes, calculados en base a coti­
zaciones en dólares, desde el 1 de 
julio de 1997 hasta enero de 1998: 

. Indonesia, calda del 86.99% en la 
Bolsa de Yakarta; 

. Malasia, caída del 75.02% del In­
dice compuesto Kuala Lumpur; 

. Corea del Sur, calda del 70.46% 
de fndice Compuesto; 

. Tailandia, calda del 69.27% del 
SET de Bangkok; 

. Filipinas, caída del 67.88%, del 
índice Compuesto de Manila; 

. Singapur, calda del 56.32% del 
índice straits Times; 

. Hong Kong, calda del 46.59% del 
índice Hang Seng; 

. Japón, caída del 36.56%, del 
índice Nikkei 225; y, 

. Taiwán, caída del 33.47%, del ín­
dice ponderado. v 

A los crashs en los mercados de 
valores, les siguieron los crashs en los 
mercados de bienes raíces. En Japón, 
los precios de los bienes raíces caye­
ron aproximadamente en 40% en 19!;)1 

y continuaron cayendo en 1991 y 1993. 
Los precios de los bienes rafees al 
igual que los precios de las acciones y 
valores se inflaron primero, para luego 
desinflarse, dando lugar a la fragilidad 
financiera, en prácticamente todos los 
paises industrializados y en desarrollo 
del mundo.28 

La liberalización financiera en los 
países industrializados registrada du­
rante los años ochenta, dio un impul­
so a la expansión del crédito a los ho­
gares y a las empresas, aumentando 
la demanda de activos financieros y 
de bienes raíces, cuyos precios se in­
flaron. En efecto, tanto en Estados Uni­
dos como en Japón, las caídas de los 
precios en los crash registrados desde 
fines de los años ochenta, no se 
limitaron a los mercados de valores 
sino que incluyeron también los merca­
dos de bienes rafees, los cuales en al­
gún momento anterior a su calda ex­
perimentaron fuertes alzas dando lugar 
a lo que se denomina la "burbuja" es­
peculativa . 

En Japón, entre 1982 y su punto 
más álto en 1989, el precio de las ac­
ciones corregidas por la inflación más 
que se cuadruplicó y respecto a los 
bienes ralees, el costo promedio de 
una misma área de tierra llegó a cos­
tar 1 00 veces más que una propiedad 
en Estados Unidos. En teorla, ven­
diendo el Tokio metropolitano, Japón 
habrla estado en capacidad de com-

27. Ver: Salgado Tamayo, Wilma. "Fragilidad financiera aún en economfas "saludables" 
del Asia". En Jürgen Sculdt, Wilma Salgado, Jaime Puyana Ferreira, Alberto Graña y José 
Ramón Garcfa. LA CRISIS ASIATICA. LECCIONES PARA AMERICA LATINA. Edición ILDIS, 
FLACSO, TRAMASOCIAL, Quito- Ecuador, agosto de 1998. 

28. Ver: Schinasi, Garry J. and Mónica Hargraves. "Boom and Bust" In Asset Markets 
In the 1980s: Causes and Consequences. IMF. STAFF STUDIES FOR THE WORLD ECO­
NOMIC OUTLOOK, december 1993. 



prar toda América o toda Canadá ven­
diendo únicamente las tierras del Pa­
lacio Imperial. 

En la época de bonanza financie­
ra, en consecuencia, no solamente los 
índices de los mercados de valores 
han ascendido, sino que también los 
precios de otros activos, como los bie­
nes ralees han tendido a dispararse 
hacia arriba, para luego descender en 
la época de contracción. En 1989, el 
promedio Nikkei inició su descenso. 
Del pico de 1989 al punto más bajo en 
agosto de 1992, el índice Nikkei cayó 
en 63% (38% en 1990, 6% en 1991 y 
26% en 1992). 29 Después del crash del 
mercado de valores de 1989, empezó la 
curva de calda de los precios de los 
bienes raíces, aún cuando en Japón 
la mayor caída se registró en el 
transcurso de 1991, en que los precios 
de los bienes rafees en las áreas 
urbanas cayeron en aproximadamente 
30 6 40% en varios meses. En 1992 y 
1993, continuaron cayendo aún cuan­
do lo hicieron a tasas inferiores que 
en 1991. 

Las caídas de los precios de los 
bienes raíces se han registrado tam­
bién en los demás países industriali­
zados, sucediéndoles a las épocas 
en que se han gestado las "burbujas 
especulativas". En Noruega, en 1991, 
los precios de un metro cuadrado de 
oficina cayeron en 50% frente a su 
nivel de 1987, los precios de las vi-
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viendas cayeron en 35% entre 1988 y 
1992.30 

La inestabilidad de los mercados 
financieros se refleja también en las 
quiebras de instituciones bancarias y 
financieras. Unicamente en Estados 
Unidos quebraron más de 900 bancos 
entre 1987 y 1991 y más de 1.100 insti­
tuciones de ahorro y crédito, 31 (en su 
mayor parte relacionadas con malos 
préstamos, incluidos los destinados a 
bienes rafees, por las expectativas de 
altos rendimientos). En 1989 quebra­
ron 206 bancos en Estados Unidos, el 
mayor número de bancos en quiebra 
desde la Gran Depresión económica 
mundial de los años treinta. En gene­
ral, el número de quiebras de institu­
ciones bancarias y financieras en 
Estados Unidos en la última década ha 
sido el más alto, después de la Gran 
depresión de los años treinta. En los 
últimos años se han registrado quie­
bras bancarias en todo el mundo, a 
pesar de que muchos bancos, gene­
ralmente los más grandes, han sido 
salvados con el apoyo estatal en base 
a fondos públicos.32 

La creciente pérdida de control 
del funcionamiento de los mercados fi­
nancieros por parte de las autorida­
des nacionales e internacionales, lo 
ilustran la crisis mexicana de fines de 
1994, la crisis asiática de 1997 y la cri­
sis rusa de 1998. Estas dos últimas aún 
no han sido superadas y actualmente 

29. Ver: Schinasi Garry J. and Monica Hargraves. "Boom and Bust" In Asset Mar~ets In 
the 19808: Causes and Consequences". IMF. STAFF STUDIES FOR THE WORL ECONO­
MIC OUTLOOK, December 1993, p. 12. 

30. Ver: Schinasi Garry J. and Monica Hargraves. "Boom and Bust" In Asset Markets In 
the 19808: Causes and Consequences". IMF. STAFF STUDIES FOR THE WORL ECONO­
MIC OUTLOOK, December 1993, p. 12. 

31. Ibídem. p. 10. 
32. Ver: De Brie, Christian. Les couteux désordres de l'affalrlsme llbéral. AU CARNA­

VAL DES PREDATEURS. LE MONDE DIPLOMA TIQUE, mars 1995, p. 26. 
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se están extendiendo hacia América 
Latina. 

LA CRISIS MEXICANA: ILUSTRACIÓN 
DE LA DICTADURA DE LOS MERCA­
DOS 

México fue el mejor alumno del 
Fondo Monetario Internacional. Mode­
lo de la "única vía a seguir", puesto 
como ejemplo de la ortodoxia a todos 
los países del Sur y del Este; y, en 
consecuencia, recompensado por las 
grandes potencias: firmó el acuerdo de 
libre comercio con norteamérica que 
entró en vigor el 1 de enero de 1994, 
fue el primer pafs en desarrollo en ser 
admitido en mayo de 1994 como el 
miembro N° 25 de la Organización de 
Cooperación y Desarrollo Económico, 
esto es del Grupo de los hasta enton­
ces, 24 países más desarrollados del 
mundo. 

México. realizó todas las reformas 
económicas sugeridas por el FMI, que 
en diferentes tiempos y a diferentes 
ritmos también se han venido aplican­
do en los demás países de América 
Latina en los años noventa: apertura 
comercial, desregulación y liberaliza­
ción financiera y redefinición del papel 
del Estado en la economf a, mediante 
la privatización de empresas públicas, 
la disminución del número de emplea­
dos públicos, la eliminación o fusión de 
algunas instituciones públicas; y, la 
desregulación de los mercados en 
general. 

Dichas reformas, de acuerdo con 
el FMI y las promesas gubernamenta­
les, iban a generar condiciones de 

crecimiento económico sostenido en 
beneficio de la población, que a cam­
bio de ello, debía contribuir con sacrifi­
cios que se prometía serían tempora­
les, mientras se ajustaba la economía 
a las nuevas condiciones. En México, 
esos sacrificios se reflejaron en una 
calda de los salarios mínimos reales -
de alrededor del 40% entre 1986 y 
1993-33, en quiebras de empresas en 
sectores que no estuvieron en capaci­
dad de competir con los productos im­
portados y en consecuencia en ma­
yor desempleo en los sectores afecta­
dos. Es necesario destacar, sin em­
bargo, el hecho que ya lo comenta­
mos en párrafos anteriores, de que 
México es uno de los principales paí­
ses receptores de la inversión extran­
jera directa que se dirige en los pai­
ses en desarrollo, lo que significa que 
al mismo tiempo que numerosas em­
presas .quebraban, otras se estable­
cieron en nuevCIS sectores en condi­
ciones muy competitivas. En México, 
se registró en consecuencia, desde fi­
nes de los ochenta, un intenso proce­
so de reconversión industrial. 

Como resultado de las reformas, 
las importaciones tuvieron un creci­
miento espectacular, dando lugar a 
crecientes déficit de la cuenta corriente, 
que fueron financiados con el ingreso 
de capitales extranjeros, atraídos por 
la privatización de empresas públicas, 
el auge del mercado de valores y por 
los diferenciales entre las tasas de in­
terés locales y las tasas de interés 
internacionales que cayeron en el 
transcurso de los años noventa hasta 
fines de 1993, dada la desaceleración 

33. Fuente: CEPAL. BALANCE PRELIMINAR DE LA ECONOMIA DE AMERICA LATINA 
Y EL CARIBE, 1993, Cuadro 7, América Latina y el Caribe: Evolución del salario mfnimo real 
urbano, p. 37. 



económica que experimentaron los 
paises industrializados desde 1990. 

El mayor déficit en la balanza co­
mercial y en consecuencia en la 
cuenta corriente, dentro de América 
Latina, correspondió a México (el 50% 
del total regional, en 1993), pais al 
que también se dirigieron la mayor par­
te de los capitales ingresados entre 
1990 y 199334

, mostrando la especial­
mente extrema vulnerabilidad de la eco­
nomia mexicana frente al ingreso de 
capital extranjero. La mayor parte del 
capital ingresado estuvo constituido 
por inversión extranjera de cartera, 
tanto destinada al mercado accionario 
(32% del total de inversión extranjera 
en 1993), como al mercado de dinero 
(el 53%), mientras que la inversión ex­
tranjera directa constituyó apenas el 
15% del total de capital ingresado en 
ese período.35 

La elevación de las tasas de inte­
rés internacionales que se registró en 
Estados Unidos desde febrero de 
1994, dio lugar a un cambio de direc­
ción de las corrientes de capital, dismi­
nuyendo en consecuencia los ingresos 
hacia los denominados mercados 
emergentes tanto de Asia como de 
América Latina en general y en parti­
cular hacia México, el mayor receptor 
de capitales hasta entonces, afectado 
además por una creciente inestabili­
dad politica. El asesinato del candi­
dato oficial a la presidencia de la repú­
blica en Marzo de 1994, el levanta­
miento popular en Chiapas; y, el 
asesinato del Secretario General del 
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Partido -Revolucionario. Institucional en 
septiembre de 1994, muestran la con­
vulsión interna que enfrentó ese pals 
en el transcurso de 1994. 

En 1994, el ingreso de capitales a 
México disminuyó violentamente, sobre 
todo la inversión extranjera de carte­
ra (calda del 71% frente al nivel de 
1993), pero también disminuyó el in­
greso de capitales por concepto de 
crédito externo (47%). 

Al disminuir el ingreso de capitales, 
se produjo una calda de la Reserva 
Monetaria Internacional (AMI) a medi­
da que el déficit de la balanza comer­
cial continuaba en aumento y la única 
manera de financiarlo era utilizando la 
AMI, a tal punto que entre Octubre de 
1994 y diciembre, la AMI descendió 
de 17.242 millones de dólares a 6.148 
millones, después de que en Marzo 
del mismo año se encontraba en 
25.332 millones de dólares (la calda 
acumulada entre marzo y octubre de 
1994 fue del 32%, mientras que 
entre octubre y diciembre la calda fue 
del 64.3%). A fines de Enero de 
1995, la AMI cayó aún más a 3.400 mi­
llones de dólares, lo que significa que 
en apenas tres meses -noviembre, di­
ciembre y enero-, México perdió el 
80% de la AMI acumulada a lo largo 
de cinco años (1989- 1994). 

La crisis mexicana tomó por sor­
presa a todos. El prestigioso banco 
Salomen Brothers de New York, ha­
bla emitido una opinión muy positiva 
sobre este pals, una semana antes de 
la calda del peso. Y la principal agen-

34. Ver: Equipo de coyuntura CAAP. COYUNTURA INTERNACIONAL. El escenario de 
la "crisis del siglo XXI en México", en ECUADOR Debate, N- 34, Quito, Abril de 1995. 

35. Fuente: CEMLA. MODERNIZACION DEL SISTEMA FINANCIERO MEXICANO, Ene­
ro de 1995, Cuadro 10, p. 137. 
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cía financiera mundial, Moody's ln­
vestors Service, que clasifica los par­
ses en función de los riesgos en que 
incurren los inversores, le habfa cali­
ficado de "muy seguro". Con tales eva­
luaciones, y todas las ofertas de la 
última campaña presidencial, los mexi­
canos se creían salvados. Y de repen­
te, el desastre. Devaluación brutal de 
la moneda, fuga de capitales, hundi­
miento del mercado de valores y crisis 
económica. 

A la veloz pérdida de las reser­
vas, le siguió la devaluación del peso 
mexicano frente al dólar; la elevación 
de las tasas de interés locales para 
frenar la salida de capitales36

; el es­
trangulamiento y la quiebra de mu­
chas empresas por la combinación de 
devaluación, mayores tasas de inte­
rés y cafda de las ventas; incremento 
de la cartera vencida de los bancos 
frente a la incapacidad de pago de los 
deudores a pesar del apoyo con fon­
dos públicos del Banco de México al 
sistema bancario para capitalizarlos; 
recesión - del 6.6% para 1995-; au­
mento del desempleo -la tasa de 
desempleo urbano casi se duplicó en 
un año, al pasar del 3. 7% en 1994 
al 6.3% en 1995-37 y retomo de la infla­
ción y el déficit fiscal, que se creían 
desterrados. La tasa de inflación en 
1995 fue del 52.1 %, muy superior al 
7.1% de 1994. Los logros macroeco-

nómicos exhibidos como demostración 
del éxito de las reformas económicas, 
esto es el aumento de la Reserva Mo­
netaria Internacional, el control de la in­
flación, la obtención de un superávit 
fiscal y la estabilidad cambiaría, logra­
dos con un sacrificio muy importante 
de parte de la mayoría de la pobla­
ción mexicana, se perdieron de un solo 
golpe y México se encontró en una si­
tuación peor que al inicio de las refor­
mas en 1987 e incluso peor que al ini­
cio de la crisis de la deuda en 1982. 

De hecho, el producto interno 
bruto por habitante en 1995 era me­
nor que en 1981 (en 12 %, caída del 
6.4% entre 1981 y 1990; aumento del 
0.7% entre 1991 y 1993; y caída del 
6.6% en 1995)38; el nivel de desempleo 
era mayor (6.3% en 1995, frente a 
4.2% en 1982); los salarios mínimos 
en términos reales inferiores en alrede­
dor del 40%; el nivel del endeuda­
miento externo mayor -136.500 millones 
de dólares, frente a 80 mil millones en 
1982-, a fines de 1996, el saldo de la 
deuda externa ascendía a 160 mil mi­
llones de dólares; los recursos recau­
dados por privatizaciones durante el 
sexenio de Salinas de Gortari -alrede­
dor de 23 mil millones de dólares-39 no 
sirvieron para aumentar la inversión en 
infraestructura básica o en la moderni­
zación de las únicas empresas es­
tratégicas que le restan a México -Pe-

36. A mediados de marzo de 1995, las tasas de interés registraron aumentos sustancia-
les. La tasa de Celes a 28 días se incrementó del 40% al 92.5%; la de Pagarés 
bancarios del30.1% al46.1% y la TI;-IP del49% al109.7%. 

37. Ver: CEPAL. BALANCE PRELIMINAR DE LA ECONOMIA DE AMERICA LATINA Y 
EL CARIBE, 1996, Cuadro 4, p. 7. 

38. Fuente: CEPAL. BALANCE PRELIMINAR DE LA ECONOMIA DE AMERICA LATINA 
Y EL CARIBE, publicaciones de 1990 y de 1996. 

39. Ver: Huerta, Arturo. "La crisis del neollberalismo mexicano", en Universidad Nacio­
nal Autónoma de México, PROBLEMAS DEL DESARROLLO, Revista Latinoamericana de 
Economía, Vol. 26, abril- junio de 1995, p.12. 



tróleos Mexicanos y la Comisión Fe­
deral de Electricidad-, peor aún para 
aumentar la capacidad productiva del 
pals, mediante inversiones en nuevas 
plantas productivas que generen em­
pleos y coloquen efectivamente al pals 
en la vla del crecimiento económico 
sostenido, sino que se reciclaron hacia 
el exterior, por una parte, para finan­
ciar las importaciones promovidas por 
la apertura comercial y la revaluación 
del peso; y, por otra parte, para finan­
ciar las utilidades financieras de los 
propietarios de los capitales golondrina, 
esto es de los especuladores de todo 
el mundo, pero sobre todo norteameri­
canos, colocados temporalmente en el 
mercado financiero local. 

La cns1s mexicana del invierno 
1994-1995 suscitó dos grandes tipos 
de interpretaciones. Para algunos, nin­
gún signo anunciador previo la habla 
precedido, y la polltica adoptada por 
el gobiemo y sus mentores en Wa­
shington era fundamentalmente correc­
ta. Esta explicación imputó la respon­
sabilidad de la crisis a la manera en 
que los dirigentes actuales condujeron 
la devaluación de diciembre, a su "im­
prudencia" o a su "incompetencia". Nu­
merosos expertos, han demostrado la 
inconsistencia de esta argumentación, 
sosteniendo que la calda brutal de las 
inversiones de portafolio que dieron 
lugar a la calda de la RMI que prece­
dió a la devaluación en México, cons­
tituye el primer ejemplo de una crisis 
de un nuevo tipo en un pafs débil y 
dependiente, propia de la era de los 
mercados financieros globales, carac-
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terizada por la acción poco previsible 
de los capitales concentrados y muy 
volátiles40. 

' La elevación de las tasas de inte­
rés en Estados Unidos en el transcur­
so de 1994 y los primeros meses de 
1995, repercutieron no solamente en 
México, si bien alll su repercusión 
fue mayor dado el nivel de depen­
dencia del ingreso de capitales que 
habla alcanzado la economfa mexica­
na, sino también sobre otros paises de 
América Latina, Canadá, Asia- Pacífico 
e incluso sobre Europa (Italia, Suecia, 
España, Francia, Polonia, Checoslova­
quia y Hungrla). 

El efecto combinado de una ele­
vación de las tasas de interés en 
Estados Unidos y la desconfianza que 
generó la crisis mexicana, en los inver­
sionistas extranjeros, en tomo a la so­
lidez de los mercados emergentes de 
América Latina, dio lugar a una parali­
zación e incluso reversión de la afluen­
cia de capitales hacia varios paises de . 
América Latina, registrándose una dis­
minución de los depósitos bancarios en 
moneda extranjera, calda de las RMI, 
incremento de las tasas de interés 
para retener los capitales, desplome de 
las Bolsas de valores, especialmente 
pronunciado en los casos de Argentina 
y de Perú; y, claras presiones hacia 
una subida del tipo de cambio. El 
país más afectado después de· Méxi­
co, fue Argentina, caso que lo vamos a 
analizar rápidamente, para ilustrar la 
magnitud de los riesgos que enfrenta 
toda la región frente a una corrida de 
capitales, que continúan demostrando 

40. Ver: Chesnais, Francois. "Une crise financlére d'un type nouveau au Mexlque. 
Delense et lllustratlon de la dlctature des marchés", LE MONDE DIPLOMATIQUE, Parfs, 
France, 28 Mars, 1995, p. 28. 
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un comportamiento de manada, como 
en la época del endeudamiento exter­
no en los años setenta y ochenta. 

EL EFECTO TEQUILA EN ARGENTINA 

Argentina fue uno de los países 
más afectado por la crisis mexicana de 
fin de año, víctima del denominado 
"efecto tequila" que significó una salida 
masiva de capitales de los mercados 
emergentes de todo el mundo. FJente a 
la salida de capitales, y para evitar un 
colapso similar al de México, el FMI 
entregó a Argentina 2. 700 millones de 
dólares, mientras el Banco Mundial y 
el Banco Interamericano de Desarrollo 
le entregaron 3.000 millones de dóla­
res•1 La suma de esos recursos, 
5.700 millones de dólares equivale al 
36% del total de ingresos por exporta­
ciones argentinas registradas en 1994 
(15.739 millones de dólares). 42 

A pesar de ello, la RMI argentina 
cayó en alrededor del 35% durante .el 
primer trimestre de 1995. El sistema 
bancario, un beneficiario directo de la 
entrada masiva de capitales, que en 
consecuencia fue uno de los sectores 
de más rápida expansión entre 1991 
y 1994, sintió los mayores efectos de 
los retiros de depósitos que pusieron 
en peligro la estabilidad del sistema fi­
nanciero43. En un primer momento, 
fueron afectados sobre todo los ban­
cos mayoristas, los cuales perdieron 
el 50% de sus depósitos en pocos 

dfas. Luego la crisis se extendió al 
resto del sistema bancario, por lo 
que a mediados de febrero, a través de 
un decreto de necesidad y urgencia, el 
Gobierno modificó la Ley de Carta Or­
gánica del Banco Central44

, con el obje­
to de restablecer su rol de prestamista 
de última instancia y posibilitar la rees­
tructuración del sistema bancario. Es­
tas reformas, junto con otras a la Ley 
de Entidades Financieras, fueron san­
cionadas por el Congreso a principios 
de Abril. 

Las tasas de interés reflejaron la 
magnitud de la crisis, disparándose la 
tasa activa del 9% en que se encon­
traba en noviembre de 1994, al 50% 
la segunda semana de marzo, mien­
tras que la tasa de interés activa en 
dólares pasó del 8.7% al 30%, en el 
mismo periodo. 

El retiro de capitales, impactó tam­
bién sobre el mercado de valores. A 
principios de Marzo, el índice MERVAL 
cayó un 47% respecto de los niveles 
de noviembre de 1994. 

La elevación de las tasas de inte­
rés deterioró la situación de las em­
presas, registrándose numerosas quie­
bras y el consecuente incremento del 
desempleo. La tasa de desempleo y el 
déficit comercial hablan sido las va­
riables más afectadas durante la apli­
cación del Plan de convertibilidad. 
Entre abril de 1991 y octubre de 1994, 
la tasa de desempleo aumentó del 
6.2% al 12.2%.45 En 1995, el desem-

41. Ver: "Seguridad: la apuesta de Menem", en HOY, 13 de mayo de 1995, p. 10A. 
42. Fuente: CEDEAL. SITUACION LATINOAMERICANA. Año 5, N- 24, 2do. trimestre de 

1995, Madrid, España, Cuadro N- 5, p. 27. 
43. Ver: CEDEAL."SITUACION LATINOAMERICANA", Año 5, No.24, 2do. trimestre de 

1995, Madrid, España, p.14. 
44. La nueva Ley de Carta Orgánica en vigencia habfa sido aprobada apenas en septiem­

bre de 1992, por el mismo equipo económico. 
45. bidem. p. 22. 



pleo dio un nuevo brinco, hasta as­
cender .al 17 .5%, la segunda tasa más 
elevada en la región, después de la 
de Nicaragua -del 18.2% en el mismo 
año. 

Respecto al déficit comercial y al 
déficit en cuenta corriente de la ba­
lanza de pagos, a Argentina le corres­
pondió el segundo puesto en América 
Latina, por el tamaño de sus déficit, 
después de México, siendo en conse­
cuencia el segundo receptor de capita­
les extranjeros, para financiar dichos 
déficit. 46 

La crisis financiera, la menor dis­
ponibilidad de ahorro externo y la ma­
yor intensidad del ajuste fiscal aso­
ciado a los compromisos con el FMI 
para enfrentar la crisis, provocaron 
una recesión del 4.6% en 1995. A la 
crisis mexicana, le sucedió la crisis 
asiática, cuyos primeros sfntomas se 
sintieron ya en el transcurso de 1996, 
por la presión que sobre los tipos de 
cambio ejercieron los capitales que 
buscaban convertirse a dólares para sa­
lir de dichos pafses. 

LA CRISIS ASIÁTICA 

Los paises asiáticos que tuvieron 
éxito en insertarse en la economfa 
mundial como exportadores de produc­
tos industrializados, fueron objeto de 
presiones por parte de los pafses in­
dustrializados, en particular de Esta­
dos Unidos, desde mediados de los 
ochenta, para que abran sus econo­
mfas a las importaciones, revalúen 
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sus m<;>nedas permanentemente sub­
valuadas para favorecer las exporta­
ciones, liberalicen sus sistemas finan­
cieros y en general, abran sus econo­
mfas a la competencia. 

Los pafses asiáticos fueron paula­
tinamente cediendo a dichas presiones 
y abriendo sus economfas a las im­
portaciones, revaluaron sus monedas, 
y desde los primeros años de los no­
venta, impulsaron la liberalización fi­
nanciera, inclusive de los movimien­
tos de capitales a nivel internacional, 
permitiendo incluso la creación de 
centros financieros off-shore.47 · 

La solidez de los indicadores ma­
croeconómicos básicos de esas eco­
nomfas: superávit fiscal, tasas de infla­
ción de un dfgito y elevadas reservas 
monetarias internacionales, atrajeron a 
los capitales especulativos de corto 
plazo, que se dirigieron en masa a 
esos paises, sobre todo luego de la 
crisis mexicana de fines de 1994. El 
ingreso de capitales no solamente que 
permitió financiar el creciente déficit en 
cuenta corriente de la balanza de pa­
gos, derivado del creciente déficit co­
mercial a que dio lugar la apertura a 
las importaciones, sino que además, 
permitió continuar incrementando el 
saldo de las reservas monetarias in­
ternacionales. 

En el transcurso de los años noven­
ta, se registró sin embargo un cambio 
sustancial en la composición del capi­
tal extranjero, en favor de las inver­
siones de cartera, créditos externos y 
depósitos en los centros financieros 

46. Ver: CEPAL BALANCE PRELIMINAR DE LA ECONOMIA DE AMERICA LATINA Y 
EL CARIBE 1993, cuadros No. 15 y 16, pp. 45 y 46. 

47. Ver Zutshi, Urvashi. "Aspects of the final outcome ot the negotiation on financia! 
services of the Uruguay Round". UNCTAD, DISCUSSION PAPEAS, N- 109, December 1995. 
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off-shore, disminuyendo el peso de la 
inversión extranjera directa, que fue 
mayoritaria en los años ochenta. 

El ingreso de capital extranjero no 
sirvió para financiar necesidades del 
sector público, que en general fue su­
peravitario, sino del sector privado, que 
lo destinó en su mayor parte a inver­
siones especulativas y no a inversio­
nes productivas, lo cual se reflejó en el 
bajo impacto sobre el crecimiento del 
PIS que tuvieron dichas inversiones. 

Las teorías dominantes sobre las 
crisis financieras se quedaron despro­
vistas de sustento frente a la crisis 
asiática, porque dichos paises tenfan 
superávit fiscal y baja tasa de infla­
ción, lo cual demuestra que no existie­
ron excesos del Estado, ni por el lado 
fiscal -polfticas expansivas en las que 
los gastos superaran a los ingresos-, 
ni por el lado monetario -política mo­
netaria expansiva que disparara la in­
flación. Los excesos fueron, en conse­
cuencia, imputables al sector privado 
y dentro de éste, es importante dife­
renciar, entre el capital productivo, que 
ha resultado golpeado por la crisis; y, 
el capital especulativo y en general fi­
nanciero, que amasó grandes utilida­
des durante la época de auge y de 
crecimjento de la burbuja. 

Una característica de las inversio­
nes de cartera, es que son inversio­
nes de corto plazo, de un carácter 
altamente especulativo y volátil, frente 
a cualquier percepción de riesgo, o de 
oportunidades de mejorar su rentabili­
dad financiera en el corto plazo: La re­
valuación del dólar y el crecimiento de 
los índices en el mercado de valores 
norteamericano, ejerció una poderosa 
atracción sobre los capitales especu­
lativos que se dirigieron hacia los Es-

tados Unidos, en especial desde 1996, 
alimentando el crecimiento de dichos 
índices y abandonando terceros mer­
cados. 

Los paises asiáticos fueron per­
diendo sus reservas monetarias me­
diante venta de divisas en el mercado 
interno para contrarrestar las presio­
nes sobre el tipo de cambio, pero 
finalmente dicha política fracasó y tu­
vieron que abandonarla, dejando flotar 
sus monedas, con la consiguiente de­
valuación monetaria, quiebras empre­
sariales y bancarias, incapacidad de 
cumplir con el servicio de la deuda 
externa y necesidad de paquetes de 
rescate. 

EXTENSIÓN DE LA CRISIS A RUSIA V 
A AMÉRICA LATINA. 

La inesperada crisis en las econo­
mías más "saludables" del mundo en 
desarrollo, generó desconfianza en los 
inversionistas extranjeros, que tendie­
ron a retirarse de los paises en desa­
rrollo en general. 

La economfa más afectada fue la 
Rusa, por la combinación de la calda 
de sus ingresos por exportaciones, 
frente al desplome del precio del petró­
leo en el mercado internacional, y, la 
magnitud de las obligaciones externas 
de corto plazo, financiadas hasta en­
tonces con inversiones en su mayor 
parte de cartera. Rusia no pudo con­
trarrestar la presión sobre su tipo de 
cambio y a pesar del apoyo financiero 
concedido por el FMI, tuvo que aban­
donar la defensa de su moneda en 
Agosto de 1998. 

El rublo se desplomó, pasando de 
6.25 rublos por dólar el 17 de agosto, 
a 18.82 al 5 de septiembre, esto es 



multiplicándose por tres en menos de 
tres semanas. A la devaluación, le si­
guió la inflación, la severa austeridad 
fiscal para contrarrestarla, el aumento 
del desempleo, la incapacidad de 
pago de la deuda externa de corto pla­
zo (por lo cual, Rusia declaró la 
moratoria de una parte de su deuda 
externa y prohibió la venta de dólares 
en el mercado interno); y, el riesgo de 
hambruna denunciado por la iglesia 
rusa. 

La crisis rusa, profundizó la des­
confianza de los inversionistas en los 
paises en desarrollo, dando lugar a 
una fuga mundial de capitales desde 
los paises en desarrollo, pero también 
a una búsqueda de instrumentos se­
guros al interior de los propios paises 
industrializados, lo que hizo que "prác­
ticamente todos los instrumentos finan­
cieros se vinieron abajo, salvo los se­
gurísimos tftulos del Tesoro de Estados 
Unidqs, que se dispararon". 

Las pérdidas en mercados emer­
gentes, fueron espectaculares. Según 
cálculos de J.P. Morgan, únicamente 
en el mes que siguió a la devaluación 
del rublo, "los inversionistas internacio­
nales perdieron cerca de 95.000 millo­
nes de dólares en bonos y acciones 
de mercados emergentes". 48 Las difi­
cultades de acceso a los mercados fi­
nancieros internacionales, se suman 
asi, a la contracción de los ingresos 
por exportaciones, configurando para 
América Latina un escenario similar al 
de 1981, en visperas de la crisis de la 
deuda. 

Analizando la experiencia mexica­
na, asiática y rusa, se puede afirmar, 
que América Latina se encuentra en la 
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etapa previa al estallido de la crisis, 
cuando los gobiernos trataban de 
evitar la devaluación, a costa de la re­
cesión económica asociada a la eleva­
ción de las tasas de interés ... La ex­
periencia de los países mencionados 
muestra, sin embargo, que los bancos 
centrales en sus intervenciones ven­
diendo dólares en el mercado local, 
para impedir la devaluación monetaria, 
finalmente terminaron perdiendo toda 
la reserva monetaria internacional, y 
dejando flotar entonces la moneda na­
cional que se devaluó violentamente, 
siguiéndole las quiebras empresaria­
les y bancarias, que se sumaron a la 
recesión, el aumento del desempleo, la 
incapacidad de continuar con el servi­
cio de la deuda externa, el riesgo de 
incumplimiento con los acreedores 
externos y la necesidad de paquetes 
de rescate .... 

A MANERA DE CONCLU~ÓN 

La inestabilidad mundial de las va­
riables claves: tasas de interés, tipos 
de cambio y cotizaciones de valores en 
los mercados ha tendido a profundizar­
se con la liberalización y desregulación 
de los mercados financieros, impulsa­
dos con énfasis en América Latina en 
los años noventa. 

La desregulación y la liberalización 
de los movimientos internacionales de 
capitales en América Latina, aplicadas 
en un momento de caída de las tasas 
de interés internacionales y después 
de experiencias traumáticas como los 
crack en los mercados de valores, 
primero en New York (1987) que se 
extendió a todo el mundo en diferen-

48. Ver: Siconolfi, Michael y varios. "De cómo Rusia abatió a los mercados", The Wall 
Street Journal Americas, EL COMERCIO, 22 de septiembre de 1998, p. 85. 
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tes proporciones; y, después en To­
kio (1990- 1992}, unidos a la atracción 
que ejercieron sobre el capital extran­
jero los procesos de privatización, dio 
impulso al desarrollo de los denomina­
dos "mercados emergentes", mercados 
de valores en los que los inversionis­
tas obtuvieron las tasas de retorno 
más elevadas del mundo en los últi­
mos años. 

La mayor parte de los capitales in­
gresados a América Latina en los no­
venta estuvo constituida por inversio­
nes de cartera, destinados a coloca­
ciones en el mercado accionario o 
como depósitos de corto plazo en el sis­
tema bancario. Estos capitales permi­
tieron aumentar la AMI, estabilizaron 
los tipos de cambio e incluso permitie­
ron la revalorización de las monedas 
locales frente al dólar, apoyando de 
esa manera al control de la inflación 
cuya principal ancla constituyó el tipo 
de cambio. 

El ingreso de capitales, que estuvo 
muy concentrado en México, seguido 
a mucha distancia de Argentina y 
Perú, permitió financiar el creciente 
déficit comercial de la región y la repa­
triación de utilidades financieras de las 
inversiones de corto plazo. Los recur­
sos de las privatizaciones no se des­
tinaron en la mayor parte de casos, 
a aumentar las inversiones producti­
vas para generar nuevas fuentes de 
empleo, o a mejorar la deteriorada in­
fraestructura básica de la región49

, sino 

que se reciclaron hacia el exterior 
para las crecientes importaciones o las 
fabulosas utilidades financieras de los 
capitales "golondrina". 

Mientras la capacidad productiva 
de la región se estancó o se deterioró, 
empeorando las condiciones de vida 
de su población sometida a estrictos 
planes de austeridad para eliminar los 
déficit fiscales y convertirlos en supe­
rávit, los inversionistas en los merca­
dos financieros obtuvieron ingentes 
utilidades, profundizándose el subdesa­
rrollo y la desigualdad en la distribu­
ción del ingreso y la riqueza. 

El mayor desempleo y la pérdida 
de poder adquisitivo de las remunera­
ciones que significa un deterioro de 
las condiciones de vida para los 
desempleados y sus familias se com­
binó entonces con una mayor concen­
tración del ingreso en los mercados fi­
nancieros. 

La liberalización internacional de 
los movimientos de capital, no permitió 
una mejor asignación de los recursos 
financieros ni peor aún su canaliza­
ción hacia proyectos que promuevan 
el desarrollo económico, sino que po­
sibilitó que el auge de la especulación 
que se viene registrando en los par­
ses industrializados desde hace una 
década -los cracks han sido precedi­
dos de burbujas especulativas- se ex­
tienda a los pafses en desarrollo. 

La desregulación y el consecuente 
desmantelamiento de las restricciones 

49. De acuerdo con las estimaciones del Subsecretario norteamericano de Hacienda, 
Larry Summers, "nada más que para inversiones en infraestructura, América Latina requerirá 
un monto calculado en 60.000 millones de dólares anuales durante las próximas dos décadas 
para poder atender los requisitos del desarrollo". En. Biblioteca Lincoln, documento LS1403 
del 04/06195, LATINOAMERICANOS DEBEN CONCENTRARSE EN FLUJOS DE INVER­
SION SOSTENIBLES. TR95040508 (Declaraciones Summers en el BID). 



cuantitativas y fiscales a la libre 
circulación de capitales entre los par­
ses, los distintos mercados y las 
distintas monedas ha hecho que los 
mercados financieros tengan ahora 
una mayor capacidad de originar per­
turbaciones especulativas y de propa­
garlas. Si bien la especulación no es 
un fenómeno nuevo, la creciente in­
temacionalización de la actividad fi­
nanciera ha aumentado el riesgo de 
que las perturbaciones se propaguen 
de un mercado al otro y de un pafs al 
otro. 

La apertura y la liberalización de 
las economías nacionales, esto es la li­
bre circulación de me·rcancías y capita­
les a nivel internacional, impulsada en 
los años noventa en América Latina, 
ha facilitado la transmisión internacio­
nal de los efectos de los aconteci­
mientos registrados, en particular en 
los paises de mayor peso en la eco­
nomía mundial, aún cuando existen 
profundas asimetrías entre el nivel de 
apertura de los mercados de bienes, 
muy extendido en el caso de los pai­
ses de América Latina, frente al nivel 
limitado de la apertura de los merca­
dos de bienes de los países indus­
trializados; as! como entre el amplio 
nivel de liberalización de los movi­
mientos internacionales de capitales 
frente al limitado nivel de liberaliza­
ción de los movimientos internaciona­
les de mercancfas y peor aún frente 
al nivel de· liberalización de los movi­
mientos de trabajadores. Mientras las 
actividades de servicios intensivos en 
capital, provistos por los pafses in­
dustrializados y el tráfico de perso­
nas para su provisión ha tendido a libe­
ralizarse, se han endurecido las leyes 
para frenar la migración de trabajado-
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res procedentes de los paises en de­
sarrollo en dirección de los países in­
dustrializados, aumentando incluso las 
deportaciones. 

Mientras las utilidades en la activi­
dades especulativas tienden a con­
centrarse en los grandes operadores 
en los mercados de valores y en los 
intermediarios financieros y sus aso­
ciados, nacionales y extranjeros, las 
pérdidas tienden a repartirse entre la 
población de los países en desarrollo, 
víctimas de la especulación interna­
cional. 

Al ser trasladados los costos de 
las crisis financieras y bursátiles a la 
población, mediante la intervención del 
Estado con fondos públicos, para apo­
yar a los mercados o a los bancos 
con problemas, o mediante la contra­
tación de nuevos préstamos que son 
cargados a la colectividad, como en 
los casos de México y Argentina, los 
accionistas y los especuladores de to­
das partes del mundo no están sien­
do sancionados, habiendo recibido los 
beneficios pero encargándose el Es­
tado de repartir las pérdidas entre la 
colectividad nacional o internacional, 
mostrando una de las facetas más 
fraudulentas que se registran en la 
economía mundial en la actualidad y 
que se encuentran en la base de la 
descomunal concentración de la ri­
queza y de la distribución cada vez 
más regresiva del ingreso. 

Mientras la liberalización comercial 
unilateral de América Latina la integró 
como mercado para las exportaciones 
de bienes y servicios de los países 
industrializados, la liberalización finan­
ciera la integró como mercado finan­
ciero para las inversiones especulati­
vas. 



El plan Brady 
¿Solución para prestamistas o prestatarios? 
Alberto Serrano (""') 

La estrategia del Plan Brady ha constituido un mecanismo 
tanto para la reducción de la deuda, como para garantizar 

el pago de la misma a los acreedores. El plan sugiere 
la emisión de bonos que de una manera u otra renegocian 

el capital y los intereses vencidos con la banca 
internacional. De esta manera, el agobiante problema de 

la deuda se ha solucionado parcialmente, no obstante, 
aún existe un largo camino por recorrer. 

ANTECEDENTES Y VISIÓN GLOBAL DEL 
PLAN BRADY 

E 1 actual proceso de endeuda­
miento ecuatoriano tuvo sus 
orfgenes en la década de los 

años setenta. Esta década se caracteri­
zó por una bonanza general de la eco­
nomía, provocada por la explotación y 
exportación de petróleo. Hasta 1972, la 
economía ecuatoriana se caracterizaba 
por ser agroexportadora, modalidad de 
acumulación que había regido por más 
de un siglo; sin embargo, ésta se trans­
formó y amplió con el petróleo. 

Las perspectivas de crecimiento y el 
creciente flujo de recursos estatales, 
basado en un escalamiento constante 
del precio del petróleo (este pasó de 

2.5 dólares por barril en 1972 a 14 dó­
lares en 1976), generaron una serie 
de distorsiones en la asignación de 
recursos. Además, el problema se 
agravó por la falta de planificación, 
por lo que el país se volvió altamente 
vulnerable a los cambios en los mer­
cados internacionales. Las perspecti­
vas de generación creciente de ingre­
sos petroleros y las favorables con­
diciones crediticias que ofrecían los 
mercados internacionales, básicamen­
te buscando reciclar los petrodólares 
y proteger las ventas de sus produc­
tos en los pafses pobres, hicieron 
que se recurra al endeudamiento 
como la mejor opción para alcanzar un 
crecimiento acelerado y superar rápi­
damente los acumulados problemas 

(*) Estudiante Economfa PUCE. Investigador ILDIS. 



del subdesarrollo. Como consecuencia 
de este auge económico, la deuda ex­
terna experimentó un crecimiento de 
241 a 5.868 millones de dólares, es 
decir, creció 24 veces o sea 2.400% 
en 1 O años (ver anexo 1 ). 

Al iniciarse la década de los 
ochenta, la caída del precio del petró­
leo, el incremento en la tasa de inte­
rés internacional y una guerra con 
Perú, a más de las dificultades acu­
muladas por las razones expuestas, 
generaron un masivo desequilibrio en 
la economfa nacional. México declaró 
el no pago de su deuda externa, lo 
cual obligó a la banca y a los orga­
nismos internacionales a restringir sus 
lfneas de crédito a Latinoamérica y a 
incrementar aún más el costo de los 
créditos, por existir un riesgo mayor en 
la región. 

Para evitar una crisis internacional 
de proporciones, los organismos inter­
nacionales crearon una serie de pa­
quetes de refinanciamiento destinados 
a facilitar el pago de los intereses de 
la deuda. Bajo estas condiciones el 
Ecuador, como muchos otros pafses 
de la región, empezó una larga cade­
na de renegociaciones. Asf, suscribió 
acuerdos con el Club de Parfs (ERA 
83 y el ERA 85) 1

, además de présta 
mos Stand-By con el Fondo Monetario 
Internacional (166 millones en junio de 
1983, y 105 millones en marzo de 
1985). A pesar de que la situación ya 
era mala, en 1986 con la carda del 
precio del petróleo las condiciones se 
agravaron, impidiendo que el pafs 
cumpla con sus obligaciones interna-
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cionales inmediatas. Ante los requeri­
mientos planteados para lograr otra 
refinanciación, la banca internacional 
no accedió a otorgar un nuevo présta­
mo Stand-By, por lo cual el pafs tuvo 
que restringir el servicio de la deuda de 
acuerdo a sus posibilidades. Ecuador 
entró en moratoria. 

Ante la compleja situación del en­
deudamiento del Tercer Mundo y la 
necesidad de garantizar el pago de la 
deuda latinoamericana, en 1989 el 
secretario del Teso ro de Estados Uni­
dos, Nicholas F. Brady (administración 
Bush), reveló en Amsterdam, en una 
reunión conjunta del FMI y el Banco 
Mundial, su plan para resolver el en­
deudamiento del mundo subdesarro­
llado. En términos financieros este 
plan proponía la conversión de deuda 
vieja por deuda nueva contratada ex­
clusivamente con la banca privada o 
comercial, respaldada por bonos del 
Tesoro de los Estados Unidos. El pro­
grama proponía, además, la conver­
sión de la deuda en capital, y la com­
pra de tftulos con descuento, con res­
paldo del FMI y el Banco Mundial. 

La propuesta Brady se centró en 
lograr una reducción voluntaria de la 
deuda. La estrategia reconocía que el 
problema de la deuda no era de liqui­
dez, sino de solvencia, dando origen a 
mecanismos específicos para disminuir 
la deuda y su servicio de una manera 
más efectiva. Este plan exigía el con­
curso del FMI y la instrumentación de 
programas de ajuste para poder solici­
tar apoyo a los gobiernos acreedores. 
En el caso ecuatoriano, en consecuen-

1. ERA (Reestructuración de pagos acordados) 83: firmado el 12 de octubre de 1983, 
recursos frescos por 431 millones de dólares y una reestructuración de los pagos ocurridos 
entre enero de 1982 y diciembre de 1983: Convenio de recursos frescos por 200 millones de 
dólares. 
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cia, el FMI le presionó, directa e 
indirectamente, la firma de varias Car­
tas de Intención en busca de lograr 
un crecimiento económico acorde a la 
realidad de su deuda externa. 

El Plan Brady fue rápidamente ins­
trumentalizado en la región mediante 
un anuncio de los organismos interna­
cionales para apoyar y estimular ope­
raciones de reducción de deuda, asig­
nando recursos por un monto aproxima­
do de 30 mil millones de dólares. Se 
introdujeron cambios en la regulación 
bancaria de los países acreedores 
para eliminar obstáculos en los pro­
cesos de reducción de dicha deuda, y 
se firmaron, desde 1989, varios 
acuerdos entre los países deudores y 
sus comités de gestión (agrupaciones 
de acreedores para negociar con cada 
uno de los deudores). El Plan propuso, 
además, reformas económicas, polfti­
cas, y jurídicas para fomentar la inver­
sión y el ahorro interno, así como pro­
mover el regreso de los capitales. 

El Plan, en sus inicios, suponía, 
además, el uso de las reservas mone­
tarias internacionales para obtener tí­
tulos de la deuda o créditos con c;ondi­
ciones blandas. Sin embargo, esta 
pretensión fue tajantemente rechazada 
por los gobiernos deudores debido al 
peligro potencial que significaba el 
quedarse sin reservas internacionales. 

En lo financiero, se sugirieron va­
rias vfas especfficas para la reduc­
ción de la deuda y su servicio. Los 
paises deudores podían comprar Bo­
nos del Tesoro de Estados Unidos cu­
pón cero, descontables a determinado 
tiempo y con una tasa de interés 
preferencial. Estos bonos sirven de 
garantía de pago del capital de los Bo­
nos Brady, contando en todo mo-

mento con el acuerdo de la banca. 
Otro avance constituyó la introducción 
de sistemas ·de capitalización, me­
diante intercambios de deuda por ca­
pital (swaps). 

La propuesta de estas fórmulas 
de financiamiento y ajuste implicaban 
el reconocimiento de que los métodos 
ortodoxos de renegociación no ha­
bían surtido efecto. En vista de la inca­
pacidad para sostener los métodos 
anteriores, los acreedores, especial­
mente, y los deudores buscaron siste­
mas alternativos que redinamicen el 
sistema financiero internacional. En lo 
jurídico, se propuso atenuar ciertos 
preceptos relacionados con la partici­
pación proporcional de pagos (sharing 
clause) y con la prohibición de garan­
tías para cualquier obligación (negati- • 
ve pledge clause), para asf fomentar 
la reducción de la deuda. De esta 
manera se esperaba alentar la partici­
pación de los bancos en las operacio­
nes de disminución de la deuda. 

Este tan promocionado y "benefi­
cioso" plan de reducción de la deuda, 
se compone de varias técnicas alterna­
tivas, ajustado a los intereses de los 
acreedores. En este punto destaca­
mos, además, la falta de un consenso 
con los deudores para precisar cual 
de las técnicas para reducir la deuda 
serra adoptada. 

CONCEPTO Y FUNCIONAMIENTO DEL 
PLAN BRADY 

Conceptualmente, el Plan compren­
de la transformación de una deuda 
vieja (incobrable e impagable) por una 
deuda nueva, a través de la emisión 
de cierto tipo de bonos, unos para dar 
tratamiento al capital de la deuda, y 



otros para dar tratamiento a los 
intereses. Los Bonos de Descuento, y 
los Bon"os a la Par, son los bonos co­
rrespondientes al capital de la deuda. 
Por otro lado, los imereses atrasados 
y vencidos son refinanclados con el 
Bono lE (lnterest Equalization), y el 
Bono POI (Pagos por Diferencia de In­
tereses). 

La utilización de estos bonos está 
acompañada de una serie de sistemas 
de reducción de deuda, los cuales tie­
nen un mejor funcionamiento con los 
Bonos Brady. Estos bonos pueden 
ser negociados en el mercado secun­
dario, con lo cual hay la posibilidad 
de vender deuda a terceros, con cier­
tos beneficios y descuentos, lo cual 
permite diluir la responsabilidad de la 
banca i ntern aci onal. 

Tratamiento del capital 

Bono de Descuento: 

El Bono de Descuento sustituye a 
la deuda anterior, con una tasa de 
descuento prefijada sobre su valor no­
minal y pagando una tasa LIBOR 

Tema Central 121 

predete~minada. Es un bono a largo 
plazo, de 30 años, y tiene un solo 
pago de capital al vencimiento. El ca­
pital está colateral izado (garantizado )2 
a través de Bonos Cupón Cero del 
Tesoro de los Estados Unidos y el ser­
vicio de dichos bonos tiene una ga­
rantía de 12 meses a una tasa de 
interés referencial del 7%. El país ad­
quiere estos títulos con un valor tal 
que al cabo de los 30 años sirva para 
amortizar el capital de los Bonos de 
Descuento; su costo depende de la 
tasa de rendimiento de estos Bonos 
Cupón Cero. A través de este meca­
nismo el deudor obtiene una reduc­
ción nominal de la deuda, pero paga 
tasas flotantes de mercado, lo que 
provoca que los flujos futuros sean in­
ciertos y varíen de acuerdo al cambio 
de las tasas de interés internacionales. 

Si los acreedores escogen única­
mente Bonos de Descuento, el saldo 
de deuda disminuiría en el valor equi­
valente a la tasa de descuento que se 
fijó en un inicio. La ventaja de este 
mecanismo es que el pafs no tiene que 
realizar otros desembolsos en el futuro 
para la amortización de los Bonos de 

2. El principal de la nueva deuda se garantiza con el bono, esto representa la colateraliza­
ción. El colateral puede ser provisto en forma de depósito, o en forma de bonos (incluyendo 
los mencionados Bonos Cupón Cero). Es la provisión del colateral la que hace posible la 
reducción del servicio de la deuda, o de su principal. La colateralización es atractiva en tanto · 
asegura el pago de la deuda. Los bancos comerciales aceptan una tasa de interés menor, 
siempre y cuando este flujo de intereses sea seguro, y por lo tanto de menor riesgo. Su éxito 
depende, en primer lugar, de la provisión de los recursos para el colateral. Segundo, los 
acuerdos de depósito deben estar asegurados, preferiblemente en depósitos en el extranjero 
(off-shore). Y en tercer lugar, ciertos condicionamientos en las garantfas del pago deben ser 
tomadas en cuenta. En lo que concierne a los recursos para el colateral, el plan Brady 
aprueba el uso de recursos del Banco Mundial o del FMI. El tema del financiamiento indirecto 
estará presente, ya que el pafs deudor verá incrementada su Reserva Monetaria Internacio­
nal, lo que le permitirá establecer el colateral. En cuanto a los acuerdos de depósito, los 
acreedores exigen acuerdos fuera del país deudor e inmunes al congelamiento del depósito 
en caso de disputas intergubernamentales. 



122 Ecuador Debate 

Descuento, y únicamente tiene que 
servir los intereses. Además, este es­
quema tiene un periodo de gracia. 3 

Bono a la Par 

El Bono a la Par se intercambia 
por el mismo valor que la deuda vieja, 
es decir, no tiene descuento. Sin em­
bargo, paga tasas de interés fijas, y 
al igual que el anterior, tiene un perlo­
do de gracia y tiene un solo pago al 
vencimiento. El principal está colate­
ralizado en su totalidad por Bonos del 
Tesoro de Estados Unidos. Si bien 
este instrumento no implica una reduc­
ción nominal en la deuda, sr ofrecerla 
alivio permanente en el servicio de la 
deuda al mantener tasas de interés fi­
jas y siempre que éstas sean más 
bajas que las del mercado durante la 
vida· del instrumento. Esto implicarla 
una protección contra variaciones de 
la tasa de interés flotante; la ventaja se 
centra en la certidumbre sobre los flu­
jos futuros y está garantizada siempre 
que las tasas de interés de mercado 
sean superiores a la tasa de este bono. 

El colateral del principal para el 
Bono a la Par funciona de manera idén­
tica al del Bono de Descuento. 

Tratamiento de los intereses venci­
dos 

Bono lE (lnterest Equalization) 

Los bonos lE son una forma de fi­
nanciamiento de los intereses. venci­
dos. No tienen periodo de gracia y su 
amortización es gradual. Este bono 

también está destinado a compensar a 
los acreedores que no recibieron pa­
gos parciales en el pasado. No tiene 
garantfa de principal o de interés. El 
bono dura 1 O años, y paga una tasa 
LIBOR + 13116, no tiene periodo de 
gracia y es de amortización gradual. 
No tiene garantía de principal o inte­
reses. 

Bono POI (Deuda por diferencia en el 
pago de intereses) 

Al igual que los anteriores, estos 
bonos están destinados a refinanciar 
los intereses atrasados y vencidos. 
Tienen un rendimiento correspondiente 
a la tasa LIBOR más un porcentaje, y 
la respectiva tasa de interés en los 
años de duración. Su duración es de 
20 años, con 1 O años de gracia. Du­
rante los primeros seis años se pa­
gan tasas fijas y bajas de 3,5% y la 
diferencia con la tasa LIBOR en es­
tos años es capitalizada, sin embargo, 
a partir del sexto año, los rendimien­
tos son mayores y pagan mejores ta­
sas. No tiene garantía de capital o 
intereses. 

Sistemas de reducción de deuda 

Adicionalmente, y este es otro 
tema importante de la propuesta, 
existe la posibilidad de adquirir la 
nueva deuda de manera oficial. De 
suerte que los distintos gobiernos sig­
natarios del Plan Brady están en 
capacidad de recomprar su propia deu­
da, de acuerdo a los siguientes meca­
nismos: 

3. El costo por dólar colateralizado (C) se calcula como C = (1+R) - 30, donde Res el 
rendimiento de los Bonos del Tesoro a 30 alios. 



Recompra de deuda (buybacks) 

La recompra constituye la forma 
más simple para la reducción de la 
deuda. Consiste en que el deudor re­
compra una parte de su deuda exter­
na con un descuento otorgado por el 
vendedor. El Plan Brady propone va­
rios caminos para lograr esta meta. 
El asunto es determinar el origen de 
los fondos para recomprar la deuda, 
los cuales pueden obtenerse de crédi­
tos del Banco Mundial y del FM l. Un 
mecanismo indirecto es utilizar estos 
fondos en proyectos que mejoren la 
posición internacional del país, refleja­
da en un incremento en la Reserva 
Monetaria Internacional, que puede ser 
empleada para la recompra de la 
deuda. 

Así como la recompra es la forma 
más simple de reducción de la deuda 
para los deudores, no se debe subes­
timar la atracción que ejerció en los 
acreedores de la banca comercial, ya 
que los activos deteriorados son re­
movidos, y su situación contable me­
jora. Por eso muchos bancos han 
aceptado esta opción, ya que ofrece 
una solución rápida a sus problemas 
de cartera. 

Conversión de deuda por capital 

La capitalización o conversión de 
deuda por capital es otra posibilidad 
para reducir la deuda. Esta consiste 
básicamente en la compra en el exte­
rior por residentes locales o inversio­
nistas extranjeros, de obligaciones del 
país deudor en moneda extranjera, 
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que luego son transformadas en la 
moneda nacional del país deudor con 
una tasa de descuento. El sistema de 
conversión de deuda por capital ha 
sido él más utilizado hasta la fecha 
para la reducción de la deuda, alcan­
zando una cifra aproximada de 15 bi­
llones de dólares (Anuario de la CE­
PAL 1997). El Plan Brady apoya 
estos planes de intercambio (swaps) 
de deuda, y en consecuencia, las 
privatizaciones. 

EL PLAN BRADY EN EL CASO ECUA­
TORIANO 

Para el año de 1993, la deuda 
externa bancaria ecuatoriana ascen­
día a un total aproximado de 7.580 mi­
llones de dólares, de los cuales 4.472 
millones correspondían a capital, 2.283 
millones a intereses atrasados y 825 
millones a intereses de mora acumula­
dos. Bajo estas condiciones, y dada 
la necesidad de los bancos internacio­
nales de recuperar su "deficiente" 
cartera, en octubre de 1994 se suscribió 
el convenio del Plan Brady, y el 28 de 
febrero de 1995 se estableció el plan 
financiero con la banca internacional. 
Este plan permitió al Ecuador recom­
prar bonos sea con efectivo, inversio­
nes, participación de compañías, acti­
vos de deuda, etc. El acuerdo con la 
banca intenacional suponía renego­
ciar tanto el capital como los intereses 
de una deuda impagable. De esta ma­
nera, la banca internacional mejoraba 
su cartera y disminuía el riesgo de su 
portafolio. 
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Tratamiento del capital en el caso 
ecuatoriano 

Alternativa 1: Bonos de Descuento 

El Bono de Descuento ecuatoriano 
se intercambió en los años 1995-96-
97 con un descuento promedio del 
45%. Sin embargo, para 1998 el pro­
medio de descuento fue del 53%. Su 
plazo es de 30 años y su pago es al 
vencimiento, como se indicó anterior­
mente. Rige una tasa de interés U­
BOA a 6 meses, más 13/16 por año. 
El principal está garantizado en su 
totalidad por Bonos Cupón Cero del 
Tesoro de Estados Unidos a 30 años, 
que serán entregados antes ó en la fe-

cha de cierre. El colateral de los intere­
ses está compuesto por inversiones 
autorizadas con una cobertura de 12 
meses. Estos bonos se caracterizan 
por la incertidumbre en la tasa de 
interés, ya que depende de la tasa U­
BOA. Desde 1995, la tasa UBOR a 
180 dias ha bordeado el 5.5%, su­
friendo un aumento a 6.4% en 

Alternativa 2: Bonos a la Par 

Estos, como ya lo vimos, no tienen 
descuento y su plazo es de 30 años, 
con un solo pago al vencimiento. La di­
ferencia con el otro bono radica en su 
tasa de interés, que se regirá por la si­
guiente tabla de amortización: 

Cuadro 1 
Tabla de amortización. c2.de amortización; 

Bonos a la Par 

AÑO TASA 

1 3,00% 
2 3,25% 
3-4 3,50% 
5-6 4,00% 
7-8 4,50% 
9-10 4 75% 
11-30 5,00% 

Fuente: Banco Central del Ecuador 
Elaboración: Alberto Serrano 

Al igual que en la alternativa 1, el 
principal está garantizado en su totali­
dad por Bonos Cupón cero a 30 años 
del Tesoro de Jos Estados Unidos. El 
colateral tiene una cobertura de 12 
meses en una cantidad que a cada fe-

cha de pago sea suficiente para cu­
brir Jos intereses de los 12 meses si­
guientes. Si en la fecha determinada 
para el pago de Jos intereses, el cola­
teral depositado no alcanzase a cubrir 
Jos intereses adeudados de los si-



guientes 12 meses, el Bono a la Par 
devengará un interés adicional del 1 %, 
que se sumará a la tasa aplicada. La 
ventaja de este instrumento es que 
ofrece un horizonte estable al servicio 
de la deuda al mantener tasas de 
interés fijas. 

Analizadas estas dos alternativas, 
la mejor opción para el país habría 
sido que los acreedores escojan Bo­
nos Par, ya que la tasa de interés de 
este bono ha sido menor a la tasa in­
ternacional de mercado LIBOR. Es im­
portante, de todas maneras, analizar el 
proceso de deterioro de la economía 
mundial, proceso afectado por sínto­
mas deflacionarios, está presionando 
las tasas de interés internacionales 
hacia abajo. Si estas tasas se reduje­
ran por debajo de los niveles previstos 
para los intereses del Bono a la Par, 
este resultaría más caro que el Bono 
de Descuento. 

Tratamiento de intereses en el caso 
ecuatoriano. 

Acuerdos en relación con diferencias en 
el pago de intereses vencidos 

Cuando se suscribió el convenio de 
consolidación, el país emitió Bonos POI, 
a cambio de una cantidad igual de inte-
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reses vencidos. Estos bonos tienen una 
duración de 1 O años, con un período de 
amortización de 20 pagos en cuotas 
semestrales con una tasa de interés 
LIBOR a 6 meses más 13/16 por año. 

Acuerdo general sobre intereses 

El interés elegible, fue intercambia­
do en la fecha de cierre por bonos 
POI con un coeficiente de intercambio 
a la par, un período de gracia de 10 
años, un plazo de 20 años, y un pago 
de 21 cuotas semestrales. Esta opción 
permite obtener un alivio en el flujo de 
caja durante los primeros 6 años del 
acuerdo. Sin embargo, posteriormente, 
los desembolsos que deben realizarse 
son altos. 

El gobierno realizó la primera com­
pra en mayo de 1997, en la cual se 
destinó recursos netos por 76 millones 
de dólares para comprar 250 millones 
de dólares en bonos Brady. Se com­
praron 200 millones de dólares de Bo­
nos PAR, y 50 millones de dólares en 
Bonos POI. De esta manera, el Fisco 
redujo en 250 millones de dólares la 
deuda bancaria total. El acuerdo logra­
do asomó inicialmente como beneficio­
so, ya que este redujo la deuda y los 
intereses vencidos se refinanciaron, tal 
y como lo muestra el siguiente cuadro: 
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Cuadro 2 
Deuda Externa pública y privada 

Aí\o Saldo Final Atrasos Intereses Deuda Externa 
l\llllont"S dfo dúlarf'!l M lllont"S d P d úla rPS (JÍihlica total 

1\llllonf"S dP dúlarPs 

1990 10.134 1.917 12.052 
1991 10.201 2.428 12.629 
1992 9.823 2.713 12.5.17 
1993 9.8.10 3.194 13.025 
1994 10.440 3.317 13.757 
1995 12 . .151 27 12.378 
1996 12.530 97 12.628 

1997 12.495 84 12.57!} 

1998 12.531 140 12.672 

fuente: Banco Central del Ecuador 
Elahoración: /\lhcrto Serrano 

Si se observa el cuadro, los intere­
ses atrasados se capitalizaron en su 
mayoría, y el saldo de la deuda total 
disminuyó 1.379 millones de dólares, es 
decir, un 9%. Esta reducción benefició 
a la banca internacional, ya que se le 
pagó intereses atrasados por aproxi­
madamente 400 millones de dólares, y 
aparentemente benefició al pafs, ya 
que el pago de intereses bajo el Plan 
Brady fue menor al comprometido con 
la deuda vieja, pero que no se pagaba. 

EVALUACIÓN DE LA SITUACIÓN DE LA 
DEUDA EXTERNA 

Si bien el plan permitió dar un respi­
ro momentáneo al Estado, la situación, 
en general, ha empeorado. La deuda 
externa pública, que en 1995 se redu­
jo de 13.757 a 12.378 millones de dóla­
res, ha aumentado en los últimos tres 
años a 12.672 millones de dólares en 
1998. Esta tendencia al alza desde la 
firma del acuerdo, se ha dado por una 



serie de sucesos tanto internos como 
externos. El pafs sufrió un descalabro 
polftico, el azote del fenómeno climáti­
co del Niño, una guerra y la evidente 
crisis mundial ha afectado a las tasas 
de interés internacionales y nuestras 
exportaciones han sufrido un descenso 
inesperado del 20%. De esta manera, 
los bonos ecuatorianos no son atracti­
vos para el inversionista, dado su de­
terioro y su inseguridad al pago. 

Por otro lado, si bien la deuda pú­
blica se redujo, la deuda privada ex­
perimentó un aumento de 831 a 1.555 
millones de dólares en 1995, es decir 
creció un 90%. Desde entonces el au­
mento ha sido constante, hasta si­
tuarse en el año de 1998 en los 2.344 
millones de dólares. Esta tendencia 
creciente de la deuda privada respon­
de a la disminución de las tasas de 
interés internacionales, las cuales han 
abaratado el costo de los recursos ex­
ternos cuando dentro del pafs, para 
sostener en niveles controlables la pa­
ridad cambiaria, se elevaron sustantiva­
mente las tasas de interés domésticas. 

Es importante destacar que para 
que el servicio del Plan Brady, no sea 
una carga para el Estado, la econo­
mfa debfa tener una tasa mfnima de 
crecimiento anual de entre el 5 y el 
6%, crecimiento· que a duras penas ha 
llegado a ser del 2.5%. Como resulta-
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do, el serv1c1o de la deuda en el Pre­
supuesto General del Estado ha au­
mentado su participación. Esta repre­
sentó durante los primeros años de 
esta década, un promedio del 20%, 
mientras que desde 1995, se ha 
duplicado a niveles del 40-45%. Asi­
mismo, la deuda por habitante, la cual 
para 1990 fue de 1.260 dólares, para 
1998 esta alcanzó los 1350 dólares. 
Dato que comparado con pafses como 
Colombia (854 dólares por habitan­
te), Perú (1.143), y Bolivia (572), es en 
promedio uno de los países con más 
alto fndice de endeudamiento per cá­
pita. 

Un punto importante es el relacio­
nado con los planes de pago de la 
deuda renegociada, cuyo servicio con­
tinuará creciendo en los próximos 
años. El servicio proyectado desde el 
año de 1995 hasta el año 2003, sube 
de 250 millones de dólares en 1996 
hasta llegar a aproximadamente 400 
millones en el 2003, cifra menor en 
aproximadamente 200 millones de dóla­
res a un escenario sin convenio, en el 
supuesto de que se habría mantenido 
las condiciones de la deuda vieja (ver 
anexo 2). En el siguiente cuadro se 
detalla el servicio proyectado de los 
Bonos Brady que el Estado tendrá que 
pagar. 
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Cuadro 3 
Servido Proyectado de los Bonos Brady 

Mlllont'R dt' dúlan-8 

Ano PAR Descuento 
1995 43,0 52,6 
1996 61,0 93,7 
1997 65,8 98,1 
1998 67,0 101,6 
1999 74,1 101,8 
2000 76,5 101,8 
2001 86,7 102,1 
2002 86,1 101,8 

2003 69,1 101,8 
2004 90,9 101,8 
2005 64,5 102,1 
2006 95,6 101,8 
2007 95,6 101,8 
2008 95,6 101,8 
2009 95,6 102,1 
2010 95 6 101 8 

Fuente: Uanco Central del Ecuador 
Elaboración: Alberto Serrano 

Como se observa en el Cuadro 3, 
el pago por concepto de intereses a 
los Bonos Brady es creciente, hasta 
llegar al año 2009. A partir de ese 

POI lE TOTAL 
35,8 23,3 154,7 
74,0 21,5 250,2 
79,7 20,9. 264,5 
85,9 20,2 274,9 
95,8 29,0 300,7 

106,6 27,7 312,7 
161,5 26,4 376,8 
214,8 37,7 440,4 

214,8 35,5 441,2 
215,4 33,4 441,5 
358,2 0,0 524,8 
347,5 0,0 545,0 
336,6 0,0 534,2 
412,6 0,0 610,0 
394,9 0,0 592,6 
377 7 00 575 2 

año hasta el 2025, el valor se reduce, 
ya que los Bonos de Interés Elegible 
(lE) se cancelan. 
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Cuadro 4 
Evolución histórica de la deuda Pública y la p.-ivada 

-Millones de dúlarcs-

Año Total Deuda Pública 
.• 

1990' 12.222 12.052 
1991 12.802 12.630 
1992 12.795 12.537 
1993 13.631 13.025 
1994 14.589 13.758 
1995 13.934 12.379 
1996 14.586 12.628 
1997 15.099 12.579 
1998 15.017 12.673 

" l·uent.e: Banco Central del b:uador 
Elahoración. /\lhcrto Serrano 

Deuda Pa·h·ada 

170 

172 

258 

606 
832 
1.555 

1.95R 
2.520 
2.144 

La compos1c1on de la deuda por 
acreedor también ha sufrido algunos 
cambios. Los organismos internacio­
nales y la banca internacional han 

adquirido una mayor parte de la mis­
ma (entre los dos 80%), desplazando 
a los gobiernos (18%) y a los provee­
dores (1%). 

Acreedore!l 

Organismos internacionales 

Gobiernos 

Banca 1 nlcrnacional 

Proveedores 
Financiamiento Balanza de Pagos 
Total deuda pública 
millones de dólarc•) 

Cuadro 5 
Composición de la deuda externa pública por acreedor 

·Porcentaje"-

1990 1991 1992 1993 199.t 199~ 1996 

21.1 22.0 22.0 23..1 2H 27.0 27.0 
19.8 20.0 20.0 20.8 20.4 19.0 IR. O 

52.7 52.6 52.6 51.7 su 52.0 5J.O 

3.9 3.7 3.7 3.1 2.l! l. O l. O 
2.5 1.7 1.7 1.1 l. O l. O l. O 

12.0~2 12.629 12.~37 13.112~ 13.7~7 12.37H 12.C.2H 

1997 

27.0 
18.0 

5.l0 
l. O 

l. O 
12.!"7'1 
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ANEXOS 

Ai\o Total Deuda Pública 
m ilion .. m ilion .. 

de dólares de dóla...., 

1972 344 325 
1973 380 3(>6 
1974 410 177 
1975 513 457 
1976 693 636 
1977 1.264 1.174 
1978 2.314 1.818 
1979 3.554 2.848 
1980 4.601 3.530 
1981 5.868 4 416 

1982 6.6JJ 5.()(14 

1983 7.381 6.242 
1984 7.596 7.369 
1985 8.111 7.955 
1986 9.063 8.978 
1987 10.336 10.233 
1988 10.669 10.536 
1989 11.533 11.366 
1990 12.222 12.052 
1991 12.802 12.630 
1992 12.795 12.537 
1993 13.631 13.025 
1994 14.589 13.758 
1995 13.934 12.379 
19% 14.586 12.628 
1997 15.099 12.579 
19911 15111 11671 

Fuente: Banco Central dcll'cuudor 
Elaboración: Alberto S..'tTano 

DEUDA EXTERNA 

Deuda Privada Deuda F.ttema Deuda E1tcma Deuda F.tterna 
m ilion .. total como% total como % de 110r habitante 

de dólares del PIB · la• EtportacionCll dólare~ 

19 18% 105% 54 

14 15% 72% 58 
.11 11% ]7'}0 61 
56 12% 57% 74 

57 13% 62% 98 
90 19% 88% 175 

496 30% 155% 312 
706 38% 164% 469 

1.071 39% 184% 593 
1 452 42% 231% 738 
1.629 soo/., 2W,I}~ 815 
1.1)8 (,(jo/o 332% 888 

227 (il~'ó 290% 894 

155 68'% 280% 935 
85 86% 415% 1.023 

102 109% 5]6~~ 1.142 

133 117% 486% 1.154 
167 119% 49(1% 1.221 
170 116% 449% 1.267 
172 111% 449% 1.299 
258 103% 413% 1.271 
606 94% 445% 1.326 
832 86% 379% 1.389 

1.555 77% 316% 1.299 
1.958 76% 298% 1.331 
2.520 81% 291% 1.349 
714< 95% 1.359 

Nota: A portir de 1983. el estado BSWllC In deuda del sector privado, cstutilmltlo los cré-Jitos de dicho s..-.:tm tienten la 
banca internncional. bajo el mecanismo conocido como "Sucrcti1ación"~ en donde las ohligacimtc. privndns en dólores se 
las com·irtiló a !meres. 
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Pago por concepto de Intereses pre y post-acuerdo Brady 
Millones de dólares 

AÑOS PRE-ACUERDO POST-ACUERDO 

1995 
1996 
1997 
1998 
1999 
2000 
2001 
2002 
2003 

540 
575 
610 
615 
645 
660 
680 
700 
715 

Fuente: Banco Central del Ecuador 
Elaboración: Alberto Serrano 

215 
230 
250 
260 
280 
283 
402 
410 
415 

Participación del servicio de la deuda en el 
Presupuesto General del Estado 

Millones de dólares 

AÑO SERVICIO DE PRESUPUESTO PARTICIP. 
LA DEUDA 

1990 480,3 1.980,3 24% 
1991 415,2 1.903,4 22% 
1992 468,6 2.209,3 21% 
1993 431,3 2.785,1 15% 
1994 611 '1 3.105,5 20% 
1995 1.400,7 3.466,5 40% 
1996 1.228,3 2.925,8 42% 
1997 1.363,6 3.078,8 44% 

Fuente: Banco Central del Ecuador 
Elaboración: Alberto Serrano 
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Sen·icio Proyectado de los Bono Brady 
Millones de dólares 

Año PAR Descuento 

1995 43.0 52.6 
1996 61,0 93,7 
1997 65,8 98,1 
1998 67,0 101,8 

1999 74.1 101,8 
2000 76.5 101,8 
2001 86.7 102.1 
2002 8ú.l 101.8 
2003 89.1 101,8 
2004 90.9 101.8 
2005 ú4,5 102.1 
2006 95/, 101.8 
2007 95,6 101.8 
2008 95,6 101,8 

2009 95,6 102.1 

2010 95 6 101 8 

Fuente: Uanco Central del Ecuador 
Elaboración: 1\lbcrto Serrano 

PDI lE 

35.8 23.3 
74.0 21.5 
79.7 20.9 
85,9 20.2 

95.8 29,0 
106.6 27.7 
1(, 1.5 26.4 
214.8 37.7 
214.8 35,5 
215.4 33.4 
358.2 0.0 
347.5 0.0 
33(,.8 0.0 
412,6 0.0 
394.9 0,0 

377 7 00 

TOTAL 

154.7 
250.2 
264.5 
274.9 

.100, 7 
312.7 
3 7ú.8 
440.4 
441.2 
441.5 
524.8 
54.'iJ) 
534.2 
610,0 

592.6 

. 575 2 



Crisis de la deuda y globalización 
a final del siglo XX 
Eric Toussaint (*) 

La crisis que estalló el año 1997 en Asia, conmovio a Rusia en el verano 1998 y 
que ahora sacude a pafses de América Latina es una crisis que revela los lfmites 
del actual modelo neo/ibera/. 

La crisis que empezó desde el 
verano de 1997 a sacudir el 
sureste asiático, en particular 

Tailandia, Indonesia, Filipinas y Malasia, 
revela un aspecto complementario de 
los lfmites del modelo de "desarrollo" 
fundado en los bajos salarios, en la 
apertura de la economía, en un creci­
miento dependiendo de las exportacio­
nes dejando de lado el mercado inte­
rior. Este modelo se acompaña de una 
tendencia permanente al crecimiento 
del déficit del balance corriente. Este 
último alcanzó un monto considerable, 
del mismo orden que la que habfa re­
gistrado en México antes de la crisis 
del peso de 1994. En los dos casos, la 
explicación nos retorna a una asime­
tría fundamental: las importaciones cre­
cen más rápido que las exportacio­
nes, por la relación de dependencia 
mantenida que conduce a importar una 
buena parte de bienes de inversión y 

de bienes de consumo de los ricos. 
Las exportaciones no progresan más 
que en función de la capacidad de 
mantener los salarios en un nivel atrac­
tivo, teniendo en cuenta la competen­
ciacon las filiales descritas anteriormen­
te. El crecimiento puede ser muy fuer­
te, pero supone una distorsión conti­
nua de la estructura socioeconómica. 
La liberalización total de las entradas 
y salidas de capitales permite una 
huida masiva y brutal de una gran 
cantidad de capitales que buscan bajo 
otros cielos una ganancia inmediata o 
que quieren encontrar un lugar más 
seguro. La huida de capitales au­
menta las necesidades inmediatas de 
divisas por parte de las autoridades 
públicas y las empresas nacionales 
de los países que sufren la crisis. 
El endeudamiento crece muy rápida­
mente. 

(') Autor de "Deuda Externa en el Tercer Mundo: Las finanzas contra los pueblos", Edito­
rial Nueva Sociedad -Caracas-/CADTM -Bruselas-, 1998). 
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EL MUNDO SE APROXIMA HOY A UN 
PERiODO DE RECESIÓN 

El posible detonante de un nuevo 
crack mundial será una eventual crisis 
financiera y de liquidez de los grandes 
bancos, fondos de pensiones y segu­
ros multinacionales que invirtieron tan­
to en los fondos especulativos (hedge 
funds) como el Long Term Capital Ma­
nagement (que se habría quebrado a 
finales de septiembre 98 sin la inter­
vención de los mayores bancos multi­
nacionales bajo los auspicios de la 
Reserva federal de EEUU) como en 
las privatizaciones de América Latina 
o en sus tftulos de deuda externa, 
en los tftulos de la deuda de Rusia, 
en los productos derivados, en la fie­
bre bursátil de los mercados financie­
ros del Norte. 

Brasil, México, Argentina y Vene­
zuela, las mayores economías de la 
región, entran en una nueva crisis eco­
nómica, su deuda externa vuelve a 
ser impagable. La de todos los países 
latino americanos también. 

En la "periferia del mundo" -consi­
derando a América del Norte, Europa 
y Japón como el centro de poder-, 
donde vive 85 por ciento de la pobla­
ción, hay una nueva crisis de deuda 
externa, a la cual se añade esta vez 
otra crisis de la deuda interna. En el 
caso de Brasil, la deuda externa es 
de 200 mil millones de dólares, mien­
tras que la interna es de 300 mil millo­
nes, y se pagan altas tasas para 
atraer capitales. 

Una devaluación en BraSil y Ar­
gentina provocaría una crisis no sólo 
de sus deudas externas, sino también 
de las internas, porque mediante di­
versos mecanismos como coberturas 

cambiarías, están ligadas a la evolu­
ción de la paridad con la divisa esta­
dounidense. 

Con el libro "Deuda externa en el 
Tercer Mundo: Las Finanzas contra 
los pueblos" (Nueva Sociedad -Cara­
cas-JCADTM -Bruselas-, 1998), se tra­
ta de buscar herramientas para en­
tender el porque de esta nueva crisis 
de la deuda externa dentro del marco 
de la globalización neoliberal. 

Trataré en seguida de sintetizar una 
parte del libro retomando unas de las 
tesis que lo sustentan. 

Las premisas de la crisis de la 
deuda que estalló en la década 
1980 y la globalización neoliberal 

Existe una relación estrecha entre 
la crisis del endeudamiento de los 
pafses del Tercer Mundo (asf como la 
del ex-bloque de Europa oriental), por 
una parte, y las primeras etapas de 
la desregulación de los mercados fi­
nancieros (segunda mitad de los años 
60), por otra parte. 

El endeudamiento del Tercer Mun­
do se desarrolló fundamentalmente a 
partir de la segunda mitad de los años 
60 hasta la finalización de los 70, 
porque los bancos privados, el Banco 
Mundial, los gobiernos del Norte (prin­
cipalmente por créditos para la expor­
tación) practicaron una política activa 
de préstamos a baja tasa de interés, 
incluso con una tasa de interés ne­
gativa. Para los países del Sur, era 
entonces muy interesante adquirir 
préstamos por esta época, en tanto 
que los ingresos por exportaciones si­
guieran creciendo (alza de precios de 
los productos exportados por el Sur). 
Los gobiernos del Norte favorecieron 



el endeudamiento del Sur como forma 
de encontrar salida para los produc­
tos del Norte. Los bancos privados, 
por su lado, disponían de una masa 
considerable de capitales en depósito 
que buscaban colocar, incluso asu­
miendo riesgos. 

La crisis que estalló en 1982 

La crisis del endeudamiento del 
Tercer Mundo que estalló en 1982, fue 
debido al efecto conjugado del alza 
súbita de las tasas de interés decidida 
por la Reserva Federal de los Esta­
dos Unidos a finales de 1979. Según 
S. Edwards "en el caso de América Lati­
na, la tasa de interés real pasó de un 
promedio de -3,4% (tasa negativa), en­
tre 1970 y 1980, a una tasa de+ 19,9% 
en 1981, +27,5% en 1982 y+ 17,4% en 
1983"~ 

Sebastián Edwards tuvo el cargo 
de economista en jefe de la sección 
económica del BM para América Lati­
na hasta 1996), de la cafda de los in­
gresos por exportaciones -lo cual en­
trañó un déficit comercial para los par­
ses del Sur- y de la suspensión de los 
préstamos bancarios. 

la gestión de la crisis de la deuda 
de los ochenta 

La crisis del endeudamiento fue 
gestada tanto por los gobiernos del 
Norte como del Sur y por las institu­
ciones financieras internacionales mul­
tilaterales (FMI, Banco Mundial) y pri­
vadas (grandes bancos privados). 
Aquellos países del Tercer Mundo y de 
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Europa .Oriental que habían adquirido 
una verdadera fortaleza industrial e 
incluso financiera, fueron forzados a 
entrar en un ciclo de dependencia 
agudizada. En cuanto a los países 
menos desarrollados del Tercer Mun­
do que no habían conocido un proceso 
acumulativo de industrialización, su 
subordinación a los intereses de los 
principales países industrializados se 
acrecentó. 

Los acreedores internacionales, el 
FMI, el BM, el Club de Parfs -que re­
agrupa a gobernantes acreedores del 
Norte -y el Club de Londres -que 
reúne a los bancos privados acreedo­
res del Norte - dictan sus condiciones 
a los países endeudados. 

Los planes de ajustes estructura­
les constituyen una herramienta para 
domesticar los países del Tercer Mun­
do y del este europeo. La lógica de 
estos planes se exporta hacia los 
países del Norte donde se someten a 
los planes de austeridad. 

Sus efectos son en general desas­
trosos y han acelerado en algunos ca­
sos crisis sociales dramáticas desem­
bocando en el recrudecimiento de 
conflictos étnicos y religiosos, hasta 
incluso en el estallido de Estados. La 
lista ya es larga y el número de 
muertos, enorme: Somalia, ex-Yugos­
lavia, Argelia, Ruanda... Los planes 
de ajuste estructural no constituyen el 
factor determinante de estas crisis 
pero sf representan un potente catali­
zador. 

Pago de la deuda=bombeo de la ri­
queza producida por los asalaria-

1. Edwards, 1997, Crisis y Reforma en América Latina, Emece Edit., Buenos Aires, p. 35 
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dos y pequeños productores hacia 
los detentares de capitales 

El reembolso de la deuda externa 
e interna es un formidable mecanis­
mo de bombeo de las riquezas crea­
das (o de una parte de ellas: el sobre­
producto) por los asalariados y los pe­
queños productores de países del 
Tercer Mundo (y del ex-bloque de 
Europa del Este) hacia los poseedores 
nacionales de capitales (los capitalis­
tas del Sur y de Europa del Este) y 
hacia los capitalistas del Norte. No se 
trata de un simple drenaje de riquezas 
de la Periferia hacia ·el Centro. Es 
preciso aplicar un análisis de clase al 
fenómeno y ver que forma parte de 
la ofensiva generalizada del Capital 
contra el Trabajo mencionado ante­
riormente. Esta ofensiva procura res­
tablecer de manera duradera, la tasa 
de ganancia de los capitalistas; la 
"rentabilidad de las empresas" como 
dicen éstos últimos. 

Otros mecanismos de subordina­
ción de los pueblos y los Estados 
de la Periferia en relación al Centro 

El sistema de endeudamiento se 
añade a otros mecanismos de subordi­
nación de los pueblos y los Estados 
de la Periferia en relación al Centro, 
simbolizado por el Grupo de los 7 paí­
ses más industrializados (G7). Entre 
otros mecanismos de subordinación, 
citemos: el intercambio comercial desi­
gual, que se expresa por la qegrada­
ción de los términos de intercambio 
en detrimento del Sur; el control del 
comercio mundial por las multinacio­
nales y los países capitalistas indus­
trializados; la dominación militar de las 
potencias del Norte; la fuga de capi-

tales del Sur hacia el Norte; la repa­
triación de los beneficios por las multi­
nacionales del Norte implantadas en 
el Sur; la fuga de "cerebros" del Sur 
hacia el Norte; las barreras proteccio­
nistas desplegadas por el Norte con­
tra las mercancías del Sur; las res­
tricciones a la libre circulación y esta­
blecimiento de ciudadanos del Sur en 
países del Norte. 

La deuda pública interna de los 
Estados del Sur está en pleno creci­
miento, en particular en América Latina 
y en Asia. El pago de ella representa 
igualmente un mecanismo de transfe­
rencia de una parte del sobreproducto 
hacia los poseedores de capitales. 

El Banco Mundial y el FMI 

El Banco Mundial y el FMI son ins­
tituciones controladas por las princi­
pales potencias del Centro capitalista. 
Ellos intervienen todos los dfas en la 
vida polftica de los países endeuda­
dos para determinar las grandes 
orientaciones de las políticas seguidas 
por las autoridades del Sur (y del 
Este europeo). 

Disponen de un medio de chantaje 
muy eficaz: si las autoridades no 
reembolsan según las condiciones dic­
tadas por el FMI, el Banco Mundial, 
los Clubes de París y Londres, se cor­
tan las líneas de créditos. En este 
caso la amenaza es grande y puede 
parar toda fuente de financiación ex­
terna. 

En realidad el Tercer Mundo ya 
pagó 

El Tercer Mundo ha pagado am­
pliamente la deuda contraída antes 
de la alza de los tipos de interés en 



los primeros años de la década de los 
80, no siendo en absoluto responsable 
de esta situación. 

A pesar de ello, la deuda del Ter­
cer Mundo se ha triplicado desde la 
crisis del 82 ya que tuvo que pedir más 
para poder pagar los intereses más 
elevados. 

La Comisión Económica para 
América Latina (CEPAL) indica que la 
transferencia neta (ver léxico) de capi­
tales de América Latina hacia el Norte 
alcanzó entre 1983 y 1991 más de 200 
mil millones de dólares. Los países de 
América Latina han transferido enton­
ces a los acreedores del Nbrte su­
mas colosales. Entre 1982 y 1996, 
América Latina pagó por serviciO de la 
deuda 739.900 millones de dólares. 

Los ingresos reales por exporta­
ciones de los países del Tercer Mundo 
disminuyen (aún cuando el volumen 
de las exportaciones aumentan) ya 
que los términos de intercambio entre 
los países del Sur y los países del 
Norte evolucionan en detrimento de 
los primeros. 
Del plan Brady a la ''titularización" 

Los rasgos de la deuda externa de 
los más grandes deudores del Ter-
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cer Mundo de los años 80 (México, 
Brasil, Argentina), han sido modifica-

-dos en provecho de los bancos priva­
dos del Norte con la complicidad de 
los gobiernos de los países deudores. 
Para alcanzar este objetivo, se nece­
sitó la intervención conjunta de las 
autoridades de Estados Unidos (plan 
Baker, plan Brady), del cartel de los 
bancos privados acreedores (el Club 
de Londres), del FMI y del BM. Se 
protegieron de los malos pagadores, 
beneficiando así en la mayor parte 
de los países del Norte, exenciones 
o reducciones de impuestos para una 
parte de créditos considerados como 
dudados. Desde el inicio de los 90, 
los bancos privados del Norte, cuando 
otorgan préstamos lo hacen a corto 
plazo y a altas tasas de interés. Ade­
más, otros actores financieros (Fon­
dos de Pensiones, Mutual Funds, So­
ciedades Aseguradoras ... ) adquieren 
sobre todo títulos o bonos de deuda 
emitidos por los principales deudores 
actuales (México, Brasil, Argentina, 
Turquía) bajo la garantía del Estado. 
Este fenómeno llamado "titularización"2 

de la deuda. 
Permite a los actores financieros 

privados a desprenderse muy rápida-

2. Titularización (ver Adda, p. 101, 1.1, 1996). Esta noción describe la nueva preponderan­
cia de las emisiones de los trtulos -obligaciones internacionales clásicas emitidas por cuenta 
de un prestatario extranjero en la pl¡f¿;a financiera y en la moneda del país prestador, euro 
obligaciones, liberadas en una moneda diferente a la del lugar donde son emitidos, como 
acciones internacionales- en la actividad de los mercados. A lo cual se agrega la transforma­
ción de viejos créditos bancarios en títulos negociables, técnica que permitió a los bancos 
acelerar su desprendimiento de créditos respecto de los países en ví~ de desarrollo luego de 
la irrupción de la crisis de la deuda. 

La característica principal de esta lógica de titularización permite la difusión del riesgo. 
Difusión numérica en principio, ya que el riesgo de quiebra de los prestatarios cesa al estar 
concentrado en un pequeño número de bancos multinacionales con relaciones estrechas 
entre ellos. Difusión cualitativa a seguir, ya que cada uno de los componentes de riesgo que 
afectean a un título en particular puede dar lugar a la creación de instrumentos específicos de 
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mente de títulos de deuda en cuanto 
algún riesgo se presente o cuando 
juzguen que una inversión puede ser 
más rentable en otra rama de activi­
dad o en otro país. 

Esta evolución del conjunto debili­
ta la posición de los países endeuda­
dos ya que los títulos o bonos que 
emiten pueden ser fácilmente revendi­
dos. De un día para otro pueden en­
contrarse incapaces de conseguir las 
importantes sumas necesarias para el 
pago de su deuda o para asegurar el 
equilibrio de la Balanza de Pagos. La 
crisis mexicana de diciembre de 1994, 
la de Asia de 1997-98 (el tercer deu­
dor más grande del mundo), la de 
Brasil a final de 19981o demuestran. 

Crisis del sistema 

La inestabilidad creciente del siste­
ma financiero mundial se acrecienta 
por la facilidad que tienen los actores 
financieros para comprar títulos y des­
hacerse de ellos cuando lo juzgan ne­
cesario. Cuando todos los capitalistas 
quieren deshacerse de los títulos em­
pieza una crisis financiera internacio­
nal. Unas grandes multinacionales fi­
nancieras del Norte pueden entrar en 
bancarota. 

La crisis es sistémica no sólo por la 
desregulación. Estamos ante una crisis 
de sobreproducción que además se 
manifiesta en la excesiva cantidad de 
capitales sin posibilidad de colocación. 
Es que la ofensiva fue de tal magni-

tud que la capacidad de compra de los 
asalariados y pequeños productores, 
a nivel mundial, ha bajado tanto en 
los últimos quince años que las mis­
mas empresas multinacionales no lo­
gran vender sus mercancías cuando la 
mayoría de la población no tiene sus 
necesidades básicas satisfechas. 

El FMI no hace regalos 

La crisis financiera de agosto de 
1997 que tocó a los "4 tigres" del su­
deste asiático, Tailandia, pero también 
a Filipinas e Indonesia -(sometidos 
cada uno a los ataques de los acto­
res financieros que han especulado 
contra las monedas de estos países), 
y luego, por expansión de la onda de 
choque, Hong Kong, Corea y Brasil, 
constituye un indicador de más de 
esta inestabilidad sistémica. Como en 
la crisis mexicana de 1994, se necesi­
tó la intervención del FMI para inten­
tar limitar los estragos. Pero el FMI no 
hace regalos, realiza préstamos con 
prima de riesgo aumentando así el 
peso de la deuda externa de los paí­
ses destinatarios y favoreciendo su 
dominio sobre ellos. 

Forma de endeudamiento externo 
de los paises más pobres 

La forma de endeudamiento exter­
no de los países más pobres igualmen­
te ha cambiado. Los bancos privados 
ya no están más interesados en con-

protección negociable en un mercado: contratos a término para preservarse del riesgo de 
cambios, contratos de tasa de interés para hacer frente al riesgo de variación de tasas, 
mercados de opción negociables, etc. Esta proliferación de instrumentos financieros y de 
mercados derivados dan a los mercados internacionales el sesgo de una feria de riesgos, 
según la expresión de Charles Goldfinger. 



cederles créditos; por lo que los 
principales acreedores son los Estados 
del Norte (deuda bilateral) y las insti­
tuciones financieras internacionales 
(FMI, BM y sus colegas continentales: 
El Banco Africano para el Desarrollo -
BAO-, El Banco Interamericano para el 
Desarrollo -BID). La mayor parte de los 
pagos efectuados por los países más 
endeudados va a las instituciones fi­
nancieras internacionales, que reciben 
más dinero del que prestan. Estos par­
ses endeudados deben destinar una 
parte creciente de la Ayuda Pública al 
Desarrollo que ellos reciben para pagar 
su deuda multilateral (es decir, lo que 
se debe al FMI y al BM). El colmo, es 
que una parte de los préstamos 
acordados por el IDA (una de las ra­
mas del BM -ver léxico) se utiliza in­
mediatamente para pagar al BIRD (la 
rama principal del BM -ver léxico) y al 
FMI. Lo que sale de una ventanilla 
del grupo BM se destina oficialmente 
a mejorar la situación de los pueblos 
de los países endeudados, vuelve al 
BM por otra ventanilla vra el reembol­
so de la deuda externa. Generalmente, 
estos montos no salen de Washington 
donde se encuentra la sede del IDA/ 
BIRD (=BM) y del FMI (capítulo 14). 
Además, la Ayuda Pública al Desarro­
llo (APD) está cayendo en picada, bajo 
el argumento de que la austeridad 
presupuestaria del Norte lo exige. 

Frente a las numerosas críticas 
que encuentra por parte de movimien­
tos sociales del Norte y del Sur, el 
BM decidió mejorar su imagen finan­
ciando con préstamos proyectos de 
salud, de educación, de saneamiento 
y depuración de las aguas servidas, ... 
Los beneficiarios de los préstamos 
son cada vez más autoridades loca­
les y organismos no gubernamentales 
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(ONG). Es más, el BM ha puesto en 
práctica a partir de 1996 un programa 
de alivio de la deuda de los países 
más pobres y más endeudados. Este 
programa se ha beneficiado de una 
amplia campaña mediática. Se trata 
de hacer sostenible el pago del servi­
cio de 41 países eventualmente inclui­
dos en el plan. Según el PNUD, la 
suma que el BM y el FMI esperan 
reunir es inferior al costo de un sólo 
ejemplar del nuevo avión bombarde­
ro de USA, llamado furtivo. Para tener 
otro elemento de comparación, esa ci­
fra equivale más o menos al costo de 
construcción de Euro-Disney en la re­
gión parisina (Informe anual PNUD, 
1997, p.103). Esta nueva polltica ha 
encontrado un éxito real de parte de 
algunas ONG del Norte y del Sur, de 
los gobiernos del Sur implicados y de 
los medios de comunicación. Sin em­
bargo estas medidas no aportan ningu­
na solución válida a los problemas 
de endeudamiento y de austeridad 
drástica a los cuáles son sometidos los 
presupuestos sociales de los paises 
endeudados. 

AMERICA LATINA: GESTION DE LA 
CRISIS DE LA DEUDA 

"La tasa de pobreza disminuyó en 
los años 50 y más rápidamente lo 
hizo todavfa en los años 1960-70. 
Los años 80 han sido desastrosos. En 
los años 90, sólo algunos países han 
registrado una disminución de la po­
breza (Chile, Colombia)" (PNUD, 1997, 
p. 37). 

"Privatizar para ser eficiente es teó­
ricamente tan lógico como decir: hay 
que poner el horno al sol para calen­
tar el pan" (Ugarteche, 1997, p. 21 ). 
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En 1993-1994, casi todos los 
cronistas financieros así como más de 
un economista de renombre daría fe a 
las propuestas autosatisfechas del 
Banco Mundial y del FMI concernien­
tes a la gran reactivación económica 
en América Latina: importantes ma­
sas de capitales volvián hacia los 
países de América Latina (como tam­
bién lo hicieron en junio de 1997 res­
pecto a los "tigres" del Sudeste asiáti­
co aunque la crisis había hecho su 
debut en abril de 1997). Esto ponía un 
aparente punto final a ·1a década 
perdida, la de los 80. Pero en verdad, 
este flujo de inversiones era (y son) 
volátil. Fueron atraídos por dos cosas 
principalmente: una polftica de tasas 
de interés muy elevada practicada 
por los buenos alumnos del FMI 
(Brasil, México, Argentina, ... ) y una ola 
de privatizaciones sin precedentes 
(empresas vendidas por un bocado de 
pan). Como no se agarran las mos­
cas con vinagre, los gobiernos preo­
cupados por atraer capitales han teni­
do el cuidado de acordar amnistfas 
fiscales a todos sus capitalistas que 
se dignaran en repatriar los capitales 
que habían colocado en el extranjero. 
Toda esta masa de capitales a la 
búsqueda de ganancias jugosas no 
tenía ninguna -o muy poca- intención 
de reactivar la economía de sus 
países invirtiendo dinero fresco en 
empresas públicas compradas bara­
tas. Durante este tiempo, el déficit de 
la balanza comercial mexicana se 
agudizaba. Ello cortó la confianza de 
los invérsionistas privados y los con­
dujo, en 1994 a ir sacando progresiva­
mente su dinero. Las acciones compra­
das en la bolsa fueron revendidas. De 
manera esquemática, esto fue lo que 

pasó en México. Para intentar evitar 
que tal aventura suceda, los gobiernos 
brasileño y argentino practican una 
política agresiva ,de altas tasas de 
interés con lo que pretenden impedir 
la partida de capitales hacia otros cie­
los, actualmente las autoridades mexi­
canas hacen lo mismo. 

Estatización de las deudas privadas, 
privatización de las empresas, de­
presión del mercado interno y de­
pendencia creciente respecto al ca­
P!tal extranjero 

Cuando los gobiernos han estati­
zado la deuda privada, ello se hizo con 
el más grande provecho de los capita­
listas locales, que no contentos con 
hacer ganancias sustanciales, exporta­
ron la mayor parte de sus capitales 
hacia los mercados financieros del 
Norte. Esto no es todo: como el Esta­
do se encargó de las deudas de las 
empresas privadas, ellas sacaron pro­
vecho de la operación usando el 
capital que les quedó disponible para 
comprar las empresas públicas pro­
gresivamente privatizadas a partir de 
la segunda mitad de los años 80. 

Algunos países, México y Argenti­
na por ejemplo, han privatizado mu­
cho mas que otros: Brasil y Vene­
zuela no han encarado privatizacio­
nes a gran escala hasta el período 
1996-1997. 

Como mencioné antes, desde el 
inicio de los años 1980, la mayoría de 
las autoridades del continente practi­
can una política de interés real ele­
vado hacia atraer capitales extranjeros 
o de convencer a los capitalistas 
locales de repatriar una parte de los 
capitales que habían llevado al Norte. 



El precio de esta política es altísimo: 
los pequeños y medianos producto­
res locales, sin hablar de los hoga­
res, no han podido acceder al crédito 
y una recesión de la producción para 
el mercado interno se hace presente. 

El crecimiento es sostenido para 
las exportaciones, por una parte, y 
para las importaciones para satisfa­
cer las necesidades de los capitalis­
tas y las clases medias elevadas. 
Las altas tasas de interés real practi­
cadas en el interior de la mayoría de 
los países de América Latina condu­
cen a los poderes públicos naciona­
les y a los administradores o entida­
des locales a pedir a los capitalistas 
locales empréstitos a precios fuertes 
para pagar la deuda externa y la 
deuda pública interna que poseen es­
tos mismos capitalistas o capitalistas 
de centros imperialistas. 

El problema fundamental, es que 
esta política no desemboca en un 
proceso de desarrollo acumulativo en 
el curso del cual estos pafses reducen 
la distancia que los separan de las 
potencias industriales del Norte. El 
desequilibrio comercial se acentúa a 
pesar de las declaraciones optimistas 
de los gobiernos. Esto nos vuelve a 
la estructura de las exportaciones de 
los países de América Latina hacia el 
mercado mundial. A pesar de la in­
dustrialización alcanzada, estos paí­
ses están todavía muy lejos atrás de 
los · países del Norte. Según Osear 
Ugarteche, habría habido en los últi­
mos años una "reprimarización" de las 
exportaciones de América Latina. Con 
respecto al período anterior, América 
Latina exporta proporcionalmente más 
productos de poco valor agregado 
(Ugarteche, 1997). Simultáneamente, las 
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industrias que producen para el mer­
cado nacional se estancan o retroce­
den sean que queden bajo control na­
cional o sean vendidas al capital ex­
tranjero. El arribo de capital extranjero 
implica raramente inversiones que au­
menten a la vez la producción y el 
empleo. 

N\.IEVO CICLO DE ENDEUDAMIENTO 
PARA AMERICA LATINA. 

América Latina se encuentra en 
un nuevo ciclo de endeudamiento des­
de el inicio de los años 90 ya que la 
apertura neoliberal a los capitales ex­
tranjeros ha encontrado un éxito real. 
Los poseedores de capitales del Norte 
están de nuevo interesados en colocar 
una parte de su líquido en forma de 
títulos o comprando acciones en la 
bolsa (inversiones de portafolios) ¿El 
precio de esta política para el continen­
te?: la venta de empresas estratégi­
cas, la dependencia agudizada con 
relación a los capitales volátiles y un 
déficit estructural de la balanza co­
mercial que de nuevo ha alcanzado a 
final de los 90 el nivel de 1980-81 
justo antes de la eclosión de la prece­
dente crisis de la deuda. 

Comparto este juicio de Osear 
Ugarteche: "Virtualmente todos los paí­
ses de América Latina han aplicado 
polfticas de ajuste estructural basadas 
en la teorfa neoclásica de la perfec­
ción de los mercados y la distorsión 
de éstos por el Estado. El modo 
como vino a ocurrir este cambio de 
sentido común, del desarrollo liderado 
por el Estado al desarrollo dirigido por 
el mercado, es directamente atribuible 
a presiones de los organismos interna­
cionales (. . .). La evidencia muestra 
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que las políticas de apertura han re­
sultado en déficits crecientes de la ba­
lanza en cuenta corriente que son cu­
biertos en parte con capitales de 
corto plazo, inversiones en Bolsa y 
créditos de corto plazo; y en parte, 
por capitales de largo plazo atrafdos 
por las privatizaciones, centralmente. 
No hay evidencia aún de que la tasa 
de inversión . real se recupere como 
fruto de las inversiones extranjeras 
que son cuantiosas. Los créditos de 
largo plazo existentes son básicamen­
te para el sector privado, no habiendo 
una recuperación sustantiva de Jos 
créditos al sector público (. . .). Las criti­
cas al modelo neoclásico implemen­
tado en la región son de diverso corte 
pero, en esencia, la cuestión del Esta­
do está en el centro. Mientras no se 
reconsidere la función del Estado y se 
deje al mercado la delimitación de la 
marcha económica, es posible que 
permanezcan inciertos los niveles de 
producción actuales. Una lógica per­
versa está en marcha. (. . .) La liberali­
zación se promueve en una economía 
mundial que no es particularmente li­
beral, pero que es uniformemente capi­
talista, con mercados todavía domina­
dos por transnacionales (. . .). El proce­
so de transnacionalizaci6n del capital 
regresa a America Latina en la década 
del 90, a través de las privatizaciones 
y de Jos préstamos al sector privado, 
siendo el sector público el que paga su 
deuda para permitirle al sector privado 
endeudarse .. (. . .) No hay economía que 
pueda desarrollarse sin una. consoli­
dación del mercado interno y esto es 
fruto de mayores niveles de equidad 
que el modelo neoclásico ni siquiera 
toma en consideración" (Ugarteche, 
1997, p. 145 a 147). 

Tras la cns1s del 29, catorce paí­
ses latinoamericanos dejaron de pagar 
la deuda y eso posibilitó el proceso de 
industrialización hacia el mercado in­
terno. ¿Qué está impidiendo que los 
deudores hagan un frente común para 
anular la deuda? 

En los años treinta el debilitamien­
to de los países imperialistas era más 
fuerte que en los ochenta, y los pafses 
latinoamericanos aprovecharon esa 
debilidad. En los ochenta, Estados 
Unidos había aprendido la lección e 
inmediatamente propuso una forma de 
financiación de la deuda a través del 
plan Baker y luego del plan Brady. 
Estaba, además, en plena ofensiva 
mundial "tras sus derrotas en Viet­
nam, Irán y Nicaragua" para afirmarse 
como principal potencia económica y 
militar. Pero, sobre todo, hubo una 
gran complicidad de los gobernantes 
del Tercer Mundo ya que promovieron 
la socialización de la deuda a través 
de la responsabilización del Estado 
de toda la deuda, pública y privada. 
Las dictaduras militares de América 
Latina jugaron un papel en el desvío 
de los préstamos a cuentas bancarias 
del Norte, o sea que una parte del 
dinero ni siquiera llegó al destino y se 
quedó en los bancos del Norte. El 
pafs se empobrece pero la clase 
capitalista se enriquece y el personal 
político también se enriquece a través 
de la corrupción. Fue entonces que 
surgieron los planes de ajuste es­
tructural. 

Pasan a aplicarse planes de ajuste 
privatizando empresas públicas. El 
Estado pierde margen de maniobra 
económica pero la clase política se en­
riquece. La corrupción y el divorcio 
de la clase dominante de sus pue-



blos impiden que haya un frente 
para el no pago de la deuda porque 
además se entregaron ejes de la so­
beranía nacional. Lo curioso para la 
izquierda es que en los años sesenta 
y setenta había un radicalismo contra 
la burguesía nacional que contrasta 
con la situación actual, porque ahora 
tenemos una crisis mucho más pro­
funda que en los ochenta. Surge un 
nuevo reto para la izquierda latinoame­
ricana que debería llevarla a reactuali­
zar la propuesta de Fidel Castro de 
1985 (un frente continental en favor 
del no pago de la deuda) completán­
dola con polfticas nacionales inclu­
yendo: la aplicación de impuestos pro­
gresivos a los ingresos y el patrimo­
nio, un mayor gasto social que genere 
empleos, controles a los movimientos 
de capitales y acciones conjuntas, 
reforma agraria radical. 

VOLVIENDO AL PROCESO DE GLOBALI­
ZACION EN SU CONJUNTO 

Desde la década de los 80, se 
asiste en el ámbito mundial a un empo­
brecimiento masivo como resultado de 
políticas deliberadas bajo el nombre 
de "neo-liberalismo". La mayoría de 
población mundial vive peor que hace 
20 años. 

La mundialización/globalización va 
a la par de una ofensiva planetaria 
del Capital contra el Trabajo de los 
asalariados y de los pequeños pro­
ductores. 

La globalización es inseparable de 
la desregulación de los mercados de 
capitales decididos por los gobiernos 
de las principales potencias económi­
cas y por las instituciones financie­
ras multilaterales (Banco Mundial, FMI, 
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Banco de Pagos Internacionales) que 
están a su servicio. 

La riqueza es producida por el 
trabajo humano y la naturaleza. Una 
parte creciente del sobreproducto del 
trabajo humano es desviado hacia la 
esfera financiera por los poseedores 
de capitales que invierten una fracción 
decreciente de este sobreproducto en 
la esfera productiva. Este proceso 
no es que no tenga fin, sino que sólo 
lo tendrá gracias a la acción de los 
oprimidos, a riesgo de no hacerlo de 
recaer en crisis financieras (crash) 
cada vez más frecuentes y de ampli­
tud multiplicada. 

La globalización implica una finan­
cierización creciente de la economía de 
todos los paises del planeta, al punto 
que algunos autores hablan de una "ti­
ranía" de los mercados financieros que 
reduce enormemente el margen de 
maniobra de las polfticas gubernamen­
tales. Pero atención, no se puede de­
ducir de esto que se llegó a un 
punto de no retorno. Los mercados fi­
nancieros pueden ser nuevamente 
disciplinados si el poder político lo 
decide. 

La globalización no es un proceso 
puramente económico. Las polfticas 
llevadas a cabo por un número cre­
ciente de gobiernos que han seguido 
la vía abierta por la administración 
Reagan y el gobierno de Thatcher, 
en el inicio de los 80, la han acelerado 
poderosamente. Ellos han reducido 
deliberadamente la posibilidad de inter­
vención de los poderes públicos. 

Luego de 20 años de políticas 
neoliberales, el crecimiento económico 
no ha alcanzado el nivel de las tres 
décadas que siguieron a la segunda 
guerra mundial. El desarrollo no está 
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solamente retardado sino que implica, 
en el cuadro neoliberal, un aumento 
de las desigualdades tanto al interior 
de cada país como entre los pafses 
del Centro y de la Periferia. 

El desempleo del Norte no es debi­
do al traslado masivo de centros de 
producción del Norte hacia el Sur y el 
este europeo. Es interesante citar los 
claros resultados de un trabajo de 
fondo que es el objeto de dos docu­
mentos de trabajo del muy serio 
NBER (National Bureau of Economic Re­
search, 1997) La base del trabajo 
está asentada en un enorme panel 
de multinacionales de USA con sus 
filiales, estudiadas durante diez años, 
de 1983 a 1992. El reemplazo del em­
pleo de las casas matrices de los 
países industrializados por el empleo 
en sus filiales implantadas en el Ter­
cer Mundo es marginal. Por el contra­
rio, existe una fuerte substitución en­
tre las diferentes filiales. Los autores 
notan que "el desarrollo de la inver­
sión en países como Brasil amenaza 
mucho menos el empleo en las casas 
matrices de los Estados Unidos que el 
empleo en las filiales de países en de­
sarrollo de Asia". En segunda instan­
cia, los minuciosos económetros com­
paran las diferentes filiales entre ellas 
y amplían este resultado, para mos­
trar que "las actividades de las filiales 
en los países en desarrollo son más 
complementarias que sustitutas con las 
de filiales de los países desarrolla­
dos". Aún entre filiales nos encontra­
mos con la misma idea, la de. la com­
petencia entre trabajadores de dife­
rentes filiales, pero entre filiales per­
tenecientes a países comparables 
desde el punto de vista de la califica-

ción del trabajo. Nike nos da una 
ilustración práctica a este estudio. Uno 
de sus principales subcontratistas en 
Indonesia aprobó en 1996 un aumento 
del 10,7% a sus salarios. Esto pre­
ocupa a un portavoz de Nike que se 
pregunta si Indonesia no está en tren 
de "transformarse en muy cara con 
relación al mercado". Misma cuestión 
respecto a Vietnam, donde el grupo 
despidió a 447 asalariados sobre un 
total de 6.000: ellos tuvieron la osadía 
de luchar por un aumento salarial 
que les permitiera sobrepasar el sa­
lario mfnimo de U$S 45 por mes (Le 
Monde, 24 de junio de 1997). 

La globalización en curso implica 
una recolocación de las inversiones, 
de la producción y del intercambio en 
los tres polos principales en el plano 
industrial, financiero, comercial y mili­
tar: la trfada América del Norte-Euro­
pa Occidental-Japón. 

El Tercer Mundo y el ex-bloque del 
Este son marginalizados, con algunas 
excepciones. En el interior de estas 
dos regiones del mundo, que abarcan 
el 85% de la población mundial, se 
asiste asimismo a una marginalización 
creciente de la mayoría de la pobla­
ción, concentrada en las regiones 
más pobres. 

En los países del Norte, una mi­
noría creciente es excluida de la 
actividad productiva y vive gracias a 
los mecanismos de solidátidad colec­
tiva conquistados por la lucha de las 
oprimidas/dos a lo largo del siglo XX 
(Sistema de Seguridad Social). 

La globalización implica a la vez, 
en la fase actual, una apertura de 
fronteras a los movimientos de capita­
les y un cierre de fronteras de los 



países industrializados contra los po­
bladores del Tercer Mundo y del ex­
bloque llamado socialista. 

La mundialización/globalización 
acelera el movimiento de concentra­
ción de los capitales en manos de al­
gunos centenares de empresas. El po­
der de las multinacionales se agran­
da y converge en una situación de 
oligopolio. 

No obstante es preciso no exagerar 
el proceso. La competencia entre las 
multinacionales es vigorosa, lo que 
les impide constituirse en una suerte 
de cartel mundial. Además, como indi­
cación de los límites de la mundializa­
ción/globalización, las multinacionales 
no se han emancipado de los Esta­
dos. Como regla general, ellas se 
apoyan en el Estado del país del cual 
son originarias. Es necesario procesar 
un nuevo giro que coloque la satisfac­
ción de las necesidades humanas en 
el centro de las polfticas aplicadas. 
En este sentido. es preciso tomar me­
didas contra los detentares de capita­
les. Los oprimidos/das pueden trans­
formarse en actores de un cambio re­
volucionario. La mundialización no es 
una barrera infranqueable y aquellos 
que afirman que sí lo es, deberían 
pensar que son ellos los que pueden 
ser sobrepasados por la realidad o 
derrumbados por los oprimidos. 

Frente a la Globalizacion neolibe­
ral, hace falta globalizar las res­
puestas. 

El pensamiento neoliberal desarro­
lla la noción de ineluctabilidad: el 
sistema que está, debe ser porque él 
está; la mundialización/globalización 
tal y como ella se desenvuelve es in-
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soslayable, y todos y todas deben 
ajustarse a ello. 

Se sume así en el misticismo y el 
fatalismo. No obstante, una mirada 
atenta sobre la historia, demuestra la 
incongruencia de la idea de "irreversi­
bilidad". Pongamos el ejemplo del do­
minio financiero. A comienzos del siglo 
XX, la libertad de los movimientos de 
capitales asegurada por el patrón 
oro, y la libertad de cambios garanti­
zada por los tratados de comercio e 
inversiones, parecían irreversibles. La 
primera guerra mundial vino a barrer 
con todo esto. En los años 20, la 
potencia de los mercados financieros 
parecía tan irreversible como lo pre­
tende ser actualmente. El crack de 
1929 y la larga crisis que lo siguió, 
han obligado a los gobiernos a su­
pervisar estrechamente las actividades 
bancarias y financieras. Al finalizar la 
segunda guerra mundial, los gobier­
nos de los principales países capitalis­
tas vencedores se pusieron de acuer­
do para dotarse de instrumentos de 
control financiero a nivel internacional, 
el FMI tenfa fundamentalmente por 
objetivo velar por este control (su artí­
culo VI lo estipula explícitamente). Va­
rios gobiernos de Europa Occidental 
emprendieron a partir de 1945, bajo 
la presión del mundo del trabajo, am­
plios programas de nacionalizaciones, 
incluyendo a bancos. 

Las certidumbres teóricas neolibe­
rales manifestadas hoy dfa no valen 
apenas más que las de los liberales o 
conservadores en el poder en los años 
1920 antes del crack financiero. El 
fracaso económico y el desastre social 
provocados por los neoliberales de 
hoy podrfan desembocar en nuevos 
grandes cambios polfticos y sociales. 
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La mundialización no es un bulldozer 
que aplasta todo a su paso: las fuerzas 
de resistencia son reales y vivas. La 
mundialización está lejos de haber lo­
grado un sistema económico coheren­
te: las contradicciones en el seno de 
la Tríada son múltiples (contradiccio­
nes entre potencias imperialistas, con­
tradicción entre empresas, descontento 
social, crisis de legitimidad de los regí­
menes en el poder, criminalización del 
comportamiento de los grandes acto­
res económicos). Es más, las contra­
dicciones entre el Centro y la Perife­
ria se refuerzan ya que la dinámica 
actual de la mundialización es exclu­
yente. Los pueblos de la Periferia 
constituyen más del 85% de la po­
blación mundial: los que creen que 
van a dejarse marginar sin reaccionar 
cometen una gran equivocación, como 
los gobiernos que en los años 40 y 
50, creían todavía en la estabilidad de 
sus dominios coloniales en Africa y 
en gran parte de Asia. Finalmente en 
el interior de la Periferia, las autorida­
des que aceptan la vía neoliberal pier­
den progresivamente elementos de 
legitimidad (ver lo de Indonesia en 
1998). En general, las clases domi­
nantes en estos países no tienen mu­
chas perspectivas de progreso que 
ofrecer a la gran masa de la población. 

¿Por qué excluir que el descon­
tento social se exprese de nuevo a 
través de proyectos emancipadores? 
No hay que dar por sentado que el 
descontento social deba tomar la vía 
de lo "étnico" o religioso. En medio de 
situaciones tan dramáticas como las 
de Argelia, Ruanda, Indonesia, fuerzas 
significativas actúan con un proyecto 
progresista. No hay ni fatalidad eco­
nómica ni situación polftica que no 

pueda modificarse bajo la acción de 
las fuerzas sociales. 

Hoy todas las respuestas a la 
globalización son fragmentadas a pesar 
del fracaso del modelo neoliberal. 
Quizá lo positivo es que en los países 
centrales hay una radicalización evi­
dente. En comparación con el periodo 
de Reagan, cuando logró desarticular 
al movimiento obrero, ahora hay triun­
fos como en el correo privado ups y 
General Motors, pero sobre todo im­
presiona la simpatía social que des­
piertan esas luchas, asf como la 
reactivación de los movimientos socia­
les en Europa, sobre todo en Francia. 
Asistimos a una respuesta de secto­
res sociales que logran algunos resul­
tados en base a una nueva alianza 
entre trabajadores sindicalizados y 
desocupados, sin techo, indocumenta­
dos, antirracistas, movimientos feminis­
tas y ecologistas. Para los que perte­
necemos a la generación del 68 apa­
recen nuevos actores que convergen 
con sectores del Tercer Mundo y los 
excluidos del primero. Demandan des­
de la anulación de la deuda externa 
hasta la solución de los problemas 
de los sectores marginalizados. Tal 
vez sea el comienzo de un cambio. 

En el presente una alternativa 
debe comprender diferentes dimensio­
nes: 

Una dimensión política. Si el po­
der político ha abandonado delibe­
radamente una parte de su poder 
de control, permitiendo asf la desre­
gulación de los movimientos de ca­
pitales, puede, bajo presión popu­
lar, deliberadamente retomar este 
control ("voluntad política"). Si no 
toma este camino, puede igualmen­
te ser derrocado. 



Una dimensión ciudadana y una vi­
sión de clase. Los y las de abajo, 
con todas sus organizaciones, pro­
vengan del movimiento obrero del 
siglo XIX (partidos, sindicatos), o 
bien provengan de otros movimien­
tos populares, de nuevos movi­
mientos sociales de la segunda mi­
tad del siglo XX, deben reapropiar­
se del derecho de intervención, el 
derecho de control, el derecho de 
presión sobre los otros actores y 
plantearse en la práctica la cuestión 
del ejercicio directo del poder. 
Una dimensión económica. La con­
junción de las otras dimensiones 
debe converger en decisiones eco­
nómicas cuyo eje esencial estará 
constituido por medidas apremian­
tes contra los movimientos de ca­
pitales y sobre los que deciden: 
sus poseedores, los capitalistas. 
La evolución del capitalismo hoy 

día pone otra vez en el orden del día 
el debate sobre una nueva radicalidad. 
En efecto, las formas anteriores de 
compromiso han sido barridas por la cri­
sis económica y la ola neoliberal. 

El compromiso social fordista en el 
Norte, el compromiso desarrollista en 
el Sur, el control burocrático en el 
Este, donde existieron, no habían he­
cho desaparecer el uso de la fuerza 
por parte de los poseedores del po­
der, todo lo contrario, pero la vía se­
guida iba a la par con algunos ele­
mentos de progreso social. Fue este 
último elemento lo que permitió en al­
gunos casos los compromisos. Estos 
compromisos fueron rotos por la lógi­
ca actual del Capital y por las decisio­
nes de los gobernantes. Es preciso 
oponer una nueva marcha rupturista, 
antisistémica. Ello implica que los de 

Tema Central 147 

abajo se transforman en actores autén­
ticos de los cambios y de la gestión 
de estos cambios. Esto implica, de ma­
nera necesaria, que los movimientos 
sociales sean fieles a los intereses de 
aquellos y aquellas a quienes repre­
sentan; que tengan una independen­
cia rigurosa en relación a los poderes 
políticos. No podrán asegurar esta fi­
delidad más que desarrollando una 
verdadera democracia interna privile­
giando la expresión de la gente día 
tras día, favoreciendo la elaboracion 
de alternativas, estimulando la con­
creción de las estrategias para alcan­
zarlas. 

Una acción concertada de los traba­
jadores y de los movimientos so­
ciales 

La ofensiva neoliberal es tal que 
se necesita una ación concertada de 
los asalariados(das), de los oprimidos/ 
das en general. del mundo entero. Es 
necesario para abolir el desempleo. 
Para hacerlo desaparecer se precisa 
una reducción generalizada del tiempo 
de trabajo, sin pérdida salarial y con 
contratación de trabajadores compen­
satoria; es necesaria esta acción para 
hacer frente a las deslocalizaciones y 

· los despidos. El apoyo de los traba­
jadores del Norte a los trabajadores 
del Sur es indispensable para que és­
tos obtengan aumentos salariales y, 
de forma general, los derechos sindi­
cales que les permitan lograr el 
nivel de· las condiciones de vida de 
los trabajadores del Norte. 

En la hora actual, si el mundo del 
trabajo es todavía la palanca más 
poderosa para intervenir en la lucha 
política, es vital asociarse lo más es-



148 Ecuador Debate 

trechamente posible con todas y todos 
que están al margen de la producción. 
Se necesita también asociar a todos 
los movimientos sociales que luchan 
contra la opresión sea cual sea las for­
mas que tomen. 

Pesimismo de la razón y optimismo 
de la voluntad 

Si es necesario tener un "pesimis­
mo de la razón" para comprender ple­
namente la magnitud del ataque neoli­
beral, de la fuerte organización de 
sus promotores, hay que actuar tam­
bién con el "optimismo de la voluntad" 
que anima a sectores enteros de la 
población mundial 

Sin la resistencia que hemos visto, 
pertinaz, determinada, valiente, en los 
cuatro rincones del planeta, las fuer­
zas motrices y los nuevos conversos 
de la mundialización habrían marcado 
puntos mucho más significativos de lo 
que lo han hecho. Es ya un resultado, 
aunque no sea suficiente. 

Romper el aislamiento de las lu­
chas 

Ya se ha dicho, la clase capita­
lista ostenta un inmenso control sobre 
los medios periodísticos, sobre todo 
televisivos. No es de su interés propa­
gar en el mundo las imágenes de las 
luchas mostrando la creatividad de 
los oprimidos( as). 

Ocurre frecuentemente que nos 
muestran los enfrentamientos con la 
policía o el ejército, pero es más raro 
que se nos dé el detalle de la 
lucha, la ingeniosidad de los trabaja­
dores, los hallazgos de los manifes­
tantes, las actividades que dieron sus 

frutos. Esto sería un riesgo en efec­
to, pues darla ideas a otros movi­
mientos lo que representa un peligro 
para la clase capitalista. Por el con­
trario, se puede medir el enorme impac­
to de movilización que representan 
los medios cuando informan sobre la 
amplitud e inteligencia de un movi­
miento. Un ejemplo: el movimiento 
huelguistico de noviembre-diciembre 
de 1995 en Francia suscitó tal simpatía 
que los medios no pudieron minimi­
zarlo y la expresión de esta simpatía 
revelada a una escala importantísima 
sirvió para ampliar el movimiento. 

Las luchas no decaen, tienen ten­
dencia a multiplicarse en proporción 
a los ataques. Uno de los problemas 
más duros que la resistencia encuen­
tra, es este sentimiento de aislamien­
to y ciertamente, una de las apuestas 
más importantes para los progresistas 
es romper este aislamiento y trabajar 
por la convergencia de las luchas. 

En todas partes el mundo se es­
tremece, desgarrado por el sentimien­
do de una indignidad forzada, empu­
jado por el deseo de vivir mejor, su­
blevado por la injusticia y la violencia 
de un sistema que quiere presentarse 
como el nec plus ultra, como el fin de 
ISi historia. En diferentes recodos del 
planeta, las medidas de los "sangrado­
res de la tierra" no caen en la apatía. 
Es importante saberlo. 

"Las Otras Voces del Planeta": 
unos ejemplos de convergencias 

Se organizan redes a escala inter­
nacional apuntando al enemigo común: 
el G7 y las instituciones de Bretton 
Woods, guiadas por las multinaciona­
les y el Capital en general. Los movi-



mientas progresistas de Alemania 
marcaron el tono en 1982 con ocasión 
de la reunión anual del G7. En Fran­
cia, siete años más tarde, numerosos 
movimientos sociales, partidos de la iz­
quierda radical y artistas franceses 
prosiguieron. En efecto, en julio de 
1989, en el momento del bicentenario 
de la Revolución, centenares de miles 
de personas protestaron contra la se­
sión que tenía el G7 a dos pasos de la 
Bastilla, en esta fecha simbólica. Y lue­
go las contra cumbres se multiplican. 
No hay reunión internacional, hecha 
bajo el signo de la mundialización, que 
pueda reunirse tranquilamente: la re­
sistencia se manifiesta. Río, 1992; El 
Cairo, 1994; Madrid, 1994, cuando las 
instituciones de Bretton Woods festeja­
ron con un fasto incongruente, la lógi­
ca mortal de sus cincuenta años de 
existencia. "50 años, ¡ya bastar, el grito 
lanzado por las "Otras Voces del Pla­
neta', se transforman en el signo de 
reunión de una serie de movimientos 
en el mundo, en los Estados Unidos, en 
Canadá, en Sudáfrica, en la India, ... 
Copenhague y Bruselas en marzo de 
1995 cuando la ONU se inclinaba ce­
remoniosamente por el desarrollo so­
cial. Halifax, junio de 1995, el G7 otra 
vez. Pekín, 1995, cuando la ONU se 
ocupa del porvenir de las mujeres; 
Ginebra, noviembre de 1995, simposio 
internacional contra la OMC. Lille y 
Lyon, 1996, el G7 otra vez; Chiapas, 
1996, primer encuentro intercontinen­
tal "contra el neo/iberalismo, por la 
humanidad" convocado por los zapa­
tistas; Manila, noviembre de 1996, 
cuando se reúne la cumbre de la 
APEC (cumbre de 18 jefes de Estado 
del conjunto Asia-Pacífico); Port Louis, 
Isla Mauricio, abril de 1997, 1.200 sin-
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dicalistas analizan y denuncian la 
mundialización bajo todas sus formas; 
Amsterdam, junio de 1997, cuando el 
Consejo de Ministros Europeos prueba 
consolidar una Europa anti-social: 
50.000 personas en la calle por una 
Europa de fronteras abiertas, por una 
Europa de los pueblos ... Caracas, julio 
de 1997, cumbre del continente latino­
americano para intentar definir una es­
trategia para el 3er. milenio sobre la 
cuestión de la deuda externa; Estado 
Español, fines de julio de 1997, se­
gundo encuentro internacional contra el 
neoliberalismo; La Habana, fines de ju­
lio-inicio de agosto de 1997, 18vo. Fes­
tival Mundial de la Juventud: 9.000 
jóvenes del mundo entero se burlan 
de la ley Helms-Burton; Hong Kong, 
setiembre de 1997, los movimientos so­
ciales organizan una contra cumbre 
durante la reunión anual del BM y del 
FMI, Ginebra, febrero 1998, primer en­
cuentro mundial de la "Accion Mundial 
de/os Pueblos"; en Birmingham, mayo 
1998, cadena humana de 80000 per­
sonas contra la cumbre del G7 + 1...; 
Junio 1998: creación en Francia de la 
asociación ATTAC (Accion para una 
Taxa sobre las Transferencias especu­
lativas para Ayudar al Ciudadano); 
1999: las movilizaciones a nivel mun­
dial para la anulación de la deuda 
externa bajo el lema Jubileo 2000". 

PISTAS PARA ALGUNAS ALTERNATI­
VAS 

Presentamos algunas alternativas 
para el debate. Algunas propuestas 
que se encontrarán en esta última 
parte son planteadas por movimientos 
sociales de diferentes países. Son 
producto de su reflexión o el resultado 
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de trabajos realizados en instituciones 
internacionales de investigación. Lo 
que reunimos aquí no constituye ni un 
programa exhaustivo, ni un conjunto 
para tomar o dejar. Son propuestas, 
pistas. A lo mejor son condiciones ne­
cesarias pero no suficientes. Se trata 
de contribuir a la preparación de un 
debate imprescindible sobre las alter­
nativas 

Partir de las necesidades priorita­
rias 

A nivel del conjunto del Tercer Mundo 

Según los documentos oficiales de 
UNICEF, de PNUD y del Banco Mun­
dial (PNUD, 1994). serían suficientes 
90 mil millones de dólares en diez 
años para: 

Dar las atenciones médicas ele­
mentales a todos, vacunar a todos los 
niños, eliminar las enfermedades gra­
ves y disminuir a la mitad las formas 
benignas de malnutrición, reducir a la 
mitad la mortalidad de niños menores 
de 5 años. 

Cada año, 1 O millones de niños 
mueren de enfermedades fácilmente 
curables o de hambre antes de llegar a 
los cinco años. 

Costo: 5 a 7 mil millones de dóla­
res anualmente durante 10 aflos. 

Garantizar el acceso universal al 
agua potable. 1.200 millones de perso­
nas no lo tienen. 

Costo: de 10 a 15 mil millones de 
dólares en 1 O aflos. 

Reducir a la mitad el analfabetis­
mo de los adultos, brindar enseñanza 

primaria universal, bajar las tasas de 
analfabetismo de las mujeres asimilán­
dolas a la de los hombres. 

Costo: 5 a 6 mil millones de dóla­
res en 10 aflos. 

A nivel mundial 

Garantizar el empleo para todos 

En el Norte, el debate sobre la re­
ducción del tiempo de trabajo está 
en plena ebullición. Se trata, si se 
realiza radicalmente y de forma gene­
ralizada, sin pérdida de salario, de una 
palanca potente para garantizar a 
cada uno y cada una un empleo. "Es 
preciso explfcitamente apuntar a la 
abolición del desempleo, que es el ins­
trumento principal de una formidable 
discriminación social. Todas los deba­
tes sobre la desaparición del trabajo 
asalariado, las maravillas de la plena 
actividad y del tiempo libre no deben 
ser obstáculos, ya que ellos no po­
drán plantearse correctamente mien­
tras no participe todo el mundo en la 
discusión. Es por ésto que la reduc­
ción generalizada del tiempo de tra­
bajo es el eje de una salida igualitaria 
de la crisis sociaf''3. 

Tal proyecto implica la puesta en 
práctica del control obrero sobre el rit­
mo y la organización del trabajo (pro­
hibición total de las horas extras, no a 
la aceleración del ritmo de trabajo) 
para garantizar la plena aplicación de 
estas medidas. En el Sur y en Este, la 
reducción del tiempo de trabajo es 
igualmente prioritaria. Además de tra­
tar de alcanzar la justicia social, esta 

3. (Husson, 1996, Misere du Capital, Edition Syros, Paris, p. 220). 



medida que implica un aumento de los 
ingresos de las mayorías permitiría 
reactivar una demanda interna cada 
vez más desfalleciente. 

Garantizar el acceso a la tierra 

La tierra para aquellos y aquellas 
que la trabajan es una reivindicación 
que guarda toda su actualidad. Para 
una gran parte del Tercer Mundo, la 
cuestión de fondo para un despegue 
hacia un desarrollo durable y social­
mente equitativo, es la cuestión de la 
tierra. Garantizar el acceso individual 
o colectivo a la tierra así como a los 
medios para valorizarla (créditos bara­
tos, infraestructura, medios de comu­
nicación), es un objetivo fundamental 
a comienzos del Tercer milenio. La 
necesidad de reformas agrarias profun­
das se hace sentir en numerosos paí­
ses. Para no considerar más que dos 
países importantes en población: In­
dia y Brasil, nos muestran a decenas 
de millones de campesinos sin tierra. 
Permitir que aquellos y aquellas que 
quieren trabajar la t1erra tengan ac­
ceso a la misma, limitará fuertemente 
el éxodo rural hacia las megalópolis 
del Tercer Mundo. 

Ello permitirá también reducir el 
aumento del ejército de reserva indus­
trial. En consecuencia, se disminuirá 
la presión hacia la baja en los 
salarios en las industrias de estos paí­
ses (tendría un efecto similar en el 
plano internacional). Esta cuestión del 
acceso a la tierra tiene igualmente ac­
tualidad en varios países del. Norte. 

La emancipación de las mujeres 

Las mujeres son las primeras 
víctimas de las políticas de austeridad, 
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tanto en el Sur como en el Norte. Ya 
oprimidas en la sociedad patriarcal, 
ellas sufren de lleno los ataques al ni­
vel del empleo, de los ingresos, de 
los derechos adquiridos. Ello restringe 
aún más su participación en la vida 
económica, social y política. Sin em­
bargo su actividad es tal que ignorar la 
dimensión femenina significa negar 
toda idea de desarrollo. El Informe 
1995 del PNUD estima en 16 billones 
de dólares (o sea 16.000.000.000.000 
dólares) la actividad humana que no 
está evaluada en función salarial (o 
sea cerca del 70% de la producción 
mundial, oficialmente estimada en 23 
billones de dólares). 

De esta suma, 11 billones de dó­
lares corresponden a la contribución 
"invisible" de las mujeres. Reconocer 
este aporte, y sobre todo, inscribirlo en 
las relaciones sociales reales entre 
los hombres y las mujeres está todavía 
por realizarse. En los siglos XIX y 
XX, en los países industrializados, 
las mujeres lucharon para conquistar 
sus derechos y reducir la distancia 
que les separa de la igualdad con los 
hombres. En momentos en que el 
Banco Mundial juega con la promo­
ción de las mujeres para utilizarlas 
como vector del capitalismo, es muy 
importante que las mujeres del Sur y 
del Norte se emancipen según su pro­
pia agenda. 

Quién puede poner en marcha las 
medidas necesarias para alcanzar 
estos objetivos prioritarios 

Frant;:ois Chesnais tiene razón 
cuando escribe: "Con formas que ha­
brá que inventar y que integren todas 
las lecciones de este siglo, es difícil 
ver como la humanidad podrá evitar 
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tomar medidas de expropiación del 
capital. Puede ser, una vez más, que 
subestimemos la flexibilidad del modo 
dominante así como la capacidad de 
los que lo gobiernan. Puede ser que 
los acontecimientos nuevamente nos 
quiten la razón. Pero dudamos, por 
ejemplo que los Estados del G7 resta­
blezcan próximamente su control so­
bre los mercados financieros y los so­
metan a una regulación estricta, que 
se pronuncien por la anulación de la 
deuda del Tercer Mundo y del Cuarto 
Mundo, o que las empresas de la 
mayor parte de los pafses de la 
OCDE aceptarán por el simple efecto 
de la persuasión intelectual pasar a la 
semana de 35 6 30 horas, ... Es enton­
ces a la discusión con "los de abajo" y 
con todos los que se identifican con 
ellos que este libro quiere contribuir"4 

En lo que concierne al FM 1 y al 
Banco Mundial. ¿son estas institucio­
nes reformables? Es legítimo dudarlo. 
¿No deberían ser reemplazadas por 
otros organismos que aseguren la re­
gulación de las transferencias de capi­
tales, ofreciendo créditos a bajo interés 
sin ligarlos a una condicionalidad mo­
netarista, neoliberal, devolviendo a los 
países de la periferia una parte de lo 
que se les ha robado? ¿No tendría la 
humanidad que dotarse de institucio­
nes internacionales mediante las cua­
les los pueblos se reconozcan verda­
deramente? Instituciones donde los 
mandatarios nacionales podrían deba­
tir de manera pública (con retransmi­
siones radiales y televisivas) las cues­
tiones centrales de la humanidad? 
Instituciones donde no sería el peso 
del PNB o la fuerza militar de algunos 

países -cuando no de un país- los que 
determinen las decisiones? 

CÓMO FINANCIAR LA SATISFACCIÓN 
DE LAS NECESIDADES SOCIALES A 
NIVEL MUNDIAL 7 

A nivel de todo el Tercer Mundo 

La anulación de la deuda 

La deuda externa del Tercer Mun­
do en su globalidad se eleva a 1.940 
mil millones de dólares a fines del año 
95 (OCDE, 1996). Esta cifra, a primera 
vista impresionante, representa menos 
del 1 O% de todas las deudas contraí­
das a nivel mundial. Esta cifra está to­
davía más relativizada cuando se tie­
ne en cuenta que implica al 85% de 
la población mundial. El Norte indus­
trial con su 15% de la población está 
mucho más endeudado que el Tercer 
Mundo. 

Respecto a Africa Subsahariana. la 
demostración es aún más explícita: su 
deuda representa solamente el 1% 
del total mundial de las deudas contra­
tadas, en dólares y en monedas fuer­
tes, aunque su población -590 millo­
nes de habitantes- representa más 
del 1 O% de la población mundial. Por el 
contrario, el peso que el pago de esta 
deuda representa en sufrimientos para 
las poblaciones locales, es ciertamen­
te el más pesado del planeta. El 
servicio de la deuda que Africa Subsa­
hariana paga anualmente representa 
más de cuatro veces el conjunto de los 
presupuestos de la salud y la educa­
ción de los países en cuestión. 

4. (Chesnais, La Mondialisation du Capital, edition Syros, paris, 1994). 



La anulación de la deuda, de 
Africa Subsahariana en particular, no 
representar! a entonces ningún riesgo 
para la economía mundial. Rehusar 
anularla equivale rehusar dar asisten­
cia a un pueblo en riesgo de muerte. 

Más generalmente, se podría anu­
lar enteramente la deuda del Tercer 
Mundo. Ya fue reembolsada bajo dis­
tintas formas. 

La expropiación de los haberes ad­
quiridos robando al pueblo y deposi­
tados en el exterior por los capita­
listas 

En 1995, la deuda externa de 
América Latina y el Caribe llegó a 529 
mil millones de dólares mientras que 
los depósitos en el extranjero pertene­
cientes a ciudadanos latino-america­
nos se elevó a 366 mil millones de dó­
lares. Estos depósitos equivalfan en­
tonces a más de dos tercios de la 
deuda externa. Cabría preguntarse que 
parte de estos depósitos son producto 
del desvío del dinero de la deuda, del 
robo de los bienes nacionales, del co­
mercio de drogas, de armas. 

Vista la importancia de los depósi­
tos en el extranjero de los poseedores 
de capitales del Sur que se enrique­
cieron sobre las espaldas del pueblo 
por el robo puro y simple y/o por la 
fuga organizada de sus capitales, es 
necesario realizar un catastro de las 
fortunas depositadas en el extranjero. 
Esto implica que las autoridades de 
cada país, bajo presión d.e los movi­
mientos sociales, tomen disposiciones 
legales levantando el sigilo bancario 
tanto en el plano nacional como en el 
internacional. 
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Posteriormente, se podrían enviar 
requisatorios a los bancos privados ex­
tranjeros, tendientes a identificar a los 
depositantes y las sumas en cues­
tión, con lo que se podrá estimar las 
multas por evasión fiscal, que deberán 
ser ingresadas a la caja del Estado, 
ya que de tacto han sido eludidas. 

Como los poseedores de capitales 
en el extranjero son propietarios de 
fondos en su país de origen, estos fon­
dos pueden ser secuestrados en tan­
to las multas no sean pagadas. Si 
ellas no lo son, una parte de los bienes 
en el país podrían ya ser recupera­
dos y transferidos al dominio público. 

De la misma forma, para calcular el 
impuesto excepcional sobre la fortuna 
(otra medida que no hay que confun­
dir con la multa), habría que tomar en 
cuenta los fondos establecidos en el 
extranjero. Es preciso que los haberes 
mal adquiridos, depositados en el ex­
tranjero por los capitalistas y sus ami­
gos gobernantes sean devueltos a 
sus pueblos y sirvan de un fondo de 
desarrollo controlado democráticamente 
por las organizaciones populares. 

En el plano mundial 

El impuesto sobre la fortuna propuesto 
por la CNUCED 

La CNUCED propone, en su infor­
me de 1995, imponer un importante im­
puesto único y no renovable sobre la 
riqueza para reducir los déficits pre­
supuestarios. 

El impuesto sobre el patrimonio re­
presenta una tasa sobre la fortuna 
de los poseedores de capitales y debe­
ría ser aplicado en todo el mundo. 
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Finanza internacional 

La propuesta Tobin de tasar las 
transacciones internacionales 

James Tobin, ex- consejero de J.F. 
Kennedy, economista keynesiano, pre­
mio Nobel de economía en 1981, de­
mostró que el monto de movimientos 
de capitales realizados tiene fines pu­
ramente especulativos y equivalen dia­
riamente más del 90% de las transac­
ciones financieras internacionales. En 
1995, según el BPI, estas transaccio­
nes cotidianas llegaban a 1.400 mil 
millones de dólares. Se calcula que 

. una tasa del 0,5% sobre estas tran­
sacciones especulativas reportarla el 
primer año de su puesta en escena 
más de 1,8 billones de dólares (la medi­
da no puede ser recurrente ya que tie­
ne un efecto disuasivo). Esta demostra­
ción permite comprender que es posi­
ble encontrar dinero aplicando una 
medida de simple justicia social. Esta 
medida presenta otras ventajas: frena 
la especulación, refuerza la autono­
mía de las políticas monetarias nacio­
nales. 

Otras prioridades y temas a debatir 

La dimensión ecológica 

La crítica de las actividades del 
Banco Mundial y del FMI pone en evi­
dencia los desastres ecológicos que 
han contribuido a provocar, a niveles lo­
cal y mundial. Toda alternativa seria 
debe incluir la dimensión ecológica. 
Se nos dice ahora que el único creci­
miento que vale es el del consumo y/o 
producción. Un mundo ecológicamente 
viable implica al contrario una disocia-

ción entre el crecimiento del consumo 
mercantil y una mejora en la calidad 
de vida. Es aberrante que la gestión 
de los Fondos para el Medio Am­
biente (FMA) haya sido atribuida, lue­
go de la conferencia de Rlo en 1992, 
al Banco Mundial. Las consecuencias 
negativas de esta decisión fueron in­
mediatamente visibles. Ningún progre­
so serio fue realizado en la realización 
de los objetivos fijados por la conferen­
cia de Rlo: la evaluación que tuvo lu­
gar en New York en julio 1997 confirmó 
los enormes obstáculos existentes fun­
damentalmente por parte de los Esta­
dos Unidos. 

Derechos de propiedad intelectual 

Entre las grandes medidas a to­
mar, figura también la protección de los 
derechos de propiedad intelectual, en­
tre otros los que provienen de los 
conocimientos y prácticas ancestrales 
de los campesinos de los países del 
Tercer Mundo. Son ellos en efecto, 
quienes a lo largo de centenares de 
años han producido una selección y 
adaptación de productos agrícolas que 
actualmente les son robados por las 
multinacionales (Shiva, 1994). No sola­
mente roban el código genético de es­
tos productos sino que los hacen pa­
tentar y exigen en consecuencia retri­
buciones por el uso de esos productos. 

Productos con alto valor agregado del 
Sur 

En relación a otros tipos de pro­
ductos, los de alto valor agregado, es 
preciso permitir a los paises del Ter­
cer Mundo producirlos en toda su 
gama. La polltica de la nueva Organi-



zación Mundial del Comercio va en 
contra de esta libertad. De hecho, por 
presión de los Estados Unidos, por 
ejemplo multiplica las trabas al desa­
rrollo de la industria farmacéutica (en 
India y en Colombia), y de la industria 
informática (en Brasil). Los Estados 
Unidos con su bloqueo a Cuba obsta­
culizan las exportaciones de productos 
farmacéuticos cubanos, que son reco­
nocidos como de alto valor y de alta 
calidad, al resto del mundo. 

Proteccionismo del Sur, desconexión 
parcial e intercambio Sur-Sur 

Es normal que los países de la 
Periferia deseen satisfacer las necesi­
dades prioritarias de sus pueblos y, 
para hacerlo, realizar un despegue 
económico -fundamentalmente indus­
trial- tomando medidas proteccionistas 
contra el mercado mundial y los paí­
ses del Norte en particular. La aplas­
tante mayoría de las naciones moder­
nas, en un momento clave de su his­
toria, aplicaron medidas proteccionis­
tas fuertes para preparar o acelerar 
su despegue económico (por no men­
cionar más algunos ejemplos: Gran 
Bretaña, Estados Unidos, Japón y más 
recientemente, Corea del Sur). Una 
desconexión parcial es de considerar 
en este caso. Es necesario volver al 
debate sobre esta cuestión que ha 
sido subestimada bajo la presión de 
la rapidez del movimiento de desregu­
lación internacional en las dos últimas 
décadas. 

Se precisa igualmente desarrollar 
los intercambios y las complementa­
riedades entre los países del Sur. En 
suma, se trata de que ellos organicen 
una coexistencia entre zonas diferen-
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ciadas para evitar la marginación y 
el despojo. Esto supone introducir 
"compuertas", regulaciones, en fin, una 
suerte de proteccionismo de forma de 
no exigir de hoy para mañana que los 
pequeños campesinos del Sur sean 
obligados a pelearse con la hipercom­
petitividad de los grandes productores 
del Norte que además, están subven­
cionados. Hay que reivindicar este 
proteccionismo como herramienta de 
planificación de las diferentes zonas de 
la economía mundial, lo que no 
supone la autarquía sino la regula­
ción (estabilización, contratos de inter­
cambios durante periodos largos, pre­
cios garantizados, tasa de interés des­
conectadas del mercado, etc.). 

El comercio de armas 

Pretender anular la deuda seria 
una catástrofe para la economía mun­
dial es pura hipocresía e implica ne­
garse a buscar en otra parte, a costa 
de los capitalistas, soluciones de fon­
do. Sin embargo éstas no faltan. Fal­
ta agregar otra sobre la cual se han 
escrito muchos artículos y hecho mu­
chas exposiciones: la necesidad de 
reducir drásticamente el comercio de 
armas. 

La inmensa mayoría de la produc­
ción armamentista es realizada en los 
países industrializados del Norte. Estos 
países, mediante el otorgamiento de 
créditos a la exportación, fomentan en 
los países del Tercer Mundo la com­
pra· de armas a pesar del discurso 
hipócrita que pretende lo contrario. 
Como prueba, los Estados Unidos ha­
cen la corte a los gobernantes de 
América Latina para convencerlos de 
renovar sus armamentos, fundamen-
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talmente sus flotas aéreas_ Reducir 
de forma drástica los gastos en arma­
mentos y encaminarse en la vfa del 
desarme integral permitirla recolectar 
los enormes dividendos de la paz y 
repartir el beneficio entre todos. Esta 
manera de recuperar fondos para un 
verdadero desarrollo acompaña enton­
ces las reivindicaciones por el desar­
me integral y la reconversión de las in­
dustrias de guerra. 

Medidas complementarias indispensa­
bles 

Las lfneas principales de las so­
luciones se acompañan de una serie 
de medidas que contribuyen estrecha­
mente al éxito de las mismas: 

- puesta en marcha de regfmenes 
auténticamente democráticos: eleccio­
nes libres, derechos de organización y 
expresión, derechos de manifestación y 
de huelga ... ; valorización de las expre­
siones culturales nacionales; 

- restablecimiento de la soberanía 
política y económica; 

- abandono del "todo para la expor­
tación" y vuelta a la seguridad alimenti­
cia con la garantía del desarrollo de un 
fuerte sector agrícola alimenticio; 

- aumento de los gastos sociales del 
Estado; 

- desarrollo del rol redistributivo del 
Estado por la progresividad del impues­
to sobre las rentas; 

- amplios programas de obras pú­
blicas socialmente útiles y preservando 
el medio ambiente. Ejemplos: cons­
trucción y ordenamiento urbanos, reno­
vación del hábitat existente, infraestruc­
tura de transportes colectivos por fe­
rrocarriles, instalación a gran escala de 

bombas de irrigación ... Este programa, 
con gran implicación de mano de 
obra, debe realizarse con contratos dig­
nos, respetando las convenciones in­
ternacionales y nacionales preservan­
do los derechos de los trabajadores; 

- campañas de alfabetización, de 
vacunación, de atención primaria a la 
salud como se han conocido con resul­
tados extraordinarios en Nicaragua, 
entre 1980 y 1983, en Cuba, en la pri­
mera fase de la revolución ... 

Medidas internacionales 

- modificación de los términos de in­
tercambio, aumento de los precios de 
los productos exportados por los par­
ses del Tercer Mundo en el mercado 
mundial (lo que no implica automática­
mente un aumento de los precios pa­
gados por los consumidores del Nor­
te), rechazo a aplicar los acuerdos 
GATI/OMC, rechazo de los Acuerdos 
Multilaterales sobre Inversiones (AMI); 

- transferencia planificada de rique­
zas de los pafses del Norte hacia los 
pafses del Sur de forma de compensar 
el secular saqueo que los pueblos de 
éstos últimos fueron vfctimas. 

La aplicación de estas últimas 
medidas (asf como la anulación de la 
deuda del Tercer Mundo, la aplicación 
a nivel mundial de un impuesto 
sobre las transacciones financieras in­
ternacionales, la reducción drástica de 
la producción y el comercio de ar­
mas), implica evidentemente un am­
plio movimiento intercontinental puesto 
que no están al alcance de las autori­
dades de uno o aún varios países ais­
lados. 



Entrevista 

Conversando con Ludolfo Paramio t'J 
Hernán lbarra (**) 

La caída del muro de Berlfn en 
aquel verano de 1989 trajo 
con sigo una crisis de la iz-

quierda en tanto proyecto político. Esto 
incluso para las fuerzas políticas que 
no tuvieron vínculos con la ex Unión 
Soviética, o que sostuvieron un enfoque 
crítico sobre ese tipo de regímenes 
políticos. Sobre la crisis de la izquier­
da se han hecho múltiples interpreta­
ciones. Las más conocidas son las 
de Bobbio y Giddens para Europa y, 
la de Castañeda para América Latina. 1 

Todas esas lecturas tienen en común 
el argumento de que la distinción entre 
izquierda y derecha continúa teniendo 
razones y bases sociales y políticas. 
La entrevista sostenida con Ludolfo 
Paramio, se centra en aquello que ~i­
gue siendo la temática fundamental 

de la izquierda como proyecto y 
fuerza polftica: la lucha contra la 
desigualdad social y la exclusión. 
Algo que supone también una redefi­
nición de las relaciones entre Esta­
do y sociedad. 

Hl El derrumbe de los regímenes 
de Europa del este en el año 1989, 
tuvo efectos catastróficos sobre la 
izquierda. Y aunque muchos seg­
mentos de la izquierda no compartie­
ran esos regímenes, se vieron arras­
trados por esa crisis. ¿Se han ab­
sorvido ya los efectos de ese de­
rrumbe? 

LP Creo que la pregunta tiene 
sentido planteada en América Latina, 
pero no estoy seguro' de que en una 
perspectiva europea, la pregunta sea 
correcta. Yo tengo la impresión de 

(') Entrevista realizada en Madrid, junio de 1998. Ludolfo Paramio es politólogo. De 
nacionalidad española, es Director del Instituto de Estudios Sociales Avanzados de 
Madrid (CSIC). Director de la revista Zona Abierta. Autor del libro Tras el diluvio. La 
izquierda ante el fin de siglo, Ed. Siglo XXI, Madrid. 1988. Escribe regularmente el El País, y 
en publicaciones especializadas de ciencias sociales de España, Europa y América Latina. 
Actualmente investiga sobre las rafees económicas de la crisis polftica en América Latina. 

(") Sociólogo. Candidato doctoral del Instituto Universitario Ortega y Gasset-Unl­
versidad Complutense de Madrid. 

1. Norberto Bobbio, Derecha e izquierda, Taurus, Madrid, 1995; Anthony Giddens, Más 
allá de la izquierda y la derecha, Ed. Cátedra. Madrid, 1996; Castañeda, La utopla desar­
mada, Ed. Tercer Mundo, Bogotá, 1994. 
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que lo que ha afectado más seria­
mente a la izquierda, es lo que suce­
de en los años 70 y a comienzos 
de los 80, que es la dificultad de las 
estrategias tradicionales de la izquier­
da para combatir las desigualdades y 
asegurar el crecimiento económico. Di­
cho de otra forma, la calda del muro 
no es nada comparada con los cho­
ques del petróleo de la década de los 
70 y con la creciente limitación de las 
políticas keynesianas para permitir 
compatibilizar el crecimiento con la re­
distribución. 

Había unas identidades de iz­
quierda que tenían alguna relación 
con el socialismo real, en algunos ca­
sos, con la identificación política de 
algunos partidos comunistas occiden­
tales. Había seguramente en América 
Latina muchas fuerzas políticas que 
consideraban que el socialismo real 
con todos sus defectos, era un refe­
rente; y a estas fuerzas las ha 
afectado especialmente la crisis del 
89-91. La crisis que se abre con la 
calda del muro y termina con el 
golpe de la cola que trajo la disgre­
gación de la Unión Soviética. Pero yo 
creo que el verdadero problema de la 
izquierda es la limitación de sus he­
rramientas políticas tradicionales para 
realizar ese programa, un programa 
efectivo de redistribución con creci­
miento. Insisto, esto es posible que 
sea una perspectiva europea, pero 
la crisis del bloque soviético en Euro­
pa tiene yo creo, un efecto bastante 
menor que las limitaciones de la so­
cialdemocracia tradicional. En ese 
sentido, creo que lo más importante 
es saber en qué medida y la pre­
gunta fundamental, así sea desde 
una periferia de Europa, el verdadero 

problema. es saber en qué medida la 
izquierda ha aprendido a jugar con 
las nuevas reglas de juego internacio­
nales, con los cambios que se ha 
introducido en la economía mundial 
desde las crisis del petróleo para 
acá. En qué medida ahora está en 
condiciones de volver a defender con 
credibilidad, con entendimiento, con 
redistribución y sin las críticas de es­
tar todo el tiempo a la defensiva 
frente a la ofensiva de la derecha. 

Hl ¿Cuál es el espacio político de 
la izquierda? Si la izquierda carece 
de su anterior programa, y las refor­
mas estructurales puestas en marcha, 
la han llevado a una posición incómo­
da al no disponer de un programa 
alternativo. 

LP Ese es el punto de partida, 
pero yo creo que no es un problema 
de programa, es un problema de he­
rramientas que es bastante diferente. 
Los objetivos pueden no modificarse, 
lo que puedes descubrir es que las 
herramientas anteriores no te sirven. 

El espacio político de la izquierda 
es una coalición de clases medias, 
clases trabajadoras y excluidos. Una 
coalición que varía en sus problemas 
políticos según cuántos sean los ex­
cluidos, según qué tipo de trabajado­
res se tenga en un país, según si se 
tiene más de tipo industrial o más de 
servicios y que depende también de 
las características de las clases me­
dias, en qué medida dependen más 
del sector exportador o dependen 
más de la administración del Estado, 
si es que dependen más de la 
economía nacional. Pero el espacio 
político para representar a ese con­
junto de clases sociales es un pro­
grama de disminución de las des-



igualdades y crecimiento económico. 
Eso creo que no se ha alterado para 
nada. 

Los objetivos morales o éticos del 
proyecto de izquierda es disminuir las 
desigualdades, asegurar la igualdad de 
oportunidades o tratar de aumentar la 
igualdad de oportunidades de las per­
sonas y asegurar la libertad. O si 
quieres en orden inverso: dar primero 
libertad a las personas y segundo, 
porque para que las personas sean 
efectivamente libres de poder elegir su 
vida y deban no estar sometidas a 
restricciones materiales implacables. 
Entonces, lo primero es asegurar la li­
bertad politica, lo segundo combatir 
las desigualdades más extremas o re­
ducir las desigualdades sociales, y lo 
tercero, dotar de igualdad de oportuni­
dades a las personas. En ese aspecto 
por ejemplo, la izquierda, puede ha­
ber tenido históricamente puntos cie­
gos como el no percibir la ingerente 
igualdad de oportunidades que tenían 
hombres y mujeres en nuestras so­
ciedades y ha tardado casi un siglo -
desde que la izquierda actual existe­
en descubrirlo. Pero finalmente ese 
mismo principio, el de la igualdad de 
oportunidades, la libertad real para 
elegir la propia vida el que hace apa­
recer esa, o al que responde la deman­
da de igualdad de oportunidades. 

Creo entonces que ni los principios 
ni los apoyos sociales de la izquier­
da, ni su espacio social se han modifi­
cado seriamente. Lo que se modifica, 
insisto es que antes habían unas he­
rramientas políticas que permitían 
compatibilizar con cierta facilidad los 
intereses de clases medias, clases 
trabajadoras y excluidos. Estas eran 
las políticas keynesianas y un Esta-
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do de bienestar, que por una parte 
cumplia una función keynesiana garan­
tizando la estabilidad de la demanda y 
permitía que el mercado interno no se 
estancara, y por otro lado permití a 
también luchar contra las desigualda­
des y redistribuir a favor de los que 
menos medios disponían. 

Hl Esto nos lleva al tema del 
Estado de bienestar y su redefinición. 
El Estado de bienestar tal como lo 
vemos ahora, está haciendo agua. 
¿Qué va a ocurrir de aquí en adelante? 

LP Este es el punto. Yo diría que 
el cambio fundamental que puede ha­
ber entre esta entrevista que me es­
tás haciendo hoy, si me lo hubieses 
hecho hace 2 años, es que en este 
momento no tiene sentido ya seguir a 
la defensiva ni tampoco a la ofensiva 
en el terreno del Estado de bienestar. 
En Alemania todo el mundo sabe 
que tiene un Estado de bienestar 
monstruoso y que visto desde la 
perspectiva de los países de Europa 
del sur es exagerado: los períodos 
de vacaciones, la cobertura de los se­
guros sociales y las prestaciones del 
Estado de bienestar alemán desde 
muchos aspectos parecen excesivos, 
sobre todo para un trabajador espa­
ñol o italiano. Pese a tener ese estado 
de bienestar muy extenso y muy lla­
mativo, Alemania ha conseguido cum­
plir los criterios de Maastricht y 
estar en la moneda única, y ha 
conseguido hacerlo después de una 
fase de estancamiento económico, no 
en su mejor momento sino en una 
fase difícil. Eso significa dos cosas, 
primero lo de la unidad europea que 
puede seguir adelante, pero lo más 
importante es que las condiciones de 
Mastricht son, en el caso europeo 
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parte de un acuerdo y son un trata­
do, y son unas reglas autoimpuestas. 
Hay que pensar que estas reglas se 
tienen que autoimponer o el objetivo 
que debe tender cualquier país aisla­
do, que pretenda tener una economía 
relativamente a salvo de los embates 
de los mercados internacionales. Es 
decir, son las condiciones de bajo 
déficit, baja inflación, baja deuda que 
necesita tener un país para evitar que 
se produzca un efecto tequila, que se 
produzca una crisis de tipo asiático 
que se lleve por delante la estabilidad 
de su moneda, o que de la noche a la 
mañana, una devaluación salvaje im­
puesta por la apertura de los merca­
dos arruine el país. 

Hl Se puede pensar de modo 
optimista entonces acerca de la fac­
tibilidad de redefinir el Estado de 
bienestar. ¿Bajo que condiciones? 

LP El principal cambio de los 70 
a los 80, una vez absorbidos los 
efectos del choque del petróleo, era 
la imposibilidad de crecer sobre la 
base del déficit, de tener altas tasas 
de inflación y de deuda y crecer eco­
nómicamente de modo continuado. Y 
la restricción frente a la que se en­
contraba la izquierda era la necesidad 
de compatibilizar el Estado de bienes­
tar con esas condiciones de bajo 
déficit y baja inflación. Si se consi­
gue hacer, incluso con un Estado de 
bienestar tan extenso y tan caro 
como el alemán, eso significa que en 
general se puede hacer, es que no 
hay razones para seguir pensando 
que el Estado de bienestar es incom­
patible con las nuevas condiciones 
del mercado. 

La conclusión desagradable de es­
tos 20 años pasados, es que un país 

solo puede mantener un Estado de 
bienestar en la medida de lo que su 
propia fuerza económica le permite 
tener. Un pafs no puede tener un 
Estado de bienestar más grande de lo 
que puede por vía fiscal, pero es 
posible crecer con alguna economía 
próspera con un Estado de bienestar 
muy poderoso. Es probable que Ale­
mania tenga que adelgazar o raciona­
lizar algo de su Estado de bienestar, 
pero lo cierto es que es perfectamen­
te compatible el Estado de bienestar 
con el crecimiento económico estable 
y con tener controlados los equili­
brios económicos. En ese sentido yo 
creo que hay una perspectiva diferen­
te en el mundo, respecto a lo 
pasado en los 80. Parecía que el 
destino inevitable iba a la desapari­
ción de los Estados de bienestar o 
por lo menos un recorte considerable. 
Ahora esto creo que se puede ver 
con mucha más cautela. Hacen falta 
medidas de corrección, de racionali­
zación del crecimiento del gasto del 
Estado de bienestar a largo plazo 
con la evolución demográfica, a bus­
car fuentes de financiamiento equili­
bradas, problemas por decir, de inge­
niería. Pero no hay una dicotomía 
entre Estado de bienestar y la glo­
balización económica, no tiene por­
que haberla. 

La segunda cuestión que creo 
que ha cambiado desde que Clinton 
ganó las primeras elecciones en Esta­
dos Unidos, mucho más ahora con la 
historia de Blair en Inglaterra, parece 
evidente que el discurso neoliberal 
más duro está desplazado. Se puede 
considerar que lo que Clinton y Blair 
representan es un socialismo liberal o 
un progresismo muy teñido de libe-



ralismo. Pero digamos que ese es el lf­
mite en este momento del mundo, que 
lo que se está discutiendo ahora 
como posibles modelos para nuestras 
sociedades. Es algo que oscila entre 
el liberalismo económico, pero con co­
rrecciones públicas para garantizar la 
igualdad de oportunidades como en 
Inglaterra o Estados Unidos. O las 
políticas más o menos socialdemócra­
tas clásicas como las de Francia o, 
incluso las que se han llevado en Ale­
mania en la época social cristiana. 

El espacio político que antes pa­
recra que iba entre el neoliberalismo 
salvaje y la social democracia ha 
cambiado. En este momento. parece 
que el debate está entre un liberalis­
mo progresista y una social demo­
cracia o un cristianismo social bas­
tante más civilizado. Se ha equilibrado 
bastante la balanza del debate ideo-
lógico. 

Hl Esto implicarfa una redefinición 
de alianzas, o sea una alianza entre el 
centro y la izquierda. 

LP En la medida que hay gobier­
nos de centro progresista como Esta­
dos Unidos o Inglaterra, quiere decir 
que un sector significativo de clases 
medias se ha volcado a favor de 
este proyecto. Significa también que 
hay una nueva movilización de los 
trabajadores. Clinton no habría salido 
adelante sin el apoyo de los sindica­
tos, como Blair no habría salido ade­
lante sin el restablecimiento de la 
alianza del partido laborista con los 
sindicatos. Pero independientemente de 
los apoyos electorales, lo que yo 
quería subrayar era que el debate 
ideológico ya no está donde estaba 

.. en los 80. Ahora estamos en cómo se 
corrigen los efectos del mercado mun-
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dial sobre las economfas y las so­
ciedades nacionales. De ahf que per­
sista lo que se ha hecho tradicional­
mente con el Estado de bienestar 
clásico, revisado si se quiere, pero clá­
sico. Y se trata de buscar nuevos 
mecanismos del Estado de bienestar 
en la propuesta de Clinton y de 
Blair. Pero el debate está ahora ahf, 
ya nadie cree que el mercado pueda 
resolver las cosas por si mismo y 
nadie hace ya apologfa de la de­
saparición de los servicios. Un ejem­
plo bastante evidente es el Informe del 
Banco Mundial de 1997. Esto cambia 
radicalmente la perspectiva, esos cam­
bios son consecuencia de las perso­
nas concretas que está trabajando 
en el Banco Mundial, son conse­
cuencia de debates en torno a eco­
nomistas, son consecuencia de las 
experiencias de los 90, pero lo que 
significan es que la ortodoxia en este 
momento ya no es el neoliberalismo 
o no tiene porque serlo, hay argumen­
tos, hay razones. Incluso instituciones 
que apoyan seriamente que la cues­
tión va por otro lado. 

Hl Esto implicaría una redefinición 
de las relaciones entre Estado y so­
ciedad? 

LP Si, pero a la inversa de la 
que se ha producido de forma sal­
vaje en los años 70-80. Yo diría que 
si se contrapone la perspectiva lati­
noamericana con la europea, lo que 
sucede es que en América Latina el 
neoliberalismo -como en el antiguo 
bloque soviético en otro sentido-, el 
neoliberalismo ataca en un momento 
en que los Estados están en banca­
rrota. Entonces, cuando el estado está 
de antemano en bancarrota por la 
crisis de la deuda, por problemas de 
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cada pafs, lo que sucede es que las 
propuestas neoliberales pueden ir mu­
cho más allá y decir que el Estado 
debe desaparecer o debe reducirse 
drásticamente. Lo que es mucho más 
verosímil cuando el Estado simple­
mente no tiene los recursos para man­
tener sus dimensiones anteriores. Con­
traponiendo, el Estado alemán en su 
peor momento ha tenido problemas de 
déficit para pagar las pensiones o la 
seguridad social, en concreto ha teni­
do problemas para pagar el seguro de 
desempleo. Al crecer el desempleo en 
Alemania, se crea déficit, cosa muy 
desagradable, pero esa situación es 
completamente diferente, simplemente 
a no poder pagar a fin de mes las 
pensiones y los salarios del sector 
público, situaciones completamente dis­
tintas. Cuando estás en la segunda si­
tuación de no poder pagar la nómina, 
cuando estás en quiebra técnica, el 
discurso neoliberal es la coartada o es 
la única racionalización posible de 
una situación a la que has llegado, 
en la que no tienes ya elección. · 

Se diría que esa fase ya ha 
pasado y que los Estados mejor o 
peor reestructurados, en unos casos 
ganando eficiencia o en otros simple­
ment~ tirándolo todo por la ventana 
porque no tenlan opción, pero los Esta­
dos que tiene América Latina tienen 
mayor capacidad. Ahora lo que llega 
es el momento de recrear los meca­
nismos de actuación del Estado en la 
sociedad para mejorar las condicio­
nes sociales, para disminuir las in­
justicias y para atacar los casos más 
sangrantes de injusticia social. 

Los 80 se han terminado, la déca­
da perdida se terminó. Ahora con 

muchas dificultades, porque el efecto 
tequila no solo se llevó por delante a 
México sino que produjo grandes difi­
cultades a Brasil y Argentina. La 
crisis asiática está poniendo en serios 
aprietos a Chile, pueden haber monto­
nes de dificultades, montones de re­
veses. 

Hl ¿Cuáles serian los ámbitos de in­
tervención estatal? 

LP La discusión polltica ya no es 
si el Estado debe sacar sus manos 
de la sociedad, sino en qué medida y 
que manos debe meter el Estado en 
la sociedad si queremos tener unas 
sociedades habitables. En este punto 
subrayaría dos cuestiones, la una, 
que no merece la pena vivir en una 
sociedad con desigualdades extre­
mas. Es indecoroso, y no se puede 
vivir en un suburbio de lujo, en una 
ciudad en que el 50% de la población 
no tiene los recursos necesarios para 
vivir. Pero la otra cuestión es que 
una economía no puede crecer esta­
blemente sobre la base de fuertes 
desigualdades sociales. Para que una 
sociedad pueda crecer establemente, 
para que no dependa únicamente de 
los ingresos de un sector financiero 
especulativo o del c.:>mercio de lujo, 
necesita tener un nivel superior de 
educación, necesita tener una educa­
ción primaria y secundaria razonables 
para toda la población, necesita ofre­
cer garantlas mínimas de salubridad 
y asistencia pública para el conjunto 
de los ciudadanos. Necesita un Es­
tado que sea capaz de invertir en 
infraestructura y ofrecer esos servi­
cios públicos de sanidad y educa­
ción. Necesita tener una administra­
ción que funcione, que no puede se-



guir funcionando con mecanismos 
clientelares o con una administración 
corrupta o mal preparada. 

Todos esos cambios, todas esas 
tareas del Estado son los que hoy 
están en la agenda. Hoy la agenda, 
insisto, no es como sacamos al Esta­
do de la sociedad, esto ya ha 
pasado o va a pasar en gran medida. 
Ahora, imagino el problema es qué 
tipo de intervenciones, cómo pode­
mos financiar la intervención pública 
para conseguir servicios públicos efi­
cientes, para conseguir una adminis­
tración que funcione. 

Quizá no tiene sentido plantearse 
grandes políticas industriales como 
todos crefamos en los años 50 ó 60 
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que se podfan hacer, porque son de­
masiado dif[ciles, porque quizá no se 
tiene personal preparado normalmen­
te para acometer un proyecto asf y 
porque se tienen efectos discutibles 
sobre la economfa. Pero con toda se­
guridad necesitamos administraciones 
fuertes y eficientes, necesitamos servi­
cios públicos, educación y sanidad, 
necesitamos un estado inversor para 
conseguir que haya crecimiento. In­
sisto, la agenda de los 80 caducó. 
Ahora necesitamos la agenda del si­
glo veintiuno, que es un Estado que in­
terviene con eficacia para garantizar 
la igualdad de oportunidades y crear 
condiciones de crecimiento económico 
estable. 
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Debate Agrario 

Comunidades y tierra en el Ecuador 1 

Luciano Martínez V. 

Como resultado de la implementación de las polfticas neo/ibera/es en la región 
durante las dos últimas décadas, el problema de la tierra ha pretendido ser "archiva­
do" no so/o en las políticas sectoriales sino también en las discusiones sobre el 
problema agrario y rural en general. 

N o obstante, recientes estudios 
realizados por instituciones 
de financiamiento internacioc 

nal como el Banco Mundial, al estudiar el 
problema de la pobreza rural, han saca­
do a relucir el viejo problema de la tie­
rra. Así por ejemplo, el estudio sobre 
el Ecuador, muestra con datos a la mano, 
que la concentración de la tierra se 
mantiene en un nivel similar al de los 
años 70 (con un coeficiente de Gini de 
0.80, para 1994) y que por otro lado, 
existe una alta correlación entre la po­
breza rural y la falta de acceso a la 
tierra por parte de los campesinos po­
bres (Banco Mundial, 1995). Igualmen­
te, las movilizaciones indígenas regis­
tradas en el Ecuador, tanto en 1990 
como en 1994, son una clara manifes-

tación del descontento de los pobres 
del campo con respecto a la degrada­
ción de sus niveles de vida e incre­
mento de la pobreza. A nivel de los 
países andinos y de aquellos en los 
que se implementaron las políticas de 
ajuste en forma tardía, el Ecuador 
constittJye un caso interesante, en don­
de estas polfticas han tenido importan­
te resistencia por parte de los actores 
sociales más perjudicados de la socie­
dad rural. 

También es justo mencionar que la 
FAO (1995), siempre estuvo insistien­
do en la necesidad de un mayor acce­
so a la tierra como premisa de un de­
sarrollo rural más equitativo. Sin em­
bargo, todas estas sugerencias se vin­
culan con soluciones que dentro del 

1. Una versión de este trabajo fue originalmente presentado en el Seminario Internacional 
"Comunidades: Tierra, identidad, institucionalidad", realizado en Cuzco, en noviembre de 1997, 
y organizado por DIAKONIA, CEPES y ARARIWA. 
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marco del ajuste pasan por el "desarro­
llo de un mercado de tierras" o en la 
versión cepalina, el "perfeccionamiento 
del mercado de tierras". De esta for­
ma, en la década del 90 se implemen­
taron en los países con alta población 
rural e indígena, leyes, reformas y de­
cretos tendientes a eliminar disposicio­
nes legales referentes con la reforma 
agraria y la institucionalización del 
mercado de tierras como la salida eco­
nómica más eficiente para el proble­
ma de la tierra. 

En este trabajo, se analiza la rela­
ción existente entre la tierra y las co­
munidades campesinas. Se pone el 
énfasis principalmente en dos aspec­
tos: la situación de pobreza por la 
que atraviesan los campesinos, una 
parte importante de los cuales son in­
dígenas; y la desestabilización de su 
sistema de tenencia tradicional como 
resultado de la aplicación de la Ley de 
Desarrollo Agrario (LOA) de 1994. Un 
segundo aspecto estudiado tiene que 
ver con las perspectivas institucionales 
en el marco actual del modelo del 
ajuste: la potencialidad y limitaciones 
organizacionales y si la comunidad es 
o no una alternativa viable hacia el 
futuro. 

LA SITUACIÓN ACTUAL DE LAS CO­
MUNIDADES CAMPESINAS 

No existe en el Ecuador datos con­
fiables ni sobre la población indígena ni 
sobre el número exacto de comunida­
des2. Las cifras utilizadas aquí, deben 

ser consideradas como lo señala Za­
mosc, a lo más como "aproximaciones 
groseras" a la realidad (1995). 

En primer lugar, visualizar la impor­
tancia de la población rural mestiza e 
indígena nos ayuda a concentrar 
nuestro estudio a nivel de la sierra, 
donde es mayoritaria esta forma de or­
ganización y sobre todo donde se 
puede establecer la relación entre po­
blación rural y forma o tipo de organi­
zación. 

De acuerdo a estos datos, elabora­
dos por Zamosc (Op. cit), las áreas de 
población mestiza (APM), más importan­
tes están ubicadas en 6 provincias de 
la sierra: en una provincia (lmbabura) 
existiría un equilibrio entre población 
indfgena y mestiza, mientras que las 
áreas de población indígena (API), 
son importantes en solo 3 provincias 
(Cotopaxi, Chimborazo y Cañar). Hacia 
1962, las API más importantes se ubi­
caban en solo 2 provincias (Chimbora­
zo y Cañar). El cálculo de las áreas 
de predominio mestizo e indígena se lo 
ha hecho en base a una selección de 
parroquias predominantemente indíge­
nas o mestizas y según estos datos 
solo una provincia (Cañar), tenía un nú­
mero de parroquias de predominio indí­
gena superior a las mestizas. Es intere­
sante, entonces constatar que a nivel 
de la sierra, la población rural es ma­
yoritaria en áreas mestizas (62, 1% 
del total) y que igualmente es mayori­
tario el número de parroquias predomi­
nantemente mestizas (el72%). 

2. El mismo Proyecto de Desarrollo de los Pueblos lndfgenas y Negros del Ecuador 
(PRODEPINE), acepta como población meta a 690.632 indfgenas ubicados en la costa, sierra 
y oriente, lo que da una idea de una "minorfa étnica" en relación con el conjunto de la 
población del pafs. 
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CuadroNo.1 
Distribución de la Población Rural en la Sierra, 1990 

(En porcentajes) 

Provincias 

CARCHI 
IMBABURA 
PICHINCHA 
COTOPAXI 
TUNGURAHUA 
CHIMBORAZO 
BOLIVAR 
CAÑAR 
AZUA Y 
LOJA 
TOTAL 
No. EN MILES 

Fuente: Zarnosc, 1995. 

Un segundo aspecto importante 
que se puede desprender del trabajo 
de Zarnosc, es la estrecha relación 
entre las APM y las formas de orga­
nización principales existentes en el 
medio rural (comunas, cooperativas y 

APM API TOTAL 

100 o 100 
50,6 49,4 100 
57,4 42,6 100 
46,9 53,1 100 
62,4 37,6 . 100 
33,7 66,3 100 
72,1 27,9 100 
44,7 55,3 100 
75,1 24,9 100 
93,9 6,1 100 
62,1 37,9 100 

1227,2 747,4 1974,6 

asociaciones). En efecto, este autor en­
cuentra que a nivel de la sierra, todas 
estas formas organizativas eran más 
importantes en números absolutos en 
las áreas de predominio mestizo que 
en las indfgenas. 

Cuadro No. 2 
Formas de organización, según áreas de predominio étnico, 1993 

APM API TOTAL 
Tipo de organización No. % No. % No. % 

COMUNAS 805 46,9 769 64,2 1574 54 
COOPERATIVAS 506 29,5 192 16 638 24 
ASOCIACIONES 404 28,5 236 19,7 640 22 
TOTAL 1715 100 1197 100 2912 100 

Fuente: Zarnosc, 1995:51 
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Las comunas aparecen como la 
forma de organización predominante 
en el medio rural ecuatoriano, al menos 
de la sierra (54% del total), le siguen 
en importancia las cooperativas (24%) 
y finalmente la asociaciones (22%). 
Las comunas en números absolutos 
son más importantes en las APM, 
pero en términos relativos tienen más 
peso en las API. Las cooperativas ocu­
pan el segundo lugar en importancia 
en las áreas mestizas, mientras en las 
indlgenas son las asociaciones. Re­
sulta entonces interesante comprobar 
que la comuna es una forma de 
organización que no es exclusiva del 
mundo indlgena y que se halla muy 
difundida en el medio rural ecuatoria­
no. Por otro lado, entre los indlgenas 
no solo existe la forma de organización 
comunal. sino que también están pre­
sentes otras formas como las asocia­
ciones y en menor medida las coope­
rativas. 

De hecho, desde la expedición de 
la Ley de Comunas en 1937, la co­
muna se convirtió en la modalidad 
más generalizada de agrupamiento a 
nivel de la sierra ecuatoriana cuyos 
rasgos principales tienen mucho que 
ver con la forma de organización tradi­
cional de los indígenas (comunidad). 
En la medida en que a través de esta 
ley, se convertía en la unidad pobla­
cional mlnima del medio rural para 
efectos de la división polftico-adminis-

trativa y legalizaba las relaciones de 
las familias y grupos de familias con 
el ámbito exterior", muchas comunida­
des indlgenas tradicionales, adoptaron 
el nuevo estatuto jurídico, al igual que 
la población mestiza dispersa (Chiribo­
ga, 1983; Martlnez, 1992). 

Las comunas, como forma de orga­
nización tradicional, han sido analizadas 
desde el punto de vista del papel que 
desempeñan tanto en al ámbito interno 
(familiar), como en el externo (hacia 
afuera de la comunidad). Según Chiri­
boga, por ejemplo, las comunas ten­
drlan los siguientes roles: "legitimación 
de valores, modos y prácticas indlge­
nas, representación politica y defensa, 
gestión social de los recursos naturales 
fundamentales y de otros necesarios 
para la reproducción, cohesión social 
e ideológica que generan un senti­
miento de identidad" (Op. cit: 24). 

No disponemos de datos para cote­
jar el diverso origen de las comunida­
des con su concentración en las di­
versas provincias, pero para el caso de 
las organizaciones, se puede hablar 
de tres periodos: el de principios de si­
glo hasta 1964 que corresponde al pe­
riodo de influencia de la ley de comu­
nas, el comprendido entre 1965 hasta 
1974, de influencia de la reforma 
agraria y el más actual entre 1975 y 
1992 de influencia de los proyectos de 
Desarrollo Rural (DRI). 
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Cuadro No. 3 
Distribución de las organizaciones por periodos 

según provincias 

PERIODOS 

TIPO 1911-1964 1965-1974 1975-1992 TOTAL 

COMUNA 61,34 20,22 16,44 100 
COOPERATIVA 24,1 48,99 27,51 100 
ASOCIACIÓN 0,5 2,73 96,77 100 
TOTAL 34,88 24,51 40,6 100 

API 
COMUNA 41,4 26,13 32,47 100 
COOPERATIVA 13,01 60,42 26,57 100 
ASOCIACIÓN 0,42 5,09 94,49 100 
TOTAL 28,31 27,53 44,16 100 

Fuente: Zamosc, 1995. 

De acuerdo a estos datos, la mayo­
ría de organizaciones de la sierra 
ecuatoriana, se han formado a partir de 
la década del setenta, en cierto senti­
do se trata de organizaciones "moder­
nas". Al analizar los tipos de organi­
zación se pueden ver algunas diferen­
cias y similitudes entre las APM y 
API. Así por ejemplo, en las áreas 
mestizas, las comunas se forman ma­
yoritariamente en el primer período, lue­
go en los períodos subsiguientes pierde 
importancia esta modalidad. En cambio 
en las áreas indígenas, las comunas 
también son importantes en el primer 
período, disminuyen en el segundo y 
parecen reactivarse en el tercero. Tan­
ta en las áreas mestizas como indíge­
nas, las cooperativas alcanzan su 
apogeo en la coyuntura de la reforma 
agraria, como la forma organizacional 
privilegiada de acceso a la tierra. Y fi-

nalmente, es muy claro que las asocia­
ciones son organizaciones muy re­
cientes que empiezan a fortalecerse a 
partir de mediados de los 70. 

Un ejemplo de esta tendencia es 
mirar la forma organizacional a través 
de la cual han accedido a la tierra los 
campesinos de la sierra, bajo el pro­
grama del FEPP. Aquí también se 
comprueba que los campesinos prefie­
ren organizarse mayoritariamente en 
asociaciones, las que predominan en 
todas las provincias a excepción de 
Cotopaxi. Las comunas son importan­
tes únicamente en Chimborazo y 
Cotopaxi, mientras que las cooperati­
vas prácticamente no tienen impor­
tancia. En cambio se observa la pre­
sencia de nuevas formas de organi­
zación que no pertenecen a las tradi­
cionales como grupos de jóvenes, co­
mités, grupos "ad-hoc", etc. 



178 Ecuador Debate 

Cuadro No. 4 
Tipo de Organización de los beneficiarios de tierras del FEPP 

según provincias 

PROVINCIAS COMUNA ASOCIA C. COOPER. OTROS TOTAL 

IMBABURA 2 6 
COTOPAXI 10 7 
TUNGURAHUA 3 5 
BOLIVAR 2 11 
CHIMBORAZO 20 28 
CAÑAR 6 
AZUA Y 
LOJA 4 
TOTAL 37 67 
PORCENTAJE 30,6 55,4 

Fuente: FEEP, 1996. 

El FEPP reconoce que la tendencia 
a organizarse bajo la modalidad aso­
ciativa, fue el resultado de divisiones 
(espontáneas o promovidas) al interior 
de las comunas, pero también acepta 
la idea de la crisis que afecta actual­
mente a esta forma de organización 
tradicional. 

La pregunta central es ¿cuál es la 
forma de organización más importante 
en el momento presente? Según Za­
mosc, "estos datos permiten afirmar 
que los grupos que actualmente se or­
ganizan en la sierra tienden a dar me­
nos importancia a la opción comunal, 
ignoran casi por completo la alternati­
va cooperativista, y abrazan con entu­
siasmo el modelo de las asociaciones " 
(que es más flexible y el que implica 

9 
3 20 
2 20 
5 19 
2 51 

6 
2 2 

4 
2 15 121 
1,6 12,4 100 

menores compromisos por parte de 
los miembros) (Op,cit, p.60). Afirma­
ción realmente de peso, en un contex­
to en el que los indfgenas reivindican 
la comuna como la base de su cultura 
y organización de la producción. Es 
más, Zamosc, al describir las tenden­
cias de la última etapa, afirma que 
"por primera vez, la comuna ha dejado 
de ser la opción preferencial de los 
ámbitos de predominio indfgena" (lbid). 

¿Por qué adoptan actualmente los 
campesinos e indfgenas las asociacio­
nes en lugar de las comunas? Existi­
rfan algunos factores relacionados con 
el complicado trámite jurfdico que hay 
que cumplir para la aprobación de una 
comuna3

. Es mucho más fácil organi- · 
zarse en asociación, incluso entre gru-

3. La Ley de Comunas ha sido varias veces modificada y hasta los años 80 se necesitaba 
cumplir con 8 requisitos, algunos de los cuales como el demostrar ser propietarios de la tierra 
constituyen obstáculos insalvables para los campesinos (Peralvo, 1985). 



pos más pequeños de campesinos y 
con pocos requisitos4 . Pero las razones 
de fondo se encuentran en los cam­
bios que experimentan los campesinos 
y sus familias con respecto a sus for­
mas tradicionales de vida y organiza­
ción como efecto del avance de las 
relaciones de mercado en el medio ru­
ral, tema sobre el que volveremos 
más adelante. Otro elemento importan­
te es la facilidad para formar asocia­
ciones y posteriormente implementar 
demandas por la tierra o simplemente 
ser beneficiarios de proyectos de de­
sarrollo rural. 

Este último elemento explicaría en 
gran parte el auge de esta forma de or­
ganización en el último período analiza­
do. No hay que olvidar que en el caso 
ecuatoriano, todavía se desarrollan ac­
ciones - inclusive estatales - de desa­
rrollo rural en dos ámbitos principales: 
el Programa Nacional de Desarrollo 
Rural (PRONADER), adscrito al Minis­
terio de Bienestar Social y proyectos 
más pequeños de desarrollo rural a 
cargo de la Dirección de Desarrollo 
Campesino del Ministerio de Agricultu­
ra (MAG). A esto habría que añadir 
la diversidad de proyectos de desarro­
llo implementados por las ONG's na­
cionales y extranjeras. 

LA RELACIÓN ENTRE COMUNIDAD Y 
TIERRA 

Normalmente, una comunidad está 
conceptualizada en el caso ecuatoriano 
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como un grupo de familias que contro­
lan recursos variados (individuales y 
comunales) y un sistema ecológico mi­
cro-diversificado, desarrollan relaciones 
de cooperación, principalmente en base 
al parentesco consanguíneo o ritual, 
para beneficio común (Martínez, 1992). 

Sobre el primer aspecto, no se dis­
pone de datos actualizados para medir 
el grado de control que tienen sobre la 
tierra. ¿Cuánta cantidad de hectáreas 
se encuentran actualmente bajo la 
modalidad de manejo comunal? '.' so­
bre todo, ¿qué calidad de tierra es la 
que se encuentra en mano de las co­
munas? Las hipótesis que se han esgri­
mido durante los últimos años no tienen 
una base empírica objetiva y más bien 
han sido el resultado de estudios fo­
calizados con intenciones de derivar 
en propuestas políticas de uno u otro 
corte. Así por ejemplo, el estudio reali­
zado por IDEA, que sirvió de base para 
la elaboración de la LOA, estuvo con­
centrado únicamente en 4 cantones de 
la sierra (Salcedo, Cayambe, Guamote 
y Patate), con la clara intención de de­
mostrar: primero, que los comuneros 
tenían mucha tierra; segundo, que 
esta tierra comunal debía dividirse 
entre los beneficiarios, es decir que 
los minifundios necesitaban ser legali­
zados; y tercero, que las tierras en 
manos de los comuneros no estaba 
siendo utilizada eficientemente. Las con­
clusiones son más que obvias, se de­
bería implementar un mercado de tie­
rras capitalista entre los comuneros y 

4. La asociación campesina es "una persona jurfdica de derecho privado constituida por 
al menos cinco campesinos, considerando como tales a las personas que trabajan la tierra 
directamente, por cuenta propia y sin uso habitual de mano de obra extraña a la familiar". Los 
requisitos fundamentales son tres: calidad de campesinos de los socios, los fines y el número 
de integrantes. No obstante, el Ministerio de Agricultura y sus dependencias se han encarga­
do de aumentar los requisitos llegando estos al número de 12, con lo cual también complican 
el proceso de legalización de las asociaciones (Peralvo, op. cit: 164). 
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hay que olvidarse de cualquier polftica 
de reforma agraria, puesto que los co­
muneros ya tienen mucha tierra y la 
concentración de la tierra ha disminuido 
en el país. El estudio termina señalan­
do: "los agricultores, tanto individual 
como cooperativistas o comuneros, han 
demostrado su decisión de explotar las 
tierras en forma individual y por lo tan­
to, no se justifica privilegiar formas 
comunitarias de tenencia que han fra­
casado en el Ecuador y en todo el 
mundo. Debería modificarse los instru­
mentos legales para que las actuales 
comunas y cooperativas procedan a 
dividirse las tierras sin mayores trámi­
tes, si sus miembros así lo creen 
conveniente" (Camacho, 1993: 382). 
Como lo hemos mencionado, el estu­
dio del Banco Mundial (1995), ha de­
mostrado que la concentración de la tie­
rra en el país no ha disminuido y que 
las propiedade~ minifundistas son más 
eficientes ·que las grandes propieda­
des, al obtener mayores rendimientos 
por unidad de superficie. 

Mientras tanto, el ataque a la pro­
piedad comunal ya se había concreta­
do con la expedición de la LOA en 
1994, uno de cuyos objetivos fue 
justamente permitir que la propiedad 
comunal pueda subdividirse legalmen­
te si se contaba con la aprobación de 
las 3/4 partes de sus miembros reuni­
dos en asamblea general5. Así, mien­
tras el Banco Mundial cree que los 
campesinos podrían acceder al mer­
cado de tierras "marginal" que los em­
presarios agrícolas sacarían al merca­
do, los empresarios buscan legalizar el 
"informal mercado de tierras" de las co­
munidades y desarmar la propiedad 

5. Artículo 22 de la LOA, 1994. 

comunal. En la última evaluación de 
las polfticas agrícolas del Ecuador, rea­
lizada por un grupo de economistas 
neoliberales, nuevamente se comprue­
ba el interés en "desmantelar" las co­
munas y cooperativas y acelerar el 
proceso de subdivisión de las tierras 
comunales, consideradas como "impro­
ductivas" (Whitaker, 1996). Las reco­
mendaciones van en el mismo sentido: 
revisar la ley de comunas, eliminar 
todas las justificaciones para expro­
piación que todavía subsisten en la 
LOA y sobre todo permitir la subdivi­
sión de las tierras de páramo comu­
nales o cooperativas que están cultiva­
das, puesto que si están actualmente 
explotadas en parcelas, lo mejor es 
darles el título de propiedad (lbid: 147): 

Veamos que es lo que está ocu­
rriendo en la realidad. De acuerdo a 
recientes estudios (FUNDAGRO, 1996) 
sobre el impacto de la LOA sobre el 
mercado de tierras en las comunida­
des, se detectan las siguientes ten­
dencias: 

a) la adquisición de tierras, no 
siempre se realiza por parte de miem­
bros de la comunidad sino también de 
personas de fuera de ella. 

b) se ha acelerado el proceso de 
división de tierras comunales de pára­
mo (piso alto) 

e) las tierras vendidas en su ma­
yor parte son pequeños minifundios, 
hay pues, una minifundización de la 
propiedad comunera. 

d) el mercado informal de tierras 
(particiones de hecho), se está legali­
zando. 

Estos serían los impactos más visi­
bles hasta el momento de la LOA en 



las comunidades sean estas mestizas 
o indígenas. Pero este mismo estudio 
añade que existiría un obstáculo insti­
tucional adicional que proviene de la 
Ley de Comunas de 1937. Esta, toda­
vía no ha sido modificada en su totali­
dad y en principio prohíbe la subdivi­
sión de la propiedad comunal, con lo 
cual entra en conflicto con la LDN. Si 
extrapolarnos el estudio de Cotlear 
(1988) al caso ecuatoriano, todavía no 
existiría una adecuación entre el 
"cambio técnico y cambio institucional" 
que permita el funcionamiento de un 
mercado de tierras adecuado a la rea­
lidad. 

Entre los indígenas y mestizos de 
la sierra, la presión por ocupar los es­
pacios comunales de páramo no es de 
ninguna manera reciente, ni puede 
verse como un resultado de la LDA. Ya 
desde los años treinta, debido a la 
alta presión demográfica, los campesi­
nos empezaron a ocupar este frágil 
piso ecológico, de manera que hacia 
los años 80 las comunidades que po­
seían tierras comunales eran poco nu­
merosas (Martínez, 1987). En el mo­
mento actual, es interesante compro­
bar que las comunidades que luchan 
por la tierra y que finalmente la com­
pran a precios de mercado, gracias al 
apoyo de ONG's como el FEPP, final­
mente terminan subdividiéndose el re-
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curso (Navarro, et alii, 1996). Esto ha 
llevado una nueva reflexión sobre la 
relación entre modelo organizativo y 
producción, y sobre todo a "desmitifi­
car" el carácter colectivo de la comuna 
entre los carnpesinos7

. Así pues, existi­
rían dos procesos paralelos que se de­
sarrollan al interior de los campesi­
nos: por un lado, aquel que proviene 
de su propia lógica interna de utiliza­
ción intensiva de los recursos familia­
res y aquel que proviene de las 
modificaciones institucionales del mer­
cado de tierras. Todavía la gran mayo­
ría de campesinos se movería dentro 
del primer proceso que conf.orma un 
mercado de tierras informal, mientras el 
segundo proceso todavía está poco 
desarrollado8 

Investigaciones recientes sobre co­
munidades indígenas de la sierra 
ecuatoriana no hacen más que confir­
mar las tendencias señaladas sobre la 
debilidad de ciertos rasgos inherentes 
a la dimensión comunal y las dificulta­
des cada vez más grandes de imple­
mentarlos cuando escasean los recur~ 

sos en tierra. Así, se constata la difi­
cultad creciente para implementar re­
laciones de reciprocidad y solidaridad 
entre las familias, la inexistencia de un 
trabajo comunal agropecuario, el des­
gaste de las relaciones de intercambio 
con otras unidades domésticas, en un 

6. Actualmente es la Dirección de Desarrollo Campesino del MAG, quien supervisa los 8 
requisitos que deben cumplir las comunas para enajenar y fraccionar predios comunales, 
según el último instructivo de marzo de 1995 y también la utilización de los valores de la venta 
de tierras comunales (FUNDAGRO, 1996). 

7. Según el FEPP: "difícilmente se puede detener la tendencia a dividir la tierra. Habría 
que aceptar este hecho con naturalidad ·Y sin traumas de acuerdo a los deseos de los 
campesinos" (O p. cit:211 ). 

8. Según Whitaker, únicamente el 60% de las transacciones en tierra están registladas y 
no tienen trtulo el 40% de nuevas propiedades creadas por Reforma Agraria (Op. cit, p.146). 
En el Estudio de Base realizado para el PRONADER, las propiedades con título en 12 áreas 
campesinas, llegaban al 66% (Martínez y Barril, 1996). 
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contexto en el que predominan las 
parcelas familiares y escasea o desa­
parece el territorio comunal (Martínez, 
1996). A pesar de ello, la "minga" to­
davía se mantiene vigente pero vin­
culada a trabajos de beneficio social de 
la comunidad (caminos, arreglo de 
acequias, construcción de escuelas, 
casas comunales, etc), en ningún 
caso, vinculada a trabajos productivos o 
de uso de suelo comunal 9

. Las tierras 
en este caso, se dividen en p_arcelas 
de usufructo o propiedad familiar y tie­
rras comunales de pastoreo. Al no 
existir una producción mercantil agro­
pecuaria, no hay presión por la divi­
sión de las tierras altas, en gran 
medida porque la presión poblacional 
se canaliza hacia la migración. En 
este sentido, en muchas comunidades 
de la sierra ecuatoriana, la cercanía a 
las ciudades ha permitido que la mi­
gración sirva como "colchón" de las 
presiones por la tierra de páramo. 
Pero no en todas partes funciona este 
modelo. En Cayambe (Prov. de Pi­
chincha), por ejemplo, las ex-coopera­
tivas de reforma agraria con buenas 
tierras para agricultura y lechería han 
empezado a desmantelar la propiedad 
colectiva sin necesidad de un marco 
institucional previo. Las nuevas gene­
raciones de campesinos, ejercieron 
fuerte presión por ocupar las áreas de 
pastoreo colectivas de las cooperati­
vas, hasta que finalmente el proceso 

de subdivisión se concretó, para lo 
cual se adoptó la forma organizativa 
comunal. 

En algunas comunidades de la 
cordillera occidental de la provincia de 
Tungurahua, en la sierra central, se ha 
logrado conservar el páramo comunal 
gracias a un efecto combinado entre 
migración y diversificación ocupacional 
de la fuerza de trabajo en edad acti­
va. Ahora se maneja comunalmente 
el páramo con un criterio de sostenibi­
lidad introducido por ONG's, pero no 
han desaparecido completamente las 
tendencias hacia su fraccionamiento 
(Martínez, 1996). 

Estos ejemplos sobre la sierra 
ecuatoriana, muestran que las comuni­
dades conforman un conjunto muy 
flexible de productores que responden, 
antes que a rígidas normas de trabajo 
centralizado, a situaciones concretas 
de desbalance entre recursos y pobla­
ción. Lo comunal funciona como "con­
cha protectora" hacia el exterior (T epi­
cht, 1984), pero en su interior se de­
sarrollan iniciativas económicas im­
portantes cuyo eje regulador lo consti­
tuyen sin duda los grupos familiares 
antes que las familias (farmer) en tér­
minos individuales. De ahí que esta 
dinámica sea actualmente mucho más 
importante que la comunal, aunque 
entre las dos no existe una ruptura 
sino "un continuum" que marca impor­
tantes diferencias entre las comunida-

9. En un estudio realizado er:t comunidades indígenas de Cotacachi en la provincia de 
lmbabura en la sierra norte, el prestamanos tenía estrecha relación con la cantidad de tierra 
disponible. Asf, en la comunidad de Colimbuela, el 60.3% de las unidades familiares no 
practicaban esta modalidad, mientras en Cumbas, una comunidad con más tierra, el 77.3% si 
lo hacían. La "uniguilla", un sistema de intercambio de productos entre pisos ecológicos 
diversos no se practicaba en el 83% de las familias de la primera comunidad y en el 77% de 
las de la segunda. En la minga, en cambio participaban el 95% de las familias en la primera 
comunidad y el 84% en la segunda (Martínez, 1995). 



des actuales. Si la dimensión familiar 
es la predominante por sobre la co­
munal, es justo preguntarse si no es­
taríamos en presencia de comunas 
"tout court" antes que de comunidades 
propiamente dichas. Es muy probable 
entonces, que en el caso ecuatoriano, 
las funciones de la comunidad ten­
gan mayor validez, a nivel político y 
de control social, antes que adminis­
trar recursos en tierra (Chamoux, 
1996), como sucede actualmente en 
las comunidades mexicanas 10 De esta 
forma, las comunidades cumplirían un 
nuevo rol en el contexto de las políti­
cas de ajuste: más flexibles hacia el 
interior, pero más comunitarias hacia 
afuera. 

EL MERCADO DE TIERRAS Y LAS CO­
MUNIDADES 

La discusión sobre este punto no 
es nueva y puede sintetizarse en dos 
vertientes: por un lado los defensores 
de la "nueva economía institucional" 
que afincan sus esperanzas en la po­
tencialidad de la comunidad y las ven­
tajas del manejo de recursos en for­
ma colectiva y los neoliberales que 
apuestan al mercado, puesto que se 
observa un avance en la privatización 
de las tierras comunales. 

No hay duda que los campesinos 
y comunidades indígenas en el caso 
ecuatoriano están produciendo mayori­
tariamente para el mercado, en este 
caso el mercado interno y productos 
relacionados con la canasta básica 
de alimentos. No hay duda tampoco 
de que las políticas macro-económicas 
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fueron .desfavorables para la produc­
ción campesina durante las largas dé­
cadas de la fase de substitución de 
importaciones que en el país, llegó 
hasta mitad de la década de los 80. Así 
y todo, los campesinos no dejaron de 
producir, aunque bajo esta modalidad 
se estuvieran empobreciendo cada 
vez más. El mercado, entonces tenía 
serias "fallas" y no permitfa -según los 
neoliberales, debido a la intromisión 
del Estado en las políticas erradas de 
subsidios y precios- el funcionamiento 
transparente de este. Una vez elimi­
nadas estas trabas, y con los proce­
sos de desregulación y privatización 
avanzados, el mercado empezaría a 
operar como el mejor asignador de 
los recursos en beneficio de todos. Lo 
que se ha comprobado es que a nivel 
rural se ha incrementado la pobreza 
y concentrado entre los indígenas, la 
mayorfa de los cuales se encuentran 
organizados en comunas. Asf pues, 
hay que eliminar los últimos obstácu­
los privatizando la tierra comunal. 

En toda esta argumentación hay 
algunas falacias, pero sobre todo hay 
un desconocimiento u ocultamiento de 
cómo funcionan los mercados, es de­
cir de lo que se denomina "el mercado 
real" (Hewitt de Alcantara, 1993). Aho­
ra bien, en nuestros pafses los mer­
cados se concretizan cuando actores 
económicos muy diversificados y con 
diverso poder entablan relaciones en 
espacios económicos también muy 
especfficos. Los mercados son "insti­
tuciones culturales y políticamente es­
pecificas" (lbid: 3). Por lo mismo hay 
diversos tipos de mercados, algunos 

10. Los recientes casos de administración de justicia por mano propia para castigar a 
cuatreros y "hechiceros" mestizos en algunas comunidades de la sierra ecuatoriana, indica­
rían una reactivación del "derecho consuetudinario" frente a la inoperancia y complicidad del 
sistema de justicia de la sociedad blanco-mestiza. 
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de los cuales no funcionan con la 
lógica de los neoliberales sino de 
acuerdo a la posición y fuerza de los 
grupos sociales. Kervin, también insiste 
en esta perspectiva al puntualizar las 
diferencias que existirfan desde el 
lado de la oferta y de la demanda en 
los mercados de tierras. Asi, en la pri­
mera perspectiva, la tierra no se asig­
narla al más capaz de cultivarla sino a 
las personas que con mayor peso 
económico buscan satisfacer aspiracio­
nes de carácter social, politice o espe­
culativo. En cambio para los campesi­
nos, la oferta de tierras se daría más 
por razones de "apuro", lo que los 
conduce con frecuencia al endeuda­
miento. (1993: 15). 

Es indudable que el mercado de 
mano de obra, muy activo en el país a 
través de los fenómenos migratorios 
desde la década de los años 50, ha 
causado profundos estragos entre las 
familias comuneras y las comunidades. 

Así, por ejemplo, uno de sus im­
pactos más profundos ha sido la "fe­
minización" de la agricultura minifun­
dista en la sierra. La mayoría de comu­
nidades privilegia el trabajo en el mer­
cado capitalista, donde fluye la princi­
pal mano de obra, y margina el 
trabajo agropecuario, ahora en manos 
de mujeres, niños y ancianos. Se ha 
disuelto el "equipo familiar" y se han de­
bilitado enormemente las relaciones 
de reciprocidad entre las familias. Es 
con esta mano de obra que las co­
munidades deben enfrentar las nuevas 
relaciones con el mercado nacional y 
mundial. 

Un segundo impacto ha sido el pro­
gresivo "traspaso" de tierra obtenida 

por reforma agraria o colonización ha-
. cia el sector privado. Un fenómeno 

que indica los límites de los procesos 
redistributivos de los años 60 y 70. En 
el Ecuador, uno de los principales 
mecanismos de oferta de tierras agri­
colas- fenómeno que ya se inicia en 
los años 70- proviene justamente de 
este sector de campesinos beneficia­
rios de reforma agraria (COTECA­
FAO, 1995). El análisis del mercado de 
tierra "real" muestra que, el campesi­
nado es el principal oferente de tierras 
y no tanto los empresarios como po­
dria esperarse. 

Un tercer impacto es el desarrollo 
de varios tipos de mercados entre los 
campesinos: un mercado "intracampe­
sino" más simétrico en las áreas de­
primidas, donde oferentes y deman­
dantes son pequeños campesinos que 
mueven una porción importante de los 
recursos comuneros privatizados, bajo 
arreglos en donde predominan los la­
zos de parentesco y la cultura (lbid: 
68). En áreas menos deprimidas y 
donde existen buenas posibilidades 
productivas, existe en cambio, un mer­
cado caracterizado por la diferencia­
ción campesina. En este caso, la de­
manda proviene de campesinos con 
niveles de acumulación sobre tierras 
en manos de campesinos más tradi­
cionales. No obstante, también existi­
rían procesos de resistencia campesi­
na a las presiones del mercado. Esta 
se concretaría en la minifundización 
de las propiedades a través de merca­
dos informales vinculados con las 
relaciones de parentesco, es decir que 
buscan "arreglos más simétricos entre 
ellos" (lbid: 70) n 

11. Sin embargo, hay grupos de campesinos que también escapan a las presiones del 
mercado, debido a la protección estatal. Este es el caso de las cooperativas arroceras del 



En realidad en el caso ecuatoria­
no, los campesinos indígenas de la 
sierra con tierras marginales escapa­
rían a las tendencias de concentra­
ción capitalista al menos en el corto 
plazo, pues la "resistencia" concretada 
en un mercado informal de tierras in­
tracampesino o intracomunitario y las 
pocas posibilidades de inversión pro­
ductiva en malas tierras, no constitui­
rían incentivos para que grandes 
capitalistas se apropien vía mercado 
del espacio campesino. A largo plazo, 
las posibilidades de formalización del 
mercado de tierras y la diferenciación 
campesina latente en algunas comuni­
dades, generarían una lenta concen­
tración de tierras en beneficio de cam­
pesinos con posibilidades de acumu­
lación. A lo más, podría constituirse 
una burguesía indígena o campesina 
con propiedades medias. 

Un cuarto impacto, es indudable­
mente el desarrollo de proceso de con­
centración de tierras con ingredientes 
altamente especulativos en áreas con 
buen potencial productivo, en donde la 
participación campesina tanto como 
ofertante de tierras así como deman­
dante es mínima (caso de las áreas 
bananeras, de cultivos agro-industria­
les, de flores y hortalizas). En este 
caso, los capitales provienen del área 
urbana o de sectores empresariales 
rurales vinculados con productos de 
alta rentabilidad y orientados hacia la 
exportación. 
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LAS COMUNIDADES EN EL CONTEXTO 
DEL AJUSTE 

Las apuestas a la supuesta solidez 
de las comunidades o a las ventajas 
de la pequeña propiedad campesina 
para insertarse en el nuevo modelo 
económico, tienden muchas veces a 
desconocer las iniciativas de los mis­
mos productores. En la actualidad, es 
un hecho irrefutable, que al interior de 
las mismas comunidades y otras for­
mas asociativas, predomina la tenden­
cia hacia la "minifundización legaliza­
da" de la propiedad a costa de los re­
cursos comunales, muchos de los cua­
les han desaparecido en gran parte de 
las comunidades. Sin embargo, sub­
siste la organización comunal y es 
más, aparentemente habría crecido en 
la misma década perdida de los años 
80 (Bebbintong, 1992). Así pues, se 
apuesta ahora a las potencialidades 
de la organización. El fenómeno es 
curioso, pues mientras se desmante­
lan las bases productivas comunales 
se consolidan las bases polftico-orga­
nizativas de las mismas. Esto obliga 
necesariamente a repensar la comuni­
dad en el momento presente. Los ele­
mentos para definir una comunidad 
"moderna" o "post-moderna" son diferen­
tes a los parámetros utilizados tradi­
cionalmente. La flexibilidad de esta 
organización para adaptarse a las 
nuevas condiciones del modelo del 
ajuste parecen sorprendentes. 

litoral, que ha tenido apoyo del Estado en crédito, comercialización, precios y han sido benefi­
ciarios de procesos de reforma agraria. No se dispone de estudios actuales para ver si una 
vez retirado el Estado de su papel protector, el mercado de tierras también ha penetrado 
mas1vamente entre estos campesinos. 
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Actualmente, las comunidades a 
pesar de estar sometidas a una pre­
sión externa del mercado en cuanto a 
la tierra, a la mano de obra y a la pro­
ducción, no obstante, tienen una capa­
cidad de respuesta que pueden con­
cretizarse en resistencias, adaptaciones 
e iniciativas. 

Ciertamente, las resistencias al 
mercado de tierras pueden efectivamen­
te ser formalizadas a nivel de la legis­
lación agraria que pueda dotar de un 
marco institucional más flexible para 
consolidar las tierras y territorios comu­
nales, allf donde estas todavra subsis­
ten. En este sentido, el manejo comu­
nal de esos frágiles suelos tiene venta­
jas sobre el manejo familiar, conside­
rando que las externalidades no son 
asumidas a nivel privado (Kervin, 1992). 

Las adaptaciones también son im­
portantes sobre todo al permitir el pre­
dominio de la privatización familiar en 
las mejores tierras, sin romper el mar­
co institucional comunal y conservan­
do algunos rasgos del trabajo comu­
nal (minga). Aquí surge una inquietud 
sobre la permanencia de la comuni­
dad. ¿Podrá la comunidad conservarse 
como tal, aún si toda la tierra es 
privatizada, sea por efecto de presio­
nes internas (poblacional) o de exter­
nas (mercado de tierras)? Esto va a 
depender mucho del rol que juegue en 
el futuro el "cascarón" institucional y 
los organismos de dirección como el 
Cabildo, que deben responder a nue­
vas demandas de las mismas familias 
y de la presión externa del modelo 
económico. 

Finalmente, existen interesantes ini­
ciativas de las organizaciones comu­
nales, sobre todo a nivel de segundo 
grado. Las Organizaciones de Segun­
do Grado (OSG's), que han crecido nu­
méricamente, pero que todavía tienen 
limitaciones tanto internas como exter­
nas para consolidarse como el eje del 
desarrollo rural en el campo (Martínez, 
1997). Actualmente, se han implemen­
tado en el país un sinnúmero de pro­
yectos comunitarios, de empresas co­
munitarias, de proyectos manejados 
por corporaciones campesinas, etc, 
que merecen una evaluación detalla­
da. De todas maneras, hay clara con­
ciencia, por ejemplo, de que es nece­
sario tener acceso a los mercados fi­
nancieros para consolidar la inestable 
posición campesina tanto en el acceso 
a la tierra como en la misma pro­
ducción12. 

El futuro de las comunidades va a 
depender, entonces, de las posibilida­
des reales que tenga este conjunto de 
productores minifundistas para desem­
peñar un rol productivo importante 
dentro del actual modelo económico. 
En este sentido, las comunidades ten­
drían potencialidad según los agro­
ecologistas en varias líneas: produc­
ción para el mercado interno, seguri­
dad alimenticia y generación de em­
pleo, es decir evitarían los costos so­
ciales de un modelo del ajuste no 
controlado. La base de este modelo 
"alternativo", también reside en las po­
tencialidades comunitarias, como lo se­
ñala Toledo: "conciencia comunitaria 
frente al individualismo, democracia de 

12. Como ejemplo, señalemos que por iniciativa de la Comisión de Asuntos lndfgenas del 
Congreso, se busca la creación de la Corporación Financiera el Campo (CORFINCA), como 
una forma de obtener crédito para la pequeña y mediana producción del campo. 



base frente a la democracia virtual, 
uso adecuado de los recursos natura­
les, acumulación colectiva. no indivi­
dual, de capital" (1997: 9). Resta por 
descubrir si todas estas características 
se aplican a las comunidades andinas 
y sobre todo si a partir de recursos 
escasos se puede soñar con la "utopía 
del desarrollo comunitario sustentable". 

ALGUNAS CONCLU~ONES 

En este trabajo se ha presentado 
la situación actual por la que atravie­
san las comunidades campesinas, de 
la sierra del Ecuador. La forma de or­
ganización comunal incorpora no solo 
población indígena, sino también a im­
portantes grupos de población mesti­
za. Cotejándola con otras formas de 
organización, la comunal se encontra­
ría en cierto declive, mientras la forma 
"asociación" seria la más importante 
tanto entre grupos indígenas como 
mestizos. 

La especificidad de la comunidad 
en el caso ecuatoriano, con menor in­
gerencia de formas colectivas, ha ge­
nerado un proceso gradual de privati­
zación del espacio comunal de forma 
que la tierra comunal no sería la pre­
dominante dentro de las comunas. 
Este proceso seguramente va a acele­
rarse con los cambios institucionales 
consagrados por la LOA en 1994, que 
afectan sobre todo a la tierra comunal. 

El mercado de tierra en el caso 
ecuatoriano sería muy segmentado y 
tendría características peculiares se-
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gún se. ubique en tierras marginales o 
de buena calidad. Según esto, existi­
rían mercados simétricos en las zonas 
más marginales y asimétricos en las 
zonas con mayor potencial producti­
vo. Es importante igualmente el proce­
so de resistencia implementado por 
los campesinos para impedir los efec­
tos nefastos del mercado de tierras. 

En todo este profundo proceso de 
cambio que se experimentan en la co­
munidad, el rol de la mujer ha pasado 
a ser más visible, dada su importan­
cia en la conservación del minifundio y 
de los sistemas tradicionales de te­
nencia y de trabajo. No obstante, su 
actual peso en la actividad económica, 
no se refleja a nivel organizativo o ad­
ministrativo en la comunidad. Todavía 
es muy lento y complicado el proceso 
de "empoderamiento" comunitario. Pero 
existen algunas alternativas donde el 
rol de la mujer en las comunidades ha 
crecido, como por ejemplo en el ámbi­
to del crédito. Allí existen buenas po­
sibilidades de una participación en 
procesos más modernos y que faciliten 
el empoderamiento de género. 

Por último, las comunidades a pe­
sar de la privatización de gran parte 
de su territorio, todavía conservan po­
sibilidades de construir modelos alter­
nativos bajo el sustento de la comuni­
dad más como ente socio-político que 
productivo. En este sentido, las OSG's 
podrían convertirse en organismos de 
condensación y potenciación del capi­
tal social todavía vigente entre los 
campesinos. 
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Ley de desarrollo agrario 
y la tenencia de tierras en el Ecuador 
Mónica Navas ("') 

La tierra ha tenido y tiene una connotación poderosa para los individuos y grupos 
de una sociedad. La lucha por la tierra y por el derecho de usarla, las vicisitudes de 
las relaciones del hombre con la tierra, son hechos característicos que se repiten a 
lo largo de la historia de la humanidad. 

Por su naturaleza misma la re­
distribución de la tierra inclu­
ye cambios en los modelos 

de propiedad y del uso de la misma; 
modelos que, a su vez, afectan la pro­
ductividad agrícola de una u otra ma­
nera. 

Los conflictos en una sociedad -
como la ecuatoriana- por el acceso a 
los recursos productivos, tierra y agua, 
han generado graves movilizaciones 
sociales para reclamar el reconocimiento 
y regularización en la tenencia de la 
tierra como mecanismo que asegure la 
permanencia y reproducción productiva 
de las comunidades indígenas y negras 
en sus posesiones rurales. Este recono-

cimiento de "titularidad del dominio" o 
propiedad ha debido respaldarse en 
el marco legal civil y agrario vigente. 

El proceso previo que sirvió para 
cimentar las modificaciones legales 
estuvo dado por el Levantamiento de 
1990, la marcha indígena de los pue­
blos amazónicos de 1992 y la fuerte 
presión de las organizaciones tanto 
de agricultores empresarios como de 
indígenas, para mejorar sus condicio­
nes de vida y acceso a los recursos 
productivos. 

Dentro de este esquema, la re­
gularización de la tenencia de tierras y 
aguas dentro de un marco legal vigen­
te asume un papel relevante. La 

(") Doctora en Jurisprudencia y abogada de los tribunales del Ecuador. Maestría en 
Derecho Económico, Universidad Andina Simón Bolívar, 1995. Consultora independiente vin­
culada al sector de ONGs, con conocimientos y destrezas en investigación y análisis socio­
legal con énfasis en lo rural. Experiencia en temas de medio ambiente, tenencia de tierrns, 
cooperativas y género. Autora de estudios y publicaciones relacionadas con el sector agrope­
cuario. 
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solución de los problemas de tierras y 
aguas en el Ecuador abarca temas 
como: titulación, legalización, resolución 
de conflictos internos, externos, acce­
so al crédito, a capacitación, a asesorfa 
técnica, etc., aspectos que son vitales 
si queremos que los habitantes del 
agro ecuatoriano, accedan en condicio­
nes equitativas y con el menor impacto 
negativo, a los procesos de moderniza­
ción y liberalización de la economía. 

LA LEY DE DESARROLLO AGRARIO 

Para 1992 se inició el proceso gene­
rador de una nueva ley agraria, que 
concluyó cuando el Congreso Nacional 
para junio de 1994 (Ley 54. Registro 
Oficial -461: 14:VI-94), procedió a apro­
bar la "Ley de Desarrollo Agrario". A 
raíz de la promulgación de la Ley de 
Desarrollo Agrario en 1994, el mercado 
de tierras del Ecuador ha sufrido pro­
fundos cambios: 

- La nueva ley desapareció al Ins­
tituto Ecuatoriano de Reforma Agraria 
y Colonización, eliminándose la inter­
ferencia de esta entidad estatal en el 
mercado de tierras rurales privadas y 
comunales. 

-Se creó el Instituto Nacional de De­
sarrollo Agrario INDA como institución 
encargada de tres funciones básicas: 
legalización y titulación de tierras, ex­
propiación de predios por tres causales 
y como entidad obligada a organizar 
el Catastro de Tierras Rurales del 
Ecuador. Actualmente el INDA ha dedi­
cado la mayor parte de sus recursos a 
cumplir el primer objetivo, es decir, a 
titular tierras que han estado en pose­
sión de campesinos, viabilizando así la 
opción de estos a acceder a servicios 
de crédito o permitiéndoles arreglar si-

tuaciones inciertas de herencias, entre 
otros beneficios. 

- El procedimiento establecido en la 
Ley de Desarrollo para expropiar pre­
dios ha dificultado y ocasionado que 
disminuyan ostensiblemente los proce­
sos para expropiar tierras. 

- La Ley permite la división y lega­
lización de títulos individuales de pro­
piedad sobre las tierras comunales, lo 
cual anteriormente por la ley de Refor­
ma Agraria se prohibí a. 

- Los costos de titular tierras rurales 
se ha incrementado debido a que ac­
tualmente el INDA carece de suficien­
tes recursos propios para solventar di­
chos costos, los cuales deben ser 
asumidos por los "propietarios". 

- Se ha permitido la activa partici­
pación de entidades de desarrollo 
para que colaboren en tareas de titula­
ción de tierras, por ejemplo el FEPP y 
CARE. Ello ha permitido agilizar los 
procesos y completarlos con otros pro­
cesos como capacitación, extensión 
agropecuaria, etc. 

El principal efecto de la nueva le­
gislación agraria ha sido el de regresar 
al mercado libre -mercado imperfecto 
por excelencia- a la tierra rural privada, 
donde se espera pase a ser un bien 
que puede intercambiarse libremente y 
sobre el cual los particulares puedan 
ejercer un derecho de "propiedad ple­
na". Todo ello dentro de una nueva con­
cepción empresarial y modernizante 
de la agricultura basada en principios 
capitalistas, donde la formalización de 
los títulos de propiedad, implicará un 
aumento significativo en la proporción 
de bienes transables y susceptibles de 
entrar en el mercado laboral. 

En general, la ley plantea un es­
quema moderno de la agricultura don-



de el Estado "idealmente" debe cumplir 
con sus tareas básicas de brindar capa­
citación, crédito y un servicio eficiente 
de Identificación y Catastro Predial, 
atendiendo a las poblaciones campesi­
nas y afroecuatorianas del pafs de ma­
nera adecuada. 

VACIOS DE LA LEY DE DESARROLLO 
AGRARIO 

Hemos detectado como aspectos 
problemáticos y/o vacíos de la nueva le­
gislación agraria, los siguientes: 

- Falta de definición y de normas im­
perativas que aceleren la estructura­
ción del INDA que ha devenido en la 
práctica en problemas en la organiza­
ción y capacidad institucional del INDA, 
para ejecutar las funciones que le 
asigna la ley, especialmente en las áreas 
de Catastro y titulación de tierras. 

- Ambigüedad en el Procedimiento 
establecido para adjudicar derechos en 
tierras públicas. 

- Falta de definición y regulación de 
cuales son los "derechos ancestrales" 
de las comunidades indfgenas para ac­
ceder a tierras. 

- Falta de claridad en la asignación 
de funciones a las entidades públicas 
del sector agropecuario para ejecutar 
las acciones previstas en la LOA y su 
reglamento, por ejemplo: quien debe 
elaborar el Plan de Uso del Suelo esta­
blecido en el art. 

IMPACTO V PROBLEMAS EN LA APLICA­
CIÓN DE LAS NORMAS DE LA LEY DE 
DESARROLLO AGRARIO 

a) Estructuración del INDA 

Los principales problemas en la 
aplicación de las normas señaladas en 
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la Ley ha sido la estructuración del 
INDA para que cumpla sus funciones. 
Cuatro años después de la promulga­
ción de la Ley, el INDA, creado median­
te la LOA, aún está viviendo un período 
de transición técnica y de recursos. La 
Ley de Desarrollo Agrario derogó a la 
Ley de Reforma Agraria del año de 
1964. Y por ende se desapareció el 
Instituto Ecuatoriano de Reforma Agra­
riaiERAC. 

El esquema previsto en la LOA 
"centralizó" las actividades del INDA, 
pues la ley se asignó solamente 4 Di­
recciones Distritales que funcionan en 
Quito, Guayaquil, Cuenca y Riobamba. 
Para solucionar este problema, en 
julio de 1995 se crearon 16 Delegacio­
nes Provinciales ubicadas en las pro­
vincias de lmbabura, Carchi, Esmeral­
das, Sucumbfos, Napo, Manabí, El 
Oro, Los Ríos, Cotopaxi, Bolívar, Tun­
gurahua, Pastaza, Cañar, Loja, Zamora 
Chinchipe y Morena Santiago. Para 
1996 funcionaban las delegaciones de 
Manabf y la de Esmeraldas, y se crea­
ron cinco en la región amazónica. 

El 21 de Mayo del presente año, se 
dictó un nuevo Reglamento Orgánico 
Funcional del INDA donde se realiza un 
cambio importante. Las delegaciones 
provinciales pasan a ser manejadas 
como Proyectos dependientes de la Di­
rección de Planificación y de la Direc­
ción Distrital correspondiente. La idea 
es flexibilizar y mejorar el funciona­
miento de estas entidades provinciales, 
sometiéndolas a un seguimiento y eva­
luación permanente, además de que 
permite realizar convenios con ONGs u 
otras entidades privadas nacionales o 
internacionales, para solucionar los 
problemas de tierras de una manera más 
moderna. 
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b) Presupuesto del INDA 

Las causas para ia desatención 
del INDA por parte de los gobiernos 
son presupuestarias y de falta de deci­
sión política para priorizar y atender 
adecuadamente los problemas de titula­
ción de tierras rurales. Para 1996 el 
INDA solicitó se le apruebe un presu­
puesto inicial de 90.000 millones de su­
eres, pero fueron aprobados solamente 
3.000 millones. Para 1997 se le aprobó 
11.000 millones de sucres. 

El ex-IERAC tenía recursos propios 
derivados de las adjudicaciones que 
le daban autofinanciamiento. En la 
nueva ley agraria, estos recursos de­
ben ir obligatoriamente al BNF (art. 38) 
para la creación de un fondo destinado 
a la compra de tierras o crédito de 
capacitación para pequeños producto­
res; o son adjudicaciones gratuitas 
como las de posesión ancestral. En la 
práctica, faltan recursos para los proce­
sos de titulación de tierras. 

e) Recursos humanos del INDA 

Antes de 1994 el 1 ERAC llegó a te­
ner más de 2.200 funcionarios. Cuando 
se aprobó la ley en 1994, estaban 
2.000 funcionarios, de los cuales solo 
70 pasaron al INDA. En el período de 
agosto 1992 a junio de 1994 se elimina­
ron 330 puestos con una inversión de 
casi dos mil millones de sucres. Para 
octubre de 1996, la SENDA mediante 
varias resoluciones había fijado la 
cantidad de 113 puestos con financia­
miento para el INDA. Mediante la Re­
solución 522 del 18 de Agosto de 1995 
se crearon 298 puestos adicionales. 
Para 1998 el INDA cuenta con 320 em­
pleados a nivel nacional. 

d) Problemas institucionales del INDA 

Cuando se aprobó la Ley Agraria, 
en junio de 1994, al INDA se le dieron 
dos funciones básicas: Titulación y 
Catastro de tierras, y en ese sentido 
(de acuerdo a funcionarios del INDA), 
la reestructuración e incluso el núme­
ro de funcionarios era adecuado, to­
mando en cuenta que el catastro y titu­
lación podían hacerse en base a la 
contratación de empresas privadas. 
En agosto del mismo año, luego del le­
vantamiento indígena que se produjo 
en algunas provincias de la Sierra, se 
reformó la ley y se le asignó al INDA 
las obligaciones del IERAC, sobre re­
solución de los conflictos pendientes de 
tierras, lo cual excedió las posibilida­
des presupuestarias y humanas del 
INDA ocasionando la acumulación de 
trámites y la imposibilidad física de so­
lucionar dichos conflictos. 

Las ideas básicas del nuevo es­
quema del INDA, servirían para via­
bilizar la operación de una entidad téc­
nica que propenda a un ordenamiento 
de tierras rústicas a nivel nacional con 
criterios técnicos. El INDA intentaba 
así "dirigir, coordinar y supervisar la 
ejecución de los Proyectos de Legali­
zación de Tierras en los convenios sus­
critos por la entidad con organismos 
nacionales e internacionales, públicos 
o privados". Para ello se crea la Divi­
sión de ejecución de Proyectos para 
programar, coordinar, emitir criterios, y 
en general realizar el seguimiento de 
procesos de titulación. 

Además, en el art. 23 literal f) se 
indica la obligación del INDA de "man­
tener actualizado el inventario de tie­
rras rústicas de propiedad del INDA y 
del INEFAN", tal es asf que se prevé 



diseñar y ejecutar Sistemas de Infor­
mación Estadística y de Información 
Predial a nivel nacional con el fin de 
"Mantener actualizado un banco de da­
tos automatizado sobre predios titula­
dos, adjudicados, expropiados, fraccio­
nados, integrados, invadidos y toma­
dos, y, además, mantener actualizado 
el mapa de información predi al". 

Desgraciadamente en entrevistas a 
funcionarios del INDA tenemos que re­
cién a partir de Mayo de 1996 se inició 
la ejecución de la nueva estructura 
del INDA. Además, confirmamos que 
para 1998, no hay un inventario ac­
tualizado tanto de causas pendientes 
como de las tierras patrimonio del 
INDA, ya que la Dirección de Informa­
ción Predial aún no se ha conformado. 
Según funcionarios del INDA, "El pro­
blema, es presupuestario. Se necesitan 
programas de computación que cues­
tan mucho y aún no llenan muchas va­
cantes. Tenemos bodegas de planos y 
trámites que siguen llegando". 

Varios son los problemas que ac­
tualmente aquejan al INDA. Primero, 
no hay una concientización o capaci­
tación acerca del nuevo rol del INDA, 
lo cual ocasiona una falta total de 
definición de funciones. 

El IERAC dejó una herencia (patri­
monio y obligaciones) muy grande al 
INDA. Como patrimonio se encuentra 
bienes muebles, inmuebles, y docu­
mentación. Existe un problema grave 
porque muchos bienes están sin man­
tenimiento, pues no existe personal 
suficiente ni partidas para esos rubros. 
Por ejemplo, para 1994 se dejó un 
parque automotor de 150 vehículos da­
ñados. Se pensó en la opción de ven­
der estos bienes pero no lo hicieron de­
bido a limitantes legales. 
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Finalmente, el más grave proble­
ma ha sido la inestabilidad y fuerte pre­
sión sobre los Directores Ejecutivos y 
Distritales, que ha determinado que en 
estos puestos los funcionarios duren 
solamente meses, lo cual impide la im­
plementación de programas de media­
no plazo, y peor de largo plazo. Por 
ejemplo, de junio de 1994 a junio de 
1996 existieron tres directores. 

e) A vanee de programas y proyec­
tos del INDA 

Sin embargo, no todo el panorama 
es negativo. El INDA, a pesar de sus 
limitaciones, ha emprendido varios Pro­
gramas para descongestionar los abun­
dantes trámites pendientes: 

Primero, se implementó un Progra­
ma de LEVANTAMIENTO DE HIPO­
TECAS, es decir, en procesos de adju­
dicación realizados por el IERAC que 
ya estaban cancelados y efectiva­
mente pagados, donde sólo hacfa falta 
levantar la hipoteca que pesaba sobre 
el bien adjudicado en favor del IERAC. 
Estos levantamientos eran necesarios 
en procesos a partir de 1965. Y, segun­
do, se desarrolló un programa de CAN­
CELACION DE HIPOTECAS, proceso 
que permite emitir documentos como: 
la certificación de pago, oficio para el 
Registrador y la Providencia de can­
celación. 

Con el actual gobierno se inició un 
Plan de legalización masiva que pre­
tende entregar 1 0.000 títulos de pro~" 
piedad al año. Además, se han firmado 
convenios con el FEPP y con CARE 
para legalizar tierras en zonas indíge­
nas y negras tanto de la Costa como 
de la Amazonfa. Estos convenios tie­
nen una duración de un año contados 
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a partir de 18 de junio de 1997. Final­
mente, el INDA continua con su partici­
pación dentro del Proyecto PRONADER 
del Ministerio de Bienestar Social, en el 
componente de Legalización de la Te­
nencia de Tierra. 

REGULARIZACIÓN DE LA TENENCIA DE 
TIERRAS: UN ESTUDIO DE CASO 

Para 1996, FUNDAGRO realizó me­
diante convenio con el Proyecto de De­
sarrollo de Pueblos Indígenas y Negros 
del Ecuador, PRODEPINE, un estudio 
de base sobre el acceso y demanda de 
los pueblos indígenas para la adjudica­
ción, titulación y resolución de conflictos 
de tenencia de tierras y aguas, evaluan­
do la capacidad de las entidades públi­
cas para responder a dichas demandas, 
entre otros objetivos. 

Citamos a continuación los resulta­
dos más relevantes de dicho estudio: 

- Se demostró un desconocimiento 
de la existencia del INDA. Durante la 
realización del Estudio a nivel de las 
cinco zonas de investigación: Barbón 
(Esmeraldas), Chota (lmbabura), Gua­
mote (Chimborazo), Macas (Morona 
Santiago) y Cayambe (Pichincha), pu­
dimos detectar que existía un descono­
cimiento de la existencia del INDA y 
del nuevo régimen institucional sobre el 
recurso tierra, que fluctuaba entre el 
91.67% en Chota pasando por el 
85.22% en Guamote, el 85% en Ca­
yambe, el 47.50% en Barbón, y final­
mente, en Morona, Prov. Morona San­
tiago el 36.14%. 

- Se encontró elevados porcentajes 
de tierras no tituladas que van desde el 
95% en Barbón, 31% en Cayambe y 
24% en Chota, Guamote y Macas. 

- El modo mayoritario de obtención 
de los predios es en un 50% la heren­
cia, seguida de la compra-venta de tie­
rras entre los comuneros. 

- El 45% de los entrevistados consi­
deró que solo con la autogestión se po­
drán solucionar los problemas de titula­
ción de tierras. Existen altos porcenta­
jes de desconocimiento de mecanismos 
legales para solucionar los problemas 
de tierras, además de una desconfianza 
pronunciada respecto de los abogados 
y de las acciones de las entidades esta­
tales: INDA, INEFAN, entre otras. 

PARTICIPACIÓN DE ONGs Y LAS PRO­
PIAS COMUNIDADES EN EL PROCESO 
DE REGULARIZACIÓN DE TENENCIA DE 
LA TIERRA 

Varios Estudios sobre Tierras han 
recomendado fortalecer la participación 
consciente de los habitantes indígenas 
y negros, quienes apoyados en sus 
OSG u OTG y enmarcados en la Ley, 
puedan así coadyuvar a bajar los nive­
les de conflictividad en el campo a tra­
vés de mecanismos apropiados: Comi­
tés de Tierras, Promotores Locales Le­
gales, comités de negociación, etc. 
Para ello se ha incentivado la consecu­
ción de Convenios de Cooperación en­
tre el INDA y las Organizaciones inte­
resadas en resolver sus problemas de 
tierras. Es asf, que el INDA ante la 
falta de recursos humanos y económi­
cos ha viabilizado la suscripción de 
Convenios con entidades de desarrollo 
o de autosugestión comunitaria para 
cumplir con sus objetivos de titulación. 



CAMBIOS EN EL MARCO LEGAL SO­
BRE TIERRAS COMUNALES 

Las Leyes de Reforma Agraria 
(1964-1973) respaldadas por la Ley de 
Comunas, configuraron un régimen "tu­
telado" para el tratamiento de las tie­
rras comunales. Varios organismos pú­
blicos participaban en este régimen, 
donde era necesario contar con varias 
autorizaciones para disponer, cultivar, 
arrendar, contratar créditos, etc. que 
beneficien a tierras de propiedad comu­
nal, además de la imposibilidad de 
enajenar las tierras comunales, sea a 
favor de los propios usufructuarios indi­
viduales o terceros extraños a la comu­
nidad y de disolver a la comuna como 
persona jurídica. 

Problema frecuente era la apropia­
ción indebida, entre comuneros, de las 
tierras dadas en usufructo. Es decir, no 
se respetaba la adjudicación o asig­

nación hecha por la Comuna y se inva­
dían estas tierras. El MAG, a través de 
sus funcionarios constantemente tenía 
que dirimir, como si fuese un juez de 
comunas, el derecho de usufructo en fa­
vor de tal o cual comunero y darle un 
amparo posesorio temporal que le per­
mita al usufructuario recuperar las tie­
rras adjudicadas. 

En 1994 esta situación se modificó 
con la promulgación de la LOA que 
en su art. 22 indica que: "Las comunas 
legalmente constituidas que deseen la 
partición entre sus miembros de la tota­
lidad o de una parte de las tierras rústi­
cas que les pertenecen comunitaria­
mente, podrían proceder a su fraccio­
namiento previa resolución adoptada en 
asamblea general por las dos terceras 
partes de sus miembros. Sin embargo, 
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se prohíbe el fraccionamiento de los 
páramos, así como de las tierras desti­
nadas a la siembra de bosques. Así 
mismo, las comunas se podrían trans­
formar, por decisión de las dos terce­
ras partes de sus miembros, en cual­
quiera de las formas asociativas esta­
blecidas en las Leyes de Cooperativas 
y de Compañías. Las operaciones 
contempladas en este artículo estarán 
exentas de tributos. Podrían realizarse 
refundiciones, compensaciones o pagos 
que hagan factible las operaciones 
mencionadas en forma equitativa". 

En el nuevo esquema legal, el 
INDA únicamente trata asuntos de tie­
rras privadas y públicas, deslindándose 
de las tierras comunales. En la práctica 
esta norma ocasionó una confronta­
ción entre la Ley de Desarrollo Agrario 
con las normas de la Ley de Comu­
nas y el Estatuto de Comunidades, en 
el sentido de que si bien la primera 
norma permitía la libre división de co­
munas con el único requisito de contar 
con la aprobación mayoritaria de sus 
miembros, en la Ley de Comunas se 
requería de manera obligatoria contar 
con la aprobación de parte del Ministe­
rio de Agricultura para la división de los 
predios comunales. 

Para el 31 de Agosto de 19961a Di­
visión de Promoción de Organizaciones 
Campesinas del MAG había autoriza­
do 44 trámites de enajenación de tie­
rras comunales. En la práctica se pudo 
comprobar que los Registradores de la 
Propiedad aplicaban la Ley de Desarro­
llo Agrario y no requerían del permiso 
del MAG para inscribir los títulos de 
compra venta. Sin embargo, subsiste 
la confrontación entre la Ley de Comu­
nas y la Ley de Desarrollo Agrario res-
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pecto de la división de tierras comuna­
les, y la duda de si se debe o no contar 
con el permiso del MAG. 

Consideraciones sobre el fracciona­
miento de tierras comunales 

Respecto del fraccionamiento y ven­
ta de tierras comunales debemos mani­
festar aspectos positivos y aspectos 
negativos: 

Aspectos Positivos 

1. Se han legalizado muchas parti­
ciones de hecho en tierras de familias. 

2. Han entrado al mercado de tierras 
un número indeterminado de has. lo 
cual podría abaratar los costos de acce­
so a tierras en ciertas zonas, especial­
mente en Chimborazo. 

3. El titular de tierras de comunida­
des indígenas y negras permitirá que 
éstas puedan acceder a servicios com­
plementarios como es el crédito. 
Miembros de comunidades de la Ama­
zonia, donde la forma prevaleciente de 
entrega de tierras ha sido a través de 
títulos comunales manifestaron que "el 
título global o comunal es un impedi­
mento para acceder a créditos para in­
vertir en sus tierras y que están permi­
tiendo invasiones porque dada la gran 
extensión de territorio que poseen y la 
falta de una asignación directa a una 
familia hace que no se pueda controlar 
bien los límites de su propiedad". 

4. El obtener escrituras individuales 
viabiliza una sucesión hereditaria for­
mal sin mayores problemas. 

Aspectos Negativos 

1. Muchas tierras comunales han 
entrado al mercado de tierras para ser 
adquiridas por terceros extraños a la 
comunidad. Tenemos un caso real de 
los comuneros de Quinchuqui, Prov. de 
lmbabura que están vendiendo tierras 
a mestizos de la Provincia del Carchi. 
Esto en realidad podría llevar a pugnas 
y problemas a nivel del manejo interno 
de las comunidacles. 

2. La mayor parte de tierras co­
munales vendidas conforman minifun­
dios con extensiones mínimas. 

3. Se desconoce el fin a que se 
destinan los dineros, fruto de las ven­
tas de tierras comunales. Si bien es 
cierto el MAG intenta "controlar o guiar 
en este sentido", en la práctica lasco­
munidades deciden libremente como 
disponer de estos valores. Sin embar­
go, conocimos a nivel de campo que 
líderes inescrupulosos han desapareci­
do con el fruto de las ventas. La Direc­
ción de Desarrollo Campesino estaba 
tramitando para enero de 1996, la 
anulación de títulos de propiedad en 
Azuay obtenidos a través de medios 
fraudulentos. 

4. Si bien la ley prohíbe el fraccio­
namiento de los páramos comunales, 
tenemos muchos casos de incumpli­
miento de la ley. Por ej.: En el Tambo, 
Zhud e lngapirca en la Provincia del Ca­
ñar. Entre 1980 y 1983 el IERAC entre­
gó escrituras comunales a las comuni­
dades que tradicionalmente utilizaban 
los páramos. La condición puesta por 
el IERAC fue la reforestación, sin em-



bargo, muchas comunidades conocen 
un proceso de división de las tierras 
comunales (páramos) entre sus so­
cios. En Pilcopata a principios de 
1994, los socios obtuvieron las escri­
turas individuales del IERAC y el pára­
mo perteneciente a la comunidad en 
realidad dejó de ser tierra comunal. En 
Cachi se entregó una parcela de 1.200 
m2 a cada socio para hacer trabajos 
agrícolas; en Cahuanapamba se dio lo­
tes de 1 ,5 a 2 ha con la misma finali­
dad; los socios de la Cooperativa Jai­
me Roldós obtuvieron recientemente 
una parcela de 3 ha para el uso indivi­
dual y en Huayrapungo cada socio ob­
tuvo terrenos con escrituras de 8 has­
ta 1 O ha para el pastoreo de su propio 
ganado. En síntesis, se tiende a con­
vertir los páramos en lotes individua­
les. Este proceso es el resultado del 
aumento de la presión sobre las tierras 
en la región. Esta situación lleva a un 
uso más intensivo de las tierras con 
las consiguientes consecuencias perju­
diciales para el medio ambiento. Es par­
ticularmente preocupante que con la 
conversión del páramo en tierras agrí­
colas, el mismo pierde su función hidro­
lógica de ser una esponja. 

5. Los costos de titulación indivi­
dual de tierras son mayores que los 
costos de titulación comunal. En el pri­
mer caso los rubros de linderación y 
delimitación individual corren a cargo 
de cada uno de los beneficiarios. 

CONCLUSIONES 

La regularización de la tenencia de 
la tierra en el Ecuador es un tema de 
palpitante actualidad, pues el legali;!:ar 
la tenencia de la tierra es requisito fun-
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damental para conseguir seguridad jurí­
dica en la propiedad de un bien in­
mueble, garantía de contar con un título 
que le permita acceder a los servicios 
complementarios: asistencia técnica, 
crédito, transferencia de tecnología, ga­
rantice el derecho de los herederos de 
recibir un predio sin problemas, etc. 

Re iterativamente se ha dicho que un 
buen sistema de tenencia de tierra 
debe brindar la posibilidad de acceder a 
la propiedad de la tierra a quien real­
mente lo necesita dentro de un rr.arco 
legal, registra! y en general agrope­
cuario adecuado, dotándole de las con­
diciones, mecanismos y costos apro­
piados para la realidad del habitante 
rural. 

La falta de titulación de tierras su­
prime los estímulos para un manejo 
sustentable. Según la Agenda 21 "el 
acceso al recurso tierra es un compo­
nente esencial para estilos de vida de 
bajo impacto" (7.27) y llama la atención 
sobre la necesidad de fortalecer los 
mercados de tierras, mejoramiento de 
registros y racionalización de procedi­
mientos de transacciones de tierras. 
Pero, si bien es cierto que la formaliza­
ción de los títulos de propiedad, es un 
requisito indispensable para un "despe­
gue económico" o un mejor funciona­
miento del mercado, no debemos co­
rrer el peligroso riesgo de desconocer 
las características de los grupos re­
ceptores o beneficiarios de las políti­
cas, leyes, o planes de desarrollo im­
plementados al respecto. El desconoci­
miento de las características y diferen­
cias culturales de los diferentes grupos 
que habitan en el Ecuaqor han ocasio­
nado estruendosos fracasos en muchas 
polfticas rurales. 
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De otra parte debemos recordar 
que la formalización de los derechos 
de propiedad o en general la regulari­
zación de los problemas de tenencia 
de tierras y aguas, no son sino un factor 
más que ayudara a los habitantes de 
las comunidades rurales a acceder a 
los recursos productivos en mejores 
condiciones. 

Las normas legales son parte de 
las pollticas estatales dirigidas hacia un 
sector social. Pero, estas normas para 
tener aceptación social deben surgir de 
un consenso inicial y de una operacio­
nalidad en la ejecución de las mismas 

27 

que garantice la vigencia de la justicia. 
Si ello no ocurre - por falta de deci­
sión polftica o presión de grupos con 
mayor capacidad económica - la suerte 
de un mejor futuro para las comunida­
des indfgenas y negras recaerá nece­
sariamente en los procesos autogestio­
narios de las propias comunidades y 
de sus organizaciones, sea a nivel de 
base o de mayor grado, en el conoci­
miento de las leyes y de los mecanis­
mos legales para exigir el respeto de 
sus legftimos derechos dentro de una 
sociedad heterogénea y multiétnica 
como la nuestra, por ejemplo. 
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La cuestión de las nacionalidades, 
el proceso de modernización y la 
identidad colectiva en la Bolivia de hoy 
H. C. F. Mansilla (*) 

El comienzo casual de un Estado-nación y el nacimiento fortuito de una identidad 
no son, manifiestamente, obstáculos para que bajo ciertas circunstancias ese Esta­
do y esa identidad desplieguen fortaleza y longevidad similares a las de las nacio­
nes más antiguas. 

Hacia fines del siglo XX se 
puede percibir una ocupa­
ción poblacional y polftico-ad-

ministrativa del espacio físico boliviano 
de parte de una sociedad y un Estado 
que poseen una vida económica diná­
mica, unas estructuras sociales bastan­
te complejas y una composición étnica 
heterogénea. Muy pronto esta ocupa­
ción no dejará ningún resquicio geo­
gráfico libre de la actividad humana. Ya 
produce destrucciones masivas en los 
ecosistemas naturales del territorio, cu­
yas consecuencias a largo plazo se 
vislumbran como extremadamente gra­
ves e irreversibles. Esta situación no es 
percibida como negativa por la inmensa 

mayoría de la población boliviana, 
puesto que la nueva identidad colecti­
va está determinada por una concep­
ción meramente instrumentalista de 
ciencia y tecnología, por la imitación 
grosera de las metas normativas de la 
civilización metropolitana occidental y 
por la preservación de aquellos ele­
mentos de la propia tradición que no 
son favorables a una visión crítica y 
desapasionada de la temática. La ca­
tástrofe ecológica que la apertura y la 
ocupación de todo el territorio traen 
consigo no afecta por ahora la cons­
trucción de esta identidad social de 
cuño sincretista, centrada en tomo al 
progreso material, al crecimiento y la 

(') PHD en Ciencias Sociales. Miembro del Centro Boliviano de Estudios Multidisciplina­
rios. CEBEM La Paz-Bolivia. Co-editor de las Revistas Occidental de México; Law and Socie­
ty, Alemania y Estudios lnterdisciplinarios de América Latina y el Caribe-Israel. 
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modernización, cuya solidez está ase­
gurada precisamente por la disemina­
ción casi universal de estos principios 
rectores de la modernidad. Es allf 
donde en la Bolivia actual se confun­
den al mismo tiempo los preceptos de 
la tradición y la modernidad con los 
imperativos del particularismo y el uni­
versalismo. 

Esta problemática puede ser ilumi­
nada mediante el análisis de los 
nexos entre las identidades colecti­
vas, los decursos modernizadores y el 
problema de las nacionalidades en el 
caso boliviano. No hay duda de que 
el intenso debate en torno al Estado­
nación y a las nacionalidades en 
cuanto etnias oprimidas o, por lo me­
nos, desatendidas por este último, ha 
contribuido en Bolivia a poner en cues­
tionamiento por primera vez las bon­
dades del Estado unitario y centrali­
zado y fomentar una discusión acerca 
de la necesidad de reavivar movi­
mientos regionalistas o reivindicacio­
nistas (con tintes históricos) basados 
en aspectos étnico-culturales. La dis­
cusión en Bolivia, que ha tenido más 
carácter político que académico, re­
produce, empero, algunos de los ras­
gos principales del debate universal 
en torno al origen y la evolución del 
Estado-nación, por lo que no es super­
fluo mencionar algunos elementos del 
mismo que tienen una relación directa 
con la situación del área andina. Pa­
rece pertinente, sobre todo, recordar 
los principales modelos histórico-for­
mativos del Estado-nación para situar 
teóricamente el debate boliviano actual. 

a) Algunas de las naciones con­
temporáneas más importantes han sur­
gido por el paulatino crecimiento orgá-

nico-histórico de una colectividad con 
raíces y tradiciones comunes, con una 
lengua y una cosmovisión que la 
diferencian de manera presuntamente 
clara de las otras naciones y, obvia­
mente, de las más cercanas. El factor 
étnico-cultural constituye uno de los 
núcleos más notables que marca la 
distinción con respecto a las otras co­
munidades. En este caso la nación 
engendra el Estado. En su manifesta­
ción más patente se trata de las na­
ciones de Europa Occidental, moldea­
das a lo largo de siglos y estructura­
das por múltiples factores, entre los 
que se hallan actualmente la moderni­
zación, la secularización y la educa­
ción masiva. La alfabetización, la mo­
vilidad social y la igualdad formal 
constituyen igualmente importantes ele­
mentos que promueven la idea de una 
sociedad culturalmente homogénea, 
uno de cuyos bienes más preciados es 
la lengua común, que se aprende en 
la escuela (modernizada) y que pue­
de ser empleada útilmente en el tra­
bajo y la participación política. No es 
obviamente un patrón que pueda ser 
utilizado para explicar el surgimiento 
de todos los Estados del planeta, pero 
representa el teorema más conocido 
para comprender el fenómeno de la 
nación-Estado y el modelo más anhe­
lado para la conformación efectiva de 
naciones-Estados a escala mundial. 
Estas sociedades requieren también 
de una buena dosis de amnesia. El 
proceso de homogeneización ha sig­
nificado, en casi todos los casos, la 
destrucción de variadas subculturas y 
la nivelización forzosa de costumbres 
e instituciones muy divergentes entre 
si: estas naciones tienen que olvidar 



los daños que su construcción infligió 
a sus propios componentes en el pa­
sado.1 

b) Otro camino es el habitual en las 
dilatadas zonas de coloniaje en Asia, 
Africa y América Latina: una estructura 
administrativa estatal, existente, aun­
que sea de modo embrionario, en el 
momento de la independencia, actúa 
como núcleo organizador de la nación 
y, al cabo de algunas generaciones, 
logra irradiar la concepción de una 
identidad colectiva propia y de la 
pertenencia a una comunidad firme­
mente establecida. Con el paso del 
tiempo los grupos humanos involucra­
dos en ese territorio creen poseer una 
nación auténtica e inconfundiblemente 
propia, avalada por una larga historia. 2 

En este caso el Estado engendra la 
nación. 

e) La libre voluntad colectiva de 
dotarse de una propia estatalidad y de 
una identidad grupal distinta de aque­
lla de las comunidades contiguas 
constituye el tercer camino de la cons­
titución del Estado-nación: la decisión 
de los ciudadanos, expresada median-
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te un consenso más o menos explíci­
to, configura el "plebiscito cotidiano" 
de una "sociedad solidaria"3 que garan­
tiza la fundación y la legitimidad del 
Estado-nación. Esta concepción consi­
dera que la nación es una "conciencia 
moral", que como tal no está vinculada 
a principios adscriptivos ("El Hombre 
no es el esclavo de su raza, su len­
gua, su religión o del curso de los ríos 
o de la dirección de las cordilleras"). 
Todas las naciones contribuyen a la 
obra común de la civilización, al ~ran 
concierto de la humanidad4. Esta doc­
trina de una nacionalidad electiva, ba­
sada en principios liberal-democráti­
cos y en una sociedad civil muy 
desarrollada, tiene la desventaja de 
abstraer del contexto histórico e inter­
nacional y de esta r fundada, por 
ende, en una bella utopía: presupone, 
por ejemplo, la validez más o menos 
asegurada del derecho de autodeter­
minación (incluido el de secesión), lo 
que, a su vez, requeriría del predomi­
nio continuado de los derechos huma­
nos y del Estado de Derecho en un 
grado realmente muy avanzado. 

1. Andar Gurrutxaga, Polisemia y Paradojas del nacionalismo, en: REVISTA DE ESTU­
DIOS POLÍTICOS (Madrid). N° 95, enero/marzo de 1997, p. 316 sq.; Ernest Gellner, Cultura, 
identidad y polftica, Barcelona: Gedisa 1989, p. 27 sq.- Cf. también Hans Kohn, Die Idee des 
Nationalismus (La idea del nacionalismo), Frankfurt: Fischer 1962, passim; sobre los excesos 
ligados a esta concepción el. Dietar OberndOrfer, Die Wahn des Nationales (La locura de lo 
nacional), Freiburg: Herder 1994; algunos datos interesantes y algunas reflexiones sugerentes 
en: Joseph Rothschild, Ethnopolitics. A Conceptual Framework, New York: Columbia U.P. 
1981. 

2. Cf. entre otros: Ernest Gellner, Nationalismus und Moderna (Nacionalismo y moderni­
dad), Berlfn: Rotbuch 1991; E. Fr6schl et al. (comps.), Staat und Nation in multiethnischen 
Gesel/schaften (Estado y nación en sociedades multi-étnicas), Viena: Passagen-Verlag 1991. 

3. Estas expresiones y la formulación más conocida de esta concepción pertenecen a 
Ernest Renan, Was ist eine Nation? (Qué es una nación?) (1882). en: Michael Jeismann/ 
Henning Ritter (comps.), Grenzfalle. Übér neuen und alten Nationa/ismus (Casos lfmite. Sobre 
el Viejo y el nuevo nacionalismo), Leipzig: Reclam 1993, p. 309. 

4. lbfd., p. 310. 
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Hay que señalar, sin embargo, 
que esta concepción de la nación en 
cuanto plebiscito cotidiano, presupone -
en la versión de Ernest Renan-, "la 
posesión común de una rica herencia. 
de recuerdos [ ... ] y la voluntad de 
mantener este legado [ ... ]. El hombre 
no se improvisa. Al igual que el indivi­
duo, la nación es el punto final de un 
largo pasado de esfuerzos, sacrificios 
y entrega·s Pero por lo general esta 
doctrina ignora el hecho empfrico de 
que la voluntad popular cotidiana de 
conformar una nación puede surgir 
sólo en el seno de una comunidad na­
cional o protonacional ya constituida, 
aunque sea rudimentariamente; la na­
cionalidad ya existente es, entonces, 
la precondición para que brote esa 
"voluntad cotidiana", que, en el mejor 
de los casos, puede ser estimada 
como una confirmación ocasional de 
un hecho histórico y de una conscien­
cia colectiva preexistentes. 6 

Lo más probable es, sin embargo, 
que la nación boliviana se haya 
constituido de acuerdo a una combina­
ción aleatoria y contingente de estos 
tres procedimientos. El resultado bien 
pudo haber sido otro. Se puede mos­
trar, por ejemplo, que la cantidad y 
composición interna de los grupos ét­
nicos que conforman la actual nación 
boliviana, la extensión ffsica del terri-

torio, los usos y las costumbres, la 
religión practicada y la cosmovisión 
predominante y hasta los factores lin­
güfsticos han cambiado bastante a lo 
largo de los siglos: la estructura del 
presente tiene poco que ver con la de 
la era colonial y hasta con aquella 
prevaleciente en 1825, cuando se fun­
dó la república. La constitución de la 
nación sobre la base de una estruc­
tura estatal más o menos consolida­
da, proveniente de la herencia colo­
nial española, ha sido probablemente 
el camino que siguió Bolivia desde el 
surgimiento de la república. Siguiendo 
una dinámica autónoma evolutiva co­
mún a este tipo de estructuras, la admi­
nistración boliviana logró -pese a los 
enormes problemas con los cuales 
se vio confrontada- consolidad un apa­
rato estatal y un sentimiento de perte­
nencia colectiva que hoy puede ser 
calificado como una identidad nacional 
relativamente estable y sólida. A pesar 
de su frágil contextura inicial, de su 
ineficiencia y corrupción, de las alte­
raciones sufridas en las últimas déca­
das y de su mala imagen en la opi­
nión pública esclarecida, el Estado 
boliviano ha desplegado paulatina­
mente una cierta fortaleza y cohe­
rencia y, lo que es más importante en 
este contexto, ha engendrado un 
sentimiento generalizado de pertenen-

5. lbid., p. 308: "El culto de los ancestros es el más legftimo de todos; los antepasados 
nos han hecho lo que somos. Un pasado heroico ( ... ) es el capital social, sobre el que se basa 
una idea nacional". 

6. Para una crftica de esta concepción y de los problemas anexos cf. Bassam Tíbi, Vom 
Gottesreich zum Nationalstaat (Del imperio divino al Estado nacional), Frankfurt: Suhrkamp 
1987, pp. 138-142; Hugh Seton-Watson, Nations and States: An lnquiry into the Origin of 
Nations and the Politics of Nationalism, Boulder: Westview 1977; Anthony D. Smith, Theories 
of Nationalism, Londres 1971; Anthony D. Smith, Nationalism in the Twentieth Century, Oxford 
1979. 



cia a una nación especffica y a una 
identidad colectiva más o menos 
aceptada por la población del país. 

El comienzo casual de un Estado­
nación y el nacimiento fortuito de una 
identidad no son, manifiestamente, obs­
táculos para que bajo ciertas circuns­
tancias ese Estado y esa identidad 
desplieguen fortaleza y longevidad si­
milares a las de las naciones más 
antiguas. La propia duración de estas 
instituciones es el factor más relevante 
de su consolidación: desarrollan una 
evolución que por ese mismo hecho ge­
nera sentido de continuidad, lealtad de 
la población y finalmente identifica­
ción positiva. Por otra parte, este mismo 
decurso evolutivo se mezcla, paradóji­
camente, con una especie de libre vo­
luntad colectiva de acogerse a la esta­
talidad ya existente (tal vez en la figura 
del mal menor). 

Mediante un consenso más o me­
nos implfcito, las etnias llamadas origi­
narias y los movimientos de reivindica­
ción indianista (como el karaUsmo mo­
derado), han expresado en la actuali­
dad el deseo de permanecer en el 
seno del Estado boliviano, mejorando su 
posición, cambiando leyes y obtenien­
do una tajada mayor de los fondos 
públicos, es cierto, pero aceptando, a 
veces muy explfcitamente, la sobera­
nía del Estado boliviano, la ciudadanía 
derivada del mismo, la pertenencia a 
la actual sociedad boliviana multicultu­
ral y plurilingüe y, por consiguiente, la 
identidad que irradia el Estado-nación 
del presente. 
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En este sentido es comprensible 
que los marxistas latinoamericanos y 
bolivianos no hayan generado análisis 
y enfoques originales y críticos en tor­
no a la temática nación/nacionalidad/ 
nacionalismo. Los trabajos marxistas 
más serios se dedican a temáticas mar­
ginales como ser la censura a la prefe­
rencia de los padres fundadores del 
país por las grandes naciones euro­
peas (de la primera mitad del siglo 
X 1 X) y el esfuerzo concomitante por 
imitar sus códigos legales, por "irr.por­
tar" valores de orientación y normati­
vas para la "construcción del progreso 
material"?_ Por otro lado, los marxistas 
generalmente no ponen en duda la 
significación preeminente atribuida a 
un presunto Estado nacional burgués 
basado en un mercado unificado y en 
el modo capitalista de producción como 
modelo para la edificación de Estados 
nacionales en todo el mundo - en 
cuanto precondición para iniciar la re­
volución socialista proletaria. La pro­
blemática de las etnias, nacionalidad y 
minorías de tipo socio-cultural, la legiti­
midad del Estado-nación frente a esos 
dilatados grupos sociales, la cuestión 
de la identidad colectiva y toda una 
gama de factores situados fuera de la 
economía en sentido estricto, quedan 
reducidos a ser un asunto de la mera 
superestructura, un tema preburgués, 
y premoderno y depasado en cuanto 
tal definitivamente por la historia con­
temporánea de la lucha de clases. 

Los estudios marxistas y los mu­
chos productos intelectuales prove-

7. Cf. por ejemplo: Leopoldo Mármora, El concepto socialista de nación, México: Siglo 
XXI!Pasado y Presente 1986, pp. 27, 84-92.- Para una visión marxista de esta problemática 
en Bolivia el. Marcos Domich Ruiz, El concepto de "nación boliviana• y el pafs multi-étnico y 
plurilingüe, en: Mario Miranda Pacheco (comp.), Bolivia en la hora de su modernización, 
México: UNAM 1993, pp. 201-216. 



204 Ecuador Debate 

nientes del radicalismo socialista no 
consideran en el caso boliviano. 

1) la ya mencionada dinámica evo­
lutiva propia del aparato administrativo, 
que aunque insuficiente y caótica, ha 
servido para ocupar y explotar el terri­
torio nacional, y para generar, aunque 
sea de manera aleatoria, una identifi­
cación colectiva muy extensa con ese 
incriminado Estado-nación; 

2) el hecho de que pueblos y na­
cionalidades constituyen a menudo 
imaginarios colectivos8

, a veces cam­
biantes, pero también estables, imagi­
narios para cuya constitución los fac­
tores estrictamente técnico económi­
cos (por ejemplo: la dialéctica de fuer­
zas productivas y relaciones de pro­
ducción) juegan un rol marcadamente 
secundario; 

3) los complejos nexos entre la 
casualidad histórica y la voluntad co­
lectiva de conformar un Estado-nación, 
donde se perciben, por ejemplo, las so­
luciones pragmáticas y temporales 
que alientan hoy en dfa las etnias indf­
ger.as y que no están determinadas 
exclusivamente por la lucha de clases 
y por la confrontación entre burgue­
ses y proletarios; y 

4) la compleja dialéctica entre sfm­
bolos identificatorios (aspectos cultura­
les) y desarrollo económico-administra­
tivo (factores civilizatorios), entre tacto-

res particularistas (la propia herencia 
cultural) y normas universalistas (las 
coerciones de la civilización contempo­
ránea). 

Finalmente hay que consignar el 
hecho de que las corrientes marxistas 
tampoco contribuyeron al surgimiento 
de un concepto multidimensional de 
nación9, básicamente incompleto, abier­
to a modificaciones históricas, concep­
to que abarcarla niveles entrelazados 
entre si pero que conservan su autono­
mía, como el campo de la organización 
familiar y comunal, los valores de la 
vida cultural, los modelos de organiza­
ción del tiempo libre y los anhelos nor­
mativos acerca del futuro. En contrapo­
sición a las teorías marxistas y a las 
doctrinas del socialismo radical, los en­
foques contemporáneos en ciencias 
sociales parecen mostrar que existe 
una diversidad, asf sea modesta, de 
vfas de desarrollo, y no una única 
disyuntiva obligatoria entre (a) el retor­
no imposible a un pasado incierto y 
(b) la aceptación del proceso moderni­
zante con todos sus aspectos nega­
tivos y positivos10 Es por ello que las 
diferentes variantes del marxismo no 
han logrado aprehender a interpretar 
de manera plausible la problemática 
étnico-cultural latinoamericana y me­
nos aún la de la región andina. La ob­
sesión modernizante, el acendrado et-

8. Cf. la conocida obra de Benedict Anderson, Imaginad Communities. Reflections on the 
Origins and Spread of Nationalism, Londres: Verso 1983. 

9. Fernando Mires, El orden del caos. ¿Existe el Tercer Mundo?, Caracas: Nueva Socie­
dad 1995, p. 121. 

10. Cf. sobre esta temática el ensayo de Felipe Arocena, Ariel, Calibán y Próspero: notas 
sobre la situación cultural de las sociedades latinoamericanas, en: Felipe Arocena/Eduardo de 
León (comps.), El complejo de próspero. Ensayos sobre cultura, modernidad y modernización 
en América Latina, Montevideo: Vintén 1993, p. 192 sq., y la obra fundamental de Richard M. 
Morse, El espejo de Próspero. Un estudio de la dialédica del Nuevo Mundo, México: Siglo 
XXI 1982, passim. 



nocentrismo de los padres fundadores 
Hegel y Marx 11

, el designio de incluir 
todo y todos dentro del "gran proyec­
to" de "desarrollo nacional", la subordi­
nación de la cuestión étnico-cultural a 
la lucha de clases, la integración de 
las nacionalidades en el seno del pro­
letariado y el campesinado, la concep­
ción unitaria, uniformadora e integra­
dora de nación, constituyen elementos 
recurrentes y básicos de las ideolo­
gfas socialdemocrática, socialista, co­
munista y nacionalista de izquierda, y 
de acuerdo a ellos la cuestión étnico­
cultural será siempre subalterna, cuan­
do no irrelevante comparada con la ta­
rea de edificar el orden socialista o 
con la misión de "modernizar" el pafs 
aceleradamente. 

Para comprender la compleja situa­
ción actual de la cuestión de la identi­
dad colectiva de los pueblos origina­
rios bolivianos y sus nexos con el resto 
de la población del país, no podemos 
proseguir con la cómoda receta de 
"aplicar creativamente la teoría mar­
xista a las formaciones sociales preca­
pitalistas". Por el contrario: debemos acu­
dir en primer lugar a una cuidadosa 
descripción de hechos y decursos, tal 
como ya ha sido realizada por nume­
rosos estudiosos de la temática boli­
viana 

En la constelación boliviana con­
temporánea se puede constatar cierta-
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mente una variada gama de conflictos 
étnico-culturales y de reivindicaciones 
históricas de larga data contra el Esta­
do central y contra los blancos y 
mestizos del pafs, pero estas contro­
versias no han pasado aun por la se­
cuencia de politización, radicalización 
y militarización, secuencia en cuyo fi­
nal se halla recién la etapa de fanatis­
mo, intransigencia y cinismo que hace 
imposible todo entendimiento pacifico 
con los otros sectores étnico y socia­
les del pafs. Por el contrario: el des­
pliegue del Estado de Derecho y el 
florecimiento de la democracia parecen 
conformar los mejores mecanismos 
para evitar el crecimiento del dogma­
tismo y de la enemistad entre las co­
munidades de la nación. La democra­
cia representativa y pluralista, junto 
con la modernidad incipiente, la exis­
tencia de normas legales para resolver 
disidencias de todo tipo y algunos ele­
mentos cosmopolitas, fomentan el indi­
vidualismo y amortiguan el colectivis­
mo, lo que también debilita las enemis­
tades ínter-étnicas clásicas, que están, 
como se sabe, fuertemente arraigadas 
en modos de vida premodernos. 

Otro aspecto adicional contribuye 
en Bolivia a mitigar los conflictos étni­
co-culturales. Estos últimos adquieren 
un grado notable de virulencia si se 
da una simultaneidad de etnia, territo­
rio propio y organización para-estatal 

11. Sobre el profundo antropocentrismo de Hegel, Marx, Engels y la 11 Internacional (la 
naturaleza como mera cantera para los designios humanos), su eurocentrismo con respecto a 
los pueblos extra-europeos (la superioridad indubitable de la civilización de Europa Occidental 
y la función altamente benéfica del imperialismo británico), su total incomprensión de los 
sistemas socio-económicos precapitalistas y su predilección por las "grandes naciones históri­
cas" (la asimilación como el destino deseable para las etnias pequeñas). cf. lring Fetscher, 
Hegei-GróBe und Grenzen (Hegel - grandeza y límites), Stuttgart etc.: Kohlhammer 1971, pp. 
31, 102-106; y Maxime Rodinson, Sobre la cuestión nacional, Barcelona: Anagrama 1975, pp. 
14-17, 46. 
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especifica y separada12 ; en el caso boli­
viano tenemos, por el contrario, la con­
vivencia -ciertamente trabajosa- de di­
ferentes etnias en el mismo territorio y 
bajo la misma estructura estatal. Esto 
es válido ante todo para las grandes ét­
nicas de los quechuas y los aymaras, 
que, en lo esencial, comparten el terri­
torio y el gobierno con blancos y 
mestizos, sobre todo en las áreas urba­
nas y periféricas. Son las pequeñas 
comunidades tribales de la región ama­
zónica y del Chaco en el sudeste del 
pals las que poseen zonas habitadas 
únicamente por ellas y gobernadas por 
estructuras propias para-estatales; 
pero aun en estos casos es muy 
fuerte la tendencia a incorporarse al 
Estado central - sfmbolo del progreso 
material y educativo - y muy limitado 
el anhelo de una autodeterminación de 
carácter secesionista, entre otras co­
sas, porque estas comunidades no po­
seyeron nunca una tradición de esta­
talidad propia. 

Seguidamente debemos tomar en 
serio la constatación de que las etnias 
indígenas de este país han sido am­
pliamente influidas por los procesos de 
urbanización y modernización que han 
tenido lugar en el área andina en la se­
gunda mitad del siglo XX, por más in­
completos que estos procesos hayan 
sido. La acción de los medios masi­
vos de comunicación, el efecto unifor­
mador del consumismo de masas, las 

intensas migraciones internas, el mes­
tizaje a varios niveles, el mejor acce­
so a la escolaridad y los niveles 
educacionales más elevados en com­
paración con generaciones pasadas 
han diluido la fuerza de corrientes ads­
critas al fundamentalismo indianista y, 
simultáneamente, a todas las variantes 
del marxismo revolucionario. 

Uno de los elementos que más efi­
cazmente contribuye a configurar una 
identidad moderna es la forma especí­
fica cómo la niñez y la juventud son 
socializadas. En el caso boliviano tene­
mos también una muestra de una evo­
lución casi universai13 comparada con 
generaciones anteriores, la actual ju­
ventud, y precisamente aquella de ori­
gen indfgena, ha gozado de una ins­
trucción primaria más extendida y de 
mejor calidad, denota un porcentaje 
substancialmente más alto de absolven­
tes universitarios, habla castellano -a 
menudo como único idioma- en una pro­
porción significativamente más amplia 
que sus progenitores, vive mayoritaria­
mente en áreas urbanas y se adhiere 
a los valores normativos modernos 
del individualismo y el consumismo. Y 
está sometida al bombardeo de la "in­
dustria de la cultura", es decir a los 
contenidos uniformizadores y universa­
listas de los medios modernos de co­
municación, en una intensidad mucho 
más elevada que cualquier generación 
previa. Es por ello que las genera-

12. Sobre esta temática el. el excelente ensayo de Jakob Rósel, Ethnic Nationa/ism and 
Ethnic Conflict, en: INTERNATIONALE POLITIK UNO GESELLSCHAFT (Bonn), vol. 1995, No 
2, pp. 117-130; Dietar OberndOrfer, Assimilation, Multiculturalism or Cultural Pluralism? A 
Normative Approach to the Quest for Política/ /dentity, Freiburg: ABI 1994; David Horowitz, 
Ethnic Groups in Conflict, Berkeley: California U.P. 1985; el. también: John MeGarry/O'Leary 
Brendan (eomps.), The Pofitics of Ethnic Conflict Regulation, Londres: Routledge 1993. 

13. Salvador Romero Ballivián, Los jóvenes ante el nuevo escenario, en: LA RAZON (La 
Paz). suplemento VENTANA del 22 de Septiembre de 1996, p. 8 sq. 



ciones jóvenes de todas las etnias 
aborígenes en territorio boliviano tien­
den paulatina pero seguramente a 
usar el castellano (español) como idio­
ma primario, tanto en el ámbito familiar 
como en las áreas de estudio, el traba­
jo, el esparcimiento y hasta la comuni­
cación con peer groups de origen indí­
gena en detrimento de las lenguas 
nativas. Todos los estudios correspon­
dientes denotan un retroceso de las 
lenguas vernaculares y un aumento con­
comitante de la utilización del castella­
no, un retroceso que no conlleva, sin 
embargo, un debilitamiento inmediato 
del sentimiento de pertenencia a una 
de las grandes etnias aborígenes. A 
largo plazo, empero, esta tendencia 
terminará por socavar la noción de di­
ferencias étnico-culturales insalvables, 
pues el idioma constituye uno de sus 
pilares irrenunciables 14

. 

Al mismo tiempo, la juventud boli­
viana ha experimentado a partir de 
1982 un clima social proclive a la 
convivencia pacífica de varias culturas, 
ideologías y lenguajes, lo cual ha sig­
nificado una reducción de los fenóme­
nos de discriminación racial abierta que 
eran tan habituales en décadas pasa­
das y de los cuales los niños y los 
adolescentes indios eran las principa­
les víctimas. La instauración de un 
régimen estable de democracia repre­
sentativa y pluralista, la economía de 
libre mercado y el discurso multicultu­
ralista, propagado por el gobierno con­
juntamente con otros mecanismos para 
revitalizar a las etnias aborígenes, 
han favorecido una identidad colectiva 
que incluye de manera paradójica dos 
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tendencias aparentemente dispares: 
una homogeneización social de acuer­
do a parámetros modernos y un flore­
cimiento más o menos libre de algunos 
aspectos culturales de las comunida­
des indígenas. 

Sólo grupos extremistas pretenden 
recrear las comunidades campesinas 
precolombinas de índole colectivista 
para que actúen como núcleos para­
digmáticos de una sociedad perfecta 
sin los defectos que son presuntamente 
inherentes a todas las formas del 
odiado "capitalismo" occidental. Lasco­
rrientes moderadas del indigenismo e 
indianismo ya no propugnan la edifica­
ción de una comunidad homogénea 
basada en la pureza étnica de los 
grupos aborígenes, sino una sociedad 
compleja y cambiante con amplia tole­
rancia para todas las razas, las cla­
ses sociales y los niveles civilizato­
rios: una sociedad, sobre todo, donde 
no se den los oprobiosos fenómenos 
abiertos y duraderos de discriminación 
contra los indios que han sido típicos 
de la nación boliviana desde hace ya 
siglos. 

En este sentido es sintomática la 
actuación del karatismo radical: por 
una parte, esta tendencia rechaza ta­
jantemente el "sistema" actual, capita­
lista, individualista y calcado de "mo­
delos foráneos, ajenos a la identidad 
nacional", y la organización estatal 
("Bolivia es un Estado sin nación"); por 
otra parte, participa en elecciones ge­
nerales y regionales, aceptando implí­
citamente las reglas de juego y los 
fondos financieros, derivados, sobre 
todo, de la nueva administración autó-

14. Walter Navia, Los otros en filosofía. Consecuencias para la investigación sobre /as 
otredades en Bolivia, en: ESTUDIOS BOLIVIANOS (La Paz), 1\1' 1, vol. 1995, pp. 379-411. 
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noma comunal's. Su tuerza electoral y 
su capacidad de movilización en el 
seno de las etnias aborígenes son 
reducidas. 

En el caso boliviano se tiende a 
abandonar también el "modelo mestizo 
homogéneo"' 6 que era uno de los ras­
gos centrales - y aparentemente mo­
dernizantes - de la llamada Revolución 
Nacional de 1952. Este ensayo de un 
nacionalismo anti-oligárquico y abierta­
mente desarrollista pretendía crear ciu­
dadanos jurídicamente iguales, pero 
culturalmente uniformes: bolivianos por 
antonomasia, preocupados exclusiva­
mente por la construcción de una na­
ción socialmente justa y económica­
mente adelantada. Este intento fue 
concebido como la alternativa razona­
ble a dos fuertes purismos étnico-cul­
turales que prevalecieron en Bolivia 
hasta la Revolución Nacional: por un 
lado, la tendencia a construir una na­
ción racialmente blanca, mediante la 
inmigración masiva de europeos y la 
aniquilación de los indios (como se 
creía que había ocurrido en varios paí­
ses del Cono Sud) y, por otro, la ho­
mogeneización forzada en base a la 
mayoría india, lo que incluía la expul­
sión de todas las etnias no originarias 
del territorio, ignorando premeditada­
mente lo ocurrido en quinientos años 
de conquista y coloniaje. Ambas "solu­
ciones" hubieran significado la aniqui-

!ación total del otro y la afirmación 
de lo propio por los medios más inhu­
manos. 

Si bien el modelo mestizo homogé­
neo no pudo ser implementado en la 
praxis, no hay duda de que procesos de 
mestizaje de todo tipo se han dado acti­
vamente en los últimos tiempos. Se 
puede aseverar, con muchas reservas, 
que estos procesos - en conjunción con 
la modernización - han diluido, por lo 
menos parcialmente, la fuerza explosi­
va de la cuestión racial. Lo propio y lo 
ajeno no es ya algo que pueda ser defi­
nido, explicado y creído exclusivamen­
te en términos étnico-culturales. La 
realidad de las últimas décadas ha 
desmentido también los designios, nun­
ca abandonados, de iluminados en fun­
ción gubernamental, marxistas revolu­
cionarios y liberales autoritarios, de­
signio que propugnaba igualar a la 
fuerza a todos los ciudadanos de 
acuerdo con criterios culturales y edu­
cativos dictados desde arriba y desde 
el centro; la realidad ha exhibido, en 
cambio, una notable persistencia de 
tradiciones socio-culturales plurales 
muy diversas entre si. Así como la iz­
quierda marxista (muy fuerte en el mo­
vimiento sindical y obrero) procuraba 
convertir a todos los boliviano en 
proletarios emancipados del yugo capi­
talista, la derecha oligárquicé". anhela­
da transformar a todos los habitantes 

15. Juan de la Cruz Villca, "Bolivia es un Estado sin nación", [entrevista al candidato 
vicepresidencia! del llamado "Eje Pachakuti"], en: PRESENCIA (La Paz) del 10 de Mayo de 
1997, suplemento CAMPAÑA, p. 4.' 

16. Carlos F. Toranzo Roca, Lo pluri-multi, en: PRESENCIA del 6 de agosto de 1993 
(suplemento especial: Bolivia: pafs pluri-mult1), p. 6; sobre este "modelo mestizo" basado en la 
ideología del nacionalismo revolucionario del partido gobernante (Movimiento Nacionalista 
Revolucionario = MNR) entre 1952-1964 (en los períodos 1985-1989 y 1993-1997 el MNR 
implementó políticas neoliberales), cf. Fernando Mayorga, Discurso y política en Bolivia, La 
Paz: ILDIS/CERES, pp. 106-144. 



del pals en europeos o norteamerica­
nos de tez morena. 

La evolución histórica ha mostrado 
más bien la supervivencia de las tradi- · 
ciones étnico-culturales paralelamente 
al desenvolvimiento de la moderna ra­
cionalidad técnico-económica; se han 
dado, además, nuevos fenómenos en 
el marco de varias "culturas mestizas" 
de inusitado vigor, sobre todo en los 
terrenos de las artes plásticas, la músi­
ca, el cine y las artesanías. Reformas 
polftico-institucionales a partir de 1994, 
que otorgan una importancia crecien­
te a los municipios y a las comunida­
des indígenas rurales, han contribuido 
a revitalizar elementos de un modo de 
vida distinto del occidental-modemo­
urbano, pero sin renegar de éste último. 

El camino más promisorio parece 
ser, por lo tanto, el aceptar la diversi­
dad étnico-cultural, con amplia autono-
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mla polltico-administrativa para las 
comunidades involucradas, en el marco 
de la unidad del actual Estado boli­
viano. Pese a las ya mencionadas 
reformas en pro de la descentraliza­
ción, efectuadas en Bolivia a partir de 
1994 y cuyo resultado más importan­
te es la Ley de Participación Popu­
lar17, la legislación estatal boliviana no 
reconoce (todavla) a los indios en 
cuanto nacionalidades propias o comu­
nidades autónomas18. Pero de todas 
maneras Bolivia ha dado los primeros 
pasos para el reconocimiento jurldico­
constitucional de los pueblos y terri­
torios indlgenas, lo que tiene probable­
mente dos efectos relevantes: 

a) las comunidades originarias se 
van a sentir menos discriminadas so­
cial, polltica y culturalmente; se van a 
integrar paulatinamente con menos ro­
ces en la sociedad boliviana; van a 

17. Cf. Debate nacional sobre la Ley de Participación Popular, La Paz: Secretaría Nacio­
nal de Participación Popular/Unidad de Comunicación 1995; Apre(he)ndiendo la participación 
popular: análisis y reflexiones sobre el modelo boliviano de descentralización, La Paz: Secre­
taría Nacional de Participación Popular/Unidad de Comunicación 1996; Democracia y Partici­
pación popular, La Paz. ILDIS/CESU/IJMSS/SNPP 1996; Javier Medina, La Participación Po­
pular como fruto de /as luchas socia/es en Bolivia, La Paz: Secretaría Nacional de Participa­
ción Popular/Unidad de Comunicación 1995; Gustavo Rodríguez, Estado y Municipio en Boli­
via: La Ley de Participación Popular en una perspectiva histórica, La Paz: Secretaría Nacional 
de Participación Popular/Unidad de comunicación 1995; Gonzalo Rojas Ortuste/Luis Verdeso­
to Custode, La Participación Popular como reforma de la Polftica. Evidencias de una cultura 
democrática boliviana, La Paz: Secretaría Nacional de Participación Popular/Unidad de Comu­
nicación 1997. 

18. La Ley de Participación Popular (LPP) es sobre todo una ley de municipalización, que 
reconoce personería jurídica a grupos indígenas organizados territorialmente en el marco de 
términos municipales diseñados desde arriba y prefijados desde hace mucho tiempo por 
avatares administrativos (todo ello ocurrido en el seno de los grupos blancos y mestizos que 
gobiernan el país desde siempre). Para resultar realmente favorecidos los grupos aborígenes 
tienen que concordar exactamente con la actual división administrativa de los términos munici­
pales. Esta misma ley no otorga ningún reconocimiento político, administrativo o lingüístico­
cultural a las grandes etnias -como los quechuas y los aymaras- que traspasan los límites de 
los términos municipales y rebasan hasta divisiones provinciales y departamentales. La LPP 
pone fondos financieros y ayuda técnica a disposición de los municipios, algunos de los 
cuales están en manos de indígenas elegidos para los cargos de alcalde y concejeros munici­
pales, pero no prevé autonomía política, ni legislativa, ni étnico-cultural de ningún tipo. 
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dejar de percibir lo Otro (todo lo rela­
cionado con el mundo moderno occi­
dental encarnado en el Estado bolivia­
no) como si fuese lo ajeno, lo enemi­
go y .lo peligroso. 

b) Los blancos y mestizos bolivia­
nos van a aceptar lentamente a las co­
munidades indígenas con cierta auto­
nomía propia como parte integrante y 
hasta valiosa de la sociedad en cuan­
to conjunto nacional plural y van a de­
jar de percibirlas como la encarnación 
de lo Otro, es decir lo ajeno representa­
tivo del exotismo y el atraso. 

Aun falta mucho por hacer en 
este sentido: como escribió Carlos F. 
Toranzo Roca, lo necesario ahora se­
ría el "reconocimiento democrático del 
reino de la diversidad"'9

, ya que en 
Bolivia las estructuras del poder políti­
co, de la organización económica y 
hasta el prestigio, socio-cultural siguen 
firmemente en manos de los blancos y 
mestizos, lo que trae consigo enormes 
desventajas para las etnias aboríge­
nes. En este contexto son comprensi­
bles las dinámicas centrales que de­
nota la evolución contemporánea de 
la población india boliviana y de las 
cuales se derivan ciertas demandas 
del movimiento indianista20. 

- Una creciente territorialidad de la 
presencia aborigen: también en el 
seno de las comunidades indias se di-

suelven los llamados nexos primarios 
(como el parentesco) y ganan en im­
portancia valores de orientación más 
"modernos"; el viejo encapsulamiento 
local es reemplazado por desarrollos 
más afines a la evolución a nivel 
mundial. Las nuevas reivindicaciones 
se refieren, por ejemplo, a la am­
pliación y la mejora de los servicios 
públicos, la educación gratuita y la 
construcción de sistemas de transporte 
y comunicaciones. Para todo ello es 
útil contar con un territorio propio, 
bien delimitado y reconocido por los 
"otros", que, además, tienen la ventaja 
de dar peso a las demandas dirigi­
das al Estado central. De todas mane­
ras queda pendiente, como núcleo de 
esta exigencia, la defensa y recupe­
ración de la tierra: esto abarca la 
reivindicación de territorios ancestral­
mente ocupados por los indios (fre­
cuentemente reconocidos como tales 
por la administración colonial), la de­
fensa de terrenos, bosques y aguas 
comunales, la delimitación de resguar­
dos para grupos tribales selváticos, el 
control y usufructo de recursos natu­
rales de la superficie y del subsuelo 
y la defensa contra el avance de em­
presarios agrarios y ganaderos21

• 

- El fortalecimiento de la organiza­
ción socio-polftica de los grupos étnicos: 
las antiguas redes de solidarid::td inme-

19. Carlos F. Toranzo Roca, Prólogo en: José Luis ExeniiCarlos F. Toranzo Roca (comps.), 
Lo pluri-multi o el reino de la diversidad, La Paz: ILOIS 1993, p. 17. 

20. Diego A. lturralde, Pueblos indfgenas y Estados latinoamericanos: una relación tensa, 
en: ExenifToranzo (comps.), op. cit. (nota 19), pp. 65-67, 71; Steve Stern (comp.), Resistencia, 
rebelión y conciencia campesina erÍ los Andes, siglos XVIII al XX, Lima: IEP 1990; Vfctor Hugo 
Cárdenas, La lucha de un pueblo en: Xavier Albó (comp.). Rafees de América: el mundo 
aymara, Madrid: Alianza 1988, pp. 495-532; William Carter/Xavier Albó, La comunidad ayma­
ra: un mini-Estado en conflicto, en: ibid .. pp. 451-492. 

21. Para los pueblos del Oriente amazónico y del Chaco boliviano cf. Kitula Libermann/ 
Armando Godínez (comps.). Territorio y dignidad. Pueblos indfgenas y medio ambiente en 
Bolivia, Caracas: Nueva Sociedad/ILOIS 1992, passim. 



diata se transforman paulatina pero 
seguramente en estructuras complejas, 
que además de las clásicas funciones 
de ayuda mutua, abarcan ahora el 
mundo de los negocios y la polftica. 
La demanda más importante en este 
rubro es el reconocimiento de estas 
organizaciones en pie de igualdad con 
las equivalentes de los blancos y 
mestizos: el derecho a la diferencia. Se 
pide el reconocimiento de la especifici­
dad étnica y cultural, lo que conlleva, 
por ejemplo, el reconocimiento legal de 
las lenguas aborfgenes como lenguas 
oficiales de uso "normal" en la escuela, 
los tribunales y las dependencias de 
la administración pública. 

- El despliegue de una plataforma 
polftica común a todas las etnias del 
pafs: la canalización, agregación y arti­
culación de demandas adquieren un 
carácter más efectivo si existe un orga­
nismo que puede cumplir esta función 
a nivel nacional: la fuerza y resonan­
cia de las reivindicaciones alcanzarían 
entonces tal nivel que el gobiemo cen­
tral no las podría pasar por alto. De 
los reclamos de tierras se pasarla a 
exigencias más elevadas: territorio so­
berano propio, gestión autónoma de 
fondos fiscales, administración exclusi­
va de los recursos naturales propios, 
establecimiento de un orden político-ju­
rídico especial y hasta fueros y privile­
gios parta las llamadas autoridades 
tradicionales de las etnias. 

- La inserción de las economfas in­
dígenas en el mercado nacional: esto 
presupone la construcción y amplia­
ción de la red de caminos y comuni-
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cacione.s, precios más "justos" para 
productos agrarios y artesanales, y 
hasta se podría incluir la demanda de 
aranceles aduaneros especfficos para 
proteger la producción indfgena de la 
"desleal competencia extranjera". 

- La modificación de las relaciones 
con el Estado central: estos nexos ad­
quirirían un carácter cada vez más 
político y menos administrativo, pues 
desaparecerían las autoridades provin­
ciales subalternas que hacen ahora de 
intermediarios; la concesión de am­
plias autonomfas a las etnias harfa 
aparecer inevitablemente en el hori­
zonte la posibilidad de secesión y la 
demanda de soberanfa estatal absolu­
ta. Se sobrentiende (a) que los indí­
genas deben gozar de total igualdad 
frente al Estado y sus agencias en 
comparación con blancos y mestizos, y 
(b) que deben cesar todos los actos 
de represión y violencia de la adminis­
tración pública contra las etnias origi­
narias22. 

La mayorfa de las exigencias con­
tenidas aquí son enteramente acepta­
bles para el Estado central y para las 
actuales élites que gobiernan el pafs, 
sobre todo aquellas que se refieren a 
la modernización de las comunidades 
originarias, la ampliación del mercado 
interno, la expansión de los servicios 
públicos, la mejora de la educación, 
el incremento de su producción agra­
ria y artesanal y, también, el fortaleci­
miento de sus organismos represen­
tativos. Pero otra cosa son aquellas 
demandas que pueden cercenar las 
facultades soberanas del Estado cen-

22. Cf. sobre esta temática: Guillermo Bonfil Batalla, Aculturación e indigenismo: la res­
puesta india, en: José Alcina Franch (comps.). lndianismo e indigenismo en América, Madrid: 
Alianza 1990, pp. 203-205; cf. también Juan Maestre Alfonso, Cambios internacionales y 
tratamiento polftico del indfgena, en: ibid., pp. 271-283. 
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tral: son inaceptables las exigencias 
de territorio soberano propio. adminis­
tración exclusiva de los recursos natu­
rales propios, establecimiento de un 
orden politico-jurídico especial y la pro­
clamación de fueros y privilegios para 
las autoridades indígenas. También son 
problemáticas, aunque no imposibles 
reivindicaCiones como la gestión autó­
noma de fondos fiscales -sobre todo a 
nivel municipal-, cosa sujeta a nego­
ciaciones de resultados imprevisibles, 
pero que a partir de 1994 ha tomado 
el cariz de lo plausible. 

En resumen se puede aseverar 
que existe todavía un dilatado margen 
para concesiones a las etnias origina­
rias en Bolivia; las demandas de estas 
últimas tienden a convertirse en exi­
gencias "normales" de cualquier grupo 
social -con excepción de la ya mencio­
nada pretensión de soberanía absolu­
ta-, que pueden ser canalizadas y 
articuladas paulatinamente mediante el 
actual sistema de partidos politices y 
dentro del sistema legal vigente23. Los 
postulados de autonomía para grupos 
étnicos se asemajan paulatinamente a 
los anhelos "normales" de autonomía 
territorial, provincial o municipal y se 
inscriben dentro de una corriente mun­
dial de federalización de los Estados 
existentes. Estas exigencias se articu­
lan hoy en día sin grandes traumas 
dentro del marco de reformas constitu­
cionales, por lo que vienen a ser 
aceptados actualmente -dentro de cier-

tos límites y sin grandes conflictos­
por los grupos otrora partidarios acé­
rrimos del centralismo, como la alta bu­
rocracia estatal, las Fuerzas Armadas. 
los partidos populistas y los empresa­
rios privados, siempre que tales de­
signios no pongan en peligro la exis­
tencia del Estado-nación24 

Finalmente es interesante consig­
nar un ejemplo de un sincretismo más 
o menos logrado en la Bolivia de la ac­
tualidad. Las comunidades aborígenes 
del país han producido entre tanto su 
propia capa empresarial, muy exitosa 
económicamente, que se diferencia 
claramente del empresariado boliviano 
tradicional, compuesto mayormente por 
representantes de los blancos y que 
siempre estuvo a la sombra generosa 
de la administración pública. bien bajo 
las ramas protectoras del Estado mer­
cantilista cepalino de una época pa­
sada o bien del Estado neoliberal del 
presente. En contraposición a esta cla­
se empresarial "blanca", que tomó el ca­
rácter de una burguesía comercial con 
ramificaciones en el terreno bancario­
financiero, la nueva "burguesía de tez 
morena" -como la denominó Carlos F. 
Toranzo Roca-, surgida mayoritaria­
mente de los estratos mestizos del 
cholaje, se inició en los negocios de 
intermediación comercial, transportes 
y servicios y se expandió rápidamen­
te a otras áreas. Se destaca, por ejem­
plo, por no haber nacido al amparo del 
Estado y de su frondosa ayuda; no in-

23. Cf. entre otros: Esteban Ticona/Gonzalo Rojas/Xavier Albó, Votos y Wiphalas. Cam­
pesinos y pueblos originarios en democracia, La Paz: MilenioK:IPCA 1995; Diego Cuadros 
(comp.), La revuelta de las nacionalidades, La Paz: UNITAS 1991. 

24. En torno a la compleja temática de las autonomías provinciales y su relación específi­
ca con cuestiones étnicas cf. Claudia Corona de la Palia, Planteas de Autonomía en América 
Latina, en: NUEVA SOCIEDAD (Caracas), N° 147, enero/febrero de 1997, pp. 146-159. 



vierte en gran escala en el exterior 
(ni por razones de seguridad) y dirige 
sus actividades hacia el interior de la 
nación; acumula y diversifica sus 
actividades (desde la construcción y 
de la pequeña industria hasta los ali­
mentos y los textiles, sin incursionar 
en la banca ni los seguros ni las 
telecomunicaciones); no practica el 
consumo suntuario aristocrático de las 
antiguas élites, pero tampoco fomenta 
ninguna actividad cultural25 . Esta "bur­
guesía chola o de tez morena" preser­
va códigos culturales, éticos y estéti­
cos de las etnias aborígenes, de 
índole básicamente premoderna y no­
occidental y anticosmopolita; no ha 
desplegado aun actitudes elitistas y 
no conforma grupos de influencia 
para incidir sistemáticamente sobre la 
formulación de políticas públicas. Esta 
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"burguesía" es ciertamente proclive a la 
propiedad privada y al libre mercado, 
a los principios de eficacia y raciona­
lidad, pero tiene preferencias políticas 
por partidos populistas como Ciencia 
de Patria (CONDEPA) y Unidad Cívica 
Solidaridad (UCS)26 Conforma, · sin 
duda alguna, uno de los elementos del 
sincretismo cultural entre lo tradicional 
y lo moderno que se vienen perfilan­
do en la actualidad boliviana. 

Lo que los otros piden ya no 
constituye más la exigencia inc.:lm­
prensible de un Otro totalmente ajeno 
a la colectividad boliviana y empieza 
a ser percibido como los intereses le­
gítimos de grupos diversos, curiosos a 
primera vista, pero equiparables a los 
segmentos ya bien establecidos en 
la sociedad boliviana. 

25. Carlos F. Toranzo Roca. Burguesfa chola y señorialismo conflictuado, en: Fernando 
Mayorga, Max Fernández: la polftica del silencio, La Paz: ILDIS/UMSS 1991, pp. 21-23. 

26. lbid., pp. 24-27. 
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PERÚ: EL PAÍS DE LOS ESPEJOS ROTOS 
Reflexiones sobre un mismo tema 
Alicia del Águila ("') 

A la hora de buscar marcar diferencias (de arriba a abajo, por supuesto), es fre­
cuente que el peruano trate de sacar brillo a su lado menos "local", para ubicarse 
"más arriba". 

IMÁGENES 

e ómo nos miramos y cómo, en 
función de esa mirada, nos 
relacionamos los peruanos? 

A través de dos situaciones -el salu-
do con las manos sucias y las colas 
en el aeropuerto-, en la primera parte de 
es•e artículo trataremos de introducir 
una respuesta a esta interrogante. Ha­
remos un ejercicio de observación de lo 
aparente para reflexionar acerca de lo 
que subyace detrás. 

En la segunda parte, volveremos 
sobre la misma pregunta desde una 
perspectiva de largo alcance, es decir, 
una mirada histórica. 

Los saludos con las manos suclas1 

El estrechar las manos es el primer 
contactoffsicoqueestablecemosfrecuen-

(*) Socióloga y escritora peruana. 

temente con las otras personas. Es, 
también, el inicio formal de las relacio­
nes sociales. No se trata, pues, de 
un asunto irrelevante, carente de 
significado. 

Al saludar a una persona la acep­
tamos formalmente. ("Quitar el saludo" 
a alguien es, por eso, un rechazo, 
una negación de la existencia de 
aquella, dentro de nuestro mundo). 
Además, con este acto probablemen­
te ya la estamos ubicando en algún 
escalón dentro de la jerarquía social. 
El caso del saludo con las manos su­
cias es una situación límite que, a 
través de las diferentes salidas, plan­
tea respuestas sobre nuestras "sucie­
dades" delimitadas socialmente. 

Pongamos como ejemplos algunos 
casos sacados de situaciones reales: 

Para todos B = Compradora/cliente 
de clase media alta. 

1. Esta sección ha sido elaborada a partir de mi artfculo "De las formas de saludar. La 
suciedad como concepto social", publicado en El Peruano (29/11f.l5). 



Caso 1. 
A = pintor egresado de Universidad 

Privada. 
A saluda a B con un beso en la meji­

lla o se lava las manos ("un momentito, 
que ya voy"). 

Caso2. 
A = pintor autodidacta, vive en ba-

rrio periférico. 
Saluda a B ofreciéndole la muñeca. 
Caso3. 
A = Arquitecto, acaba de salir de una 

obra en demolición. 
Se sacude las manos y la ofrece a 

B. O simplemente le hace "hola" levan­
tando la mano. 

Caso4. 
A= Maestro de obra que acaba de 

salir de esa misma edificación en de­
molición. 

Es presentado y saluda a B con 
una inclinación de la cabeza. O da la 
muñeca. 

Aqui tenemos casos de personas 
que, a creerse ensuciadas, terminan 
saludando con la mano o un beso y 
otros, por no manchar al que tienen 
delante, entregan la muñeca o simple­
mente inclinan la cabeza. Una tercera 
salida es la de aquel que no pudiendo 
saludar con la mano sucia (arquitecto), 
no entrega la muñeca, sino que dice 
un amigable "hola" levantando la mano. 

¿Qué justifica el cambio de saludos 
en estos casos? En situaciones simi­
lares de suciedad (pintor autodidacta y 
pintor universitario), el saludo difiere. 
Algo parecido podemos decir del 
maestro de obra y el arquitecto. 

¿Por qué el pintor autodidacta o el 
maestro de obras se sienten tentados a 
entregar la muñeca? Probablemente 
no siempre, pero con mucha frecuencia 
la emplean quienes consideran que 
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deben respetar la jerarquia del que tie­
nen enfrente. No pueden ensuciarlo 
(aunque quizás el otro esté también fisi­
camente sucio), luego, "quitan" la mano, 
realizando una suerte de mutilación 
simbólica. 

En realidad, la idea de ensuciar está 
menos vinculada a la mano efectiva­
mente sucia que a las normas jerárqui­
cas de nuestra sociedad. Entre otras 
cosas, ésta pretende mostrar que hay 
razas y mezclas, asi como trabajos y 
clases sociales menos limpias que 
otras. Asi, con suciedades físicamen­
te similares, la "evidencia" dentro de la 
sociedad peruana indicará "diferencias 
de grado" que se espera sean res­
petadas. 

En la puerta al mundo 

En el aeropuerto, los esfuerzos por 
presentar una cara más moderna de 
país son evidentes. Letreros de atracti­
vos destinos turísticos, señalizaciones, 
teléfonos de cabina, etc. Sin embargo, 
a la hora de las colas, representa­
mos nuevamente la metáfora de nues­
tra sociedad. 

De pronto, empleados de diferentes 
departamentos del aeropuerto -perso­
nas a quienes todos pagamos sus suel­
dos- aparecen de no se sabe dónde 
para dejar pasar a fulano y a sutano. 
Los que están de turno aceptan, a ve­
ces sin mirar siquiera el pasaporte. 
Puede tratarse de un delincuente, 
pero, si es su amigo de trabajo el que 
lo lleva del brazo, hay que confiar 
pues. Yo me pregunto ¿por qué milagro 
de la vida o sutilezas de la modernidad 
jamás he visto una "colada" semejante 
ni en el aeropuerto de la tan latina 
Miami ni en Madrid ni en etcétera? 
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En el Perú no solo los politices em­
plean esta vía. En realidad, se trata de 
una tentación internalizada en casi to­
dos los peruanos: las normas de igual­
dad son para los de abajo, para los que 
no tienen, por un motivo u otro, razones 
para ser distintos, es decir, privilegia­
dos. La igualdad termina siendo un con­
cepto visto despectivamente. 

Cuento una situación que me tocó 
vivir en el aeropuerto. Hace un par de 
años, una congresista o pariente de con­
gresista que, por la vestimenta parecía 
alguien de Cambio 90 recién "ascendi­
da", se acercó a la cola de primera cla­
se de Aeroperú exigiendo su privilegio a 
la "colada". Como algunos estábamos 
en esa cola, no por tener pasaje de pri­
mera sino por estar saturados los de­
más mostradores, reclamamos en coro. 
Ella trató de lanzarnos su recientemen­
te aprendido gesto de superioridad. Al 
final, la del mostrador de la compañía 
ya privatizada no encontró motivos para 
atender primero ni a ella ni a su segun­
do de aduanas. Frustrada en su intento, 
soio atinó a lanzar una lisura -"chola de 
mierda"- a la del mostrador. Lo curioso 
es que chola o mestizas éramos ella y 
yo. La otra era más bien rubia. Raro 
país que no se puede mirar al espejo y 
cuyo peor insulto entre locales es sacar 
el cuasi gentilicio a la hora de querer 
insultamos. Sobre este ejemplo volvere­
mos al final de la siguiente sección. 

HISTORIA A TRAVÉS DE UN LENTE IN­
VERTIDO 

El Perú republicano: élites y mayo­
rías "distintas" 

Una distinción elemental de toda 
comunidad o grupo humano es la que 
se hace entre los que se consideran 
parte del grupo y el resto, es decir, 
los de afuera. Los de afuera (forá­
neos) son vistos como diferentes. Usual­
mente, si desean incorporarse al nue­
vo grupo, deben pasar por una transi­
ción de adaptación2. En algunas socie­
dades, la transición puede durar toda 
una vida. Sino pensemos en los paí­
ses del primer mundo y sus barreras 
anti-migrantes y lo difícil -a veces im­
posible- de adquirir sus nacionalida­
des. Sin embargo, por el modo en 
que se constituyeron los estados-na­
ción latinoamericanos y de buena 
parte de las sociedades post-colonia­
les, en esos países probablemente te­
nemos una suerte de inversión de 
esta distinción primaria. Desgajadas 
de las Metrópolis, las nuevas repúbli­
cas en América Latina se construye­
ron a partir de minorías criollas -unas 
más, otras menos diseminadas en el 
territorio-. Para fines del siglo XIX, en 
el Perú tuvimos una élite concentrada 
casi totalmente en la capital. Por 
ejemplo, durante la República Aristocrá­
tica o de Notables, los hijos de la élite 
nacidos fuera de la capital (probable­
mente en la costa norte o en Arequipa, 
no en muchos lugares más) fueron lle­
vados allf a temprana edad, no solo 
para educarse mejor, sino para sociali­
zarse con sus pares y no perder 
status a futuro. Para la edad adulta, o 
estudiaban en San Marcos o trabaja­
ban en una oficina en el Centro de 
Lima. Es decir, no habían ciudades 
que constituyeran focos sociales rele-

2. Sobre los extranjeros y el proceso de inserción a un grupo nuevo, ver el ensayo de 
Alfred Schutz "El forastero. Ensayo de psicología social" en: Estudios sobre teorfa social. 
Buenos Aires, Amorrortu, 1994; y el de Victor Turner "El proceso ritual", Ed Taurus, Madrid 
1988. 



vantes fuera de la capital. Se estaba 
o no . se estaba. Esto pudo ser una 
constante en el resto de América Lati­
na, con diferentes grados. Sin embar­
go, en países como México, Colombia, 
Ecuador ello no se daba de un modo 
tan rotundo, tan solitario. Existran gru­
pos de poder y presión fuera de la 
capital, en sus respectivas regiones. 

Para esa élite peruana, el resto de 
compatriotas probablemente era visto 
con más desconfianza que el extran­
jero. Aquellos terminaban siendo los 
"distintos". A ellos los había que "mo­
dernizar'' o mezclar con razas superio­
res. Esto es, de alguna manera, hacer­
los un poco más parecidos a los forá­
neos (y a la imagen ideal de ellos 
mismos). No resulta raro, en este con­
texto, que los mensajes presidencia­
les en esa época hablaran de la 
necesidad de incentivar la migración 
europea y norteamericana como tarea 
prioritaria para el desarrollo del Perú. 

"La casa limeña está en cierto 
modo abierta para todo el que llega; 
nada más fácil y simple que la intro­
ducción de un extranjero, cualquiera pue­
de presentarlo casi sin previa autoriza­
ción .. ." escribía el viajero francés Max 
RadigueP el siglo pasado. Una imagen 
contraria a la que solían tener los pe­
ruanos. Sobre esta distinción, ponga­
mos un caso concreto, no de una casa 
sino de un centro social: el Club Nacio­
nal. La idea que se tiene aún actual­
mente es que se trata de una institución 
con un estricto control de selección de 
sus miembros. Efectivamente, habfa 
que vivir en Urna para ser candidato a 
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socio. .Es más, sólo cuatro de sus 
presidentes habían nacido fuera de la 
capital. De estos, tres tuvieron como 
terruño un puerto (Bryce, Gallagher y 
Aspíllaga) lo que nos habla de familias 
con, por lo menos, un padre extranjero. 
(Incluso, en el caso de uno de ellos, 
Antera Aspfllaga, su padre de origen 
chileno no solo tenía un origen humil­
de, sino incierto. Pero, como en el resto 
de América Latina, el mito aristocrático 
tenía, entre otras virtudes, la de escon­
der esos "detalles" biográficos). Solo 
uno de los no nacidos en Urna era 
del interior del país: Manuel Gálvez. 
Es decir, de los presidentes no nacidos 
en Urna, la mayoría tenían ascenden­
cia directamente extranjera. Los que 
no vivfan en Lima solo podían pedir 
ser socios de tránsito por una vez al 
año, durante seis meses. De ningún 
modo se les podía prorrogar. Sin em­
bargo, había un artículo -vigente hasta 
1913- según la cual los jefes de delega­
ciones extranjeras podfan ser socios 
de tránsito de modo continuo, hasta que 
terminara su misión diplomática en el 
Perú, sin pasar por un jurado califica­
dor. Algo a lo que, aunque fuera una 
formalidad, debían atenerse todos los 
peruanos. Rigidez de selección, sf. Pero, 
como suele ocurrir, los criterios depen­
den de los sujetos a quienes estén diri­
gidas esas normas. 

REFLEXIONES A FIN DE SIGLO 

Ahora bien, los criterios de "selec­
ción" (en los clubes -metáfora del mun­
do de las élites- y en el resto de la so-

3. Viajero Francés de mediados del siglo XIX. Una edición de sus escritos fueron publica­
dos en 1967 por la Biblioteca Nacional del Perú bajo el tftulo de "Lima'y la sociedad peruana". 
La referencia está ubicada en la pag 44. 
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ciedad peruana) se complican confor­
me el proceso migratorio y otros cam­
bios sociales ocurridos a través del 
siglo XX. Las distinciones de clase o 
étnic.as se complejizan y resultan para 
nada unívocas. "El que no tiene- de 
inga tiene de mandinga", decfa Gon­
zalez Prada: el Perú es un país defini­
do históricamente por su mestizaje. Y, 
para fines del siglo XX esta afirmación 
se ha vuelto más cierta que nunca. 
Sin embargo, se trata de vario~ mesti­
zajes que nos cuestan aceptar, pues 
los moldes valorativos siguen siendo 
los de la metrópoli. Seguimos invirtien­
do la asociación Hombre local--> 
confianza; Foráneo- ->desconfianza. 
Lo que pasa es que, al no tener refe­
rencias claras (lingüísticas, raciales, 
clasistas, económicas, etc) lo "local" pue­
de identificarse de muchas maneras. 
Nosotros mismos, al ser mestizos (en 
muchos sentidos), podemos identificar 
nuestros lados "local" y "foráneo", aun­
que esto sea una falacia. A la hora de 
buscar marcar diferencias (de arriba a 
abajo, por supuesto), es frecuente 
que el peruano trate de sacar brillo a su 
lado menos "local", para ubicarse "más 
arriba". Pero ¿en qué consiste el lado 
no "local"?. Varía, se trata de un juego 
de combinaciones de elementos per­
sonales que depende de los que están 
frente a frente. Sacar ese lado no "lo­
cal" o negar lo "local", directamente, se 
refleja en el uso, en el sentido que les 
damos a las palabras. Por ejemplo, 
en el caso de la mujer en el mostrador 

de Aeroperú, insultando contra su ima­
gen "chola" cree haber dejado de serlo; 
quiere creer que su sinónimo no es 
étnico,. ni cultural sino tiene que ver 
con quién está abajo, quien sirve a quién. 
Luego, ella ya no lo es. 

En fin, estas dificultades para 
aceptarnos como comunidad tiene que 
ver con una sociedad fuertemente je­
rarquizada, pero sin los· criterios claros 
y absolutos de una sociedad de 
castas o de ghettos. Por eso gestos 
como el saludo son tan importantes. 

Los elementos comunes o "loca­
les" los compartimos, algo más con 
unos, otro aspecto más con otros. El 
complejo del espejo -que tiene que ver 
con el choleo- consiste en que aquello 
que nos iguala con el otro sea en­
mascarado, de acuerdo a las circuns­
tancias. En un país con débiles reglas 
generales, el buscar nuestro lado no 
común, en este contexto, tiene que ver 
con el sentimiento que persigue a los 
que creen tener derecho a las "excep­
ciones". No me refiero a la universal 
tentación a no hacer la cola si puede 
evitarse, sino al querer tener el privile­
gio de no hacerlo, a sentirse indignado 
si no se le considera como "diferente". 

Quizás partiendo por lo dicho al fi­
nal -hacer que las relaciones se rijan 
más por las reglas y menos por las 
"excepciones"-, es decir, compartiendo 
situaciones de igualdad, podemos em­
pezar a aceptarnos mejor como co­
munidad. 



Crítica Bibliográfica 

La otra cultura: 
Imaginarios, Mestizaje y Modernización 
Autor: Hernán lbarra 
Comentarios: X. Andrade (") 

-tt~OTRA 
CULTURA 

IM...C.IN.a.RIO/. MFJTI7 AJE V MODERNIZAICIÓN 

HERNÁNIBARAA 

La otra cultura de Hernán lba­
rra presenta, dada la diver­
sidad de los temas tratados 

en diferentes ensayos por su autor, 
una multiplicidad de posibles entra­
das para su critica. El autor pretende 
inscribirse en una tradición de estudios 
sobre culturas urbanas en América 
Latina que toma como referentes a "la 
cultura de masas, los fdolos popula­
res y el mestizaje". Los problemas 
que devienen de su oscilación entre 
presentar una colección de ensayos y 
formular un tratado con pretensiones 
sociológicas, son comunes a los asl 
llamados "ensayistas" en la escena 
local, quienes podrfan ser bien defini­
dos como aquellos quienes escriben 
con autoridad sobre cultura pero que, 
cuando presionados por una mayor 
rigurosidad académica en sus análisis, 
prefieren argumentar que el ensayo, 
como género, es esencialmente dife-

(') New School for Social Research y FLACSO-Ecuador. 
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rente a un artículo académico por ser 
el primero más superficial, libre en su 
estructura, y, fundamentalmente, un 
producto explfcitamente subjetivo e im­
presionista. 

Esta suerte de defensa, sin embar­
go, no inhibe una crítica más rigurosa 
respecto a los esencialismos implfcitos 
en la interpretación de la cultura vla 
cuadros impresionistas. Más todavfa 
cuando, creo, la responsabilidad y los 
desafíos para escribir sobre las cultu­
ras del mestizaje y de las ciudades en 
este país, precisamente por la ausen­
cia de información antropológica sobre 
ellas, recae en escribir contra la corrien­
te so pena de volver a postular, como lo 
hicieran los cuadros costumbristas de 
principios de siglo, una concepción de 
la cultura que se basa en la elabora­
ción de catálogos de rasgos tipifican­
tes. Y es con este ojo como yo quiero 
leer esta compilación de trabajos de 
Hemán !barra. 

El hecho de que los ensayos de 
!barra hayan sido editados bajo la for­
ma de libro y de que, en su introduc­
ción se establezca claramente un tono 
academicista precisamente debido a 
que el autor dice hallarse "distante 
tanto de las elaboraciones teóricas sin 
referentes concretos como de la simple 
exposición de datos", y al mismo tiempo 
reconocer una linea genealógica inte­
lectual que empieza con Gramsci, y 
pasa por "Raymond Williams, Roland 
Barthes, Pierre Bordieu y Nestor Gar­
cfa-Canclini [y Carlos Monsivais, aña­
diría, principalmente]". Para reforzar el 
efecto de autoridad académica, lbarra 
plantea una advertencia a sus au­
diencias: "El lector informado podrá de­
tectar y encontrar donde están las in­
fluencias [intelectuales del autor)". El 

problema fundam~ntal en este libro, a 
nivel teórico, es que tales influencias 
aparecen tan ocultas, y, cuando lo ha­
cen, aparecen tergiversadas, que me 
parece ditrcil que "el lector informado" 
que tiene en mente !barra para distin­
guirlo de audiencias ignorantes, pueda, 
efectivamente trazar esas lineas teóri­
cas para intentar utilizar los textos de 
!barra con fines más interpretativos. 

Para un ejemplo, nótese el trata­
miento que él hace de "figuras" o "íco­
nos" populares, tales como Evaristo, 
Carlos Michelena, y/o Daniel Santos. 
Ellos aparecen como una suerte de 
iluminados en lugar de pensárselos, a 
la Raymond Williams, por ejemplo, 
como productores culturales. Obvia­
mente, es siempre tentador dejarse 
llevar por la fascinación por ciertos 
personajes de las culturas populares, 
y hasta aquf llegan los aportes y 
sugerencias de los retratos de !barra: 
ellos resumen los elementos de una 
fascinación personal, los mismos que, 
sin duda, servirán como documentos de 
una lectura [masculina] posible. 

Para estudios culturales más siste­
máticos, sin embargo, se requiere pre­
guntar sobre las fuerzas e industrias 
culturales que inventan a tales perso­
najes, y, adicionalmente, ubicar a es­
tos en un campo de competencias que 
los constituye y los redefine. Asf, por 
ejemplo, se podría pensar a la crea­
ción de tales personajes no tanto 
como resultado de meras inspiraciones 
internas a ellos mismos, sino, como 
efecto de la construcción de culturas 
"populares". Finalmente, contrariando 
a modas de interpretación textualistas 
cuyo énfasis en el análisis de los tex­
tos mismos [para el caso que me ocu­
pa, letras de canciones, guiones tea-



traJes, chistes políticos, revistas "eróti­
cas"] muchas veces obnuvila a sus 
autores sobre el alto grado de idio­
sincrasia de sus lecturas, y sobre el 
efecto autoritario de tales lecturas en 
desmedro de introducir las posibilida­
des polifónicas de interpretación de 
tales textos por parte de audiencias 
heterogéneas en términos, fundamen­
talmente para los casos estudiados 
por lbarra, de género y de clase. 

A cual "otra cultura" se refiere Her­
nán lbarra? Sus ensayos quieren apor­
tar a la comprensión del "mundo 
mestizo" en el Ecuador contemporá­
neo. Aquí radica precisamente el va­
lor de este texto puesto que poco se 
conoce sobre mestizaje y ciudades en 
el país y puesto que el escribir sobre 
estos temas exige un alto grado de 
imaginación y creatividad para pensar­
los en ausencia de una tradición inte­
lectual, y también de datos históricos 
y culturales, más especificas. Sin 
embargo, el apropiarse de discusiones 
sobre mestizaje en América Latina 
que utilizan a México como referente 
primario, resulta siempre arriesgado, 
especialmente considerando situacio­
nes históricas y condiciones étnicas 
particulares para el caso ecuatoriano. 
No obstante, una de las dimensiones 
motivo de negligencia en los debates 
sobre postcolonialismo en general y 
sobre América Latina en particular, es 
la del rol de los centros -para nuestro 
caso, México, Argentina y hasta cierto 
punto Brasil- como elementos de co­
lonización cultural en el resto de la re­
gión. Entre paréntesis, creo que anali­
zar esta dimensión brindarla luces so­
bre aspectos claves de las culturas 
populares en Ecuador, por ejemplo, 
analizando la importancia del cine, la 
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industria disquera, la televisión, y la 
prensa mexicanos [principalmente ca­
mies] para entender la construcción de 
tales culturas como efecto de múltiples 
fuerzas en competencia que son, final­
mente, negociadas localmente. 

En este sentido, lbarra se ve enfren­
tado a un dilema más profundo al pro­
ducir teoría sobre el mestizaje en la 
región, que es el de pensar en los ca­
sos marginales, y ciertamente el 
Ecuador se enlista bajo esta etiqueta 
tanto para estudios sobre cultura en 
Latinoamérica cuanto en la región an­
dina. El trabajo de lbarra es, cierta­
mente, pionero en escribir, si bien es 
cierto con un sentido sociológico restrin­
gido, sobre Íconos populares en este 
pafs, y en hacerlo con cierto grado de 
atención etnográfica, como, por ejem­
plo, cuando se adentra en lugares don­
de se performa strip-tease [para hom­
bres, debo subrayar] en ciudades tales 
como Riobamba. Sin embargo, su 
grado de involucramiento en situacio­
nes etnográficas varia y, cuando pre­
tende elaborar lecturas culturales so­
bre textos, como cuando discute el 
caso de la revista Mango -supuesta­
mente "erótica", y aquí cabría pregun­
tarse exactamente en que sentido lo es, 
si es que en algún sentido, más allá de 
presentar estereotípicas imágenes de 
desnudos femeninos inscritos más 
bien en una larga tradición mastur­
batoria que al autor se le escapa men­
cionar, y artfculos que reproducen más 
bien el silenciamiento de los cuerpos 
como una extensión de un discurso de 
dominación masculina y religiosa, ca­
racterfstica a una aldea llamada Quito. 

En su lectura de Mango, por ejem­
plo, el autor otorga a estos materiales 
culturales un supuesto valor transgresi-
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vo y, más aun, un carácter simbóli­
co para definir un tiempo -los noven­
tas- caracterizado, según !barra, por 
mayores libertades sexuales, sin pen­
sar dos veces en cuál es, si alguna, 
la importancia de estos materiales 
culturales para las audiencias nacio­
nales, quienes los consumen y como 
ellos son, de hecho, leidos. Adicional­
mente, "lo erótico" es definido como 
una suerte de calentamiento previo 
para la obtención de orgasmos hete­
rosexuales, y no como un universo 
simbólico problemático, esto es sin 
atender a connotaciones históricas y 
culturales muchas veces contradicto­
rias -entre la observación y la violen­
cia de tales representaciones, por 
ejemplo. 

Los problemas más serios, sin 
embargo, obedecen a tres procesos. 
Primero, la naturalización de catego­
rfas tales como "lo erótico" que, en el 
fondo, habla de un tratamiento de las 
categorfas de género como si fueran 
naturales. Por ejemplo, la lectura que 
ha-.;e lbarra de la salsa, asf como la 
de lo erótico, es elaborada en una voz 
masculina que no solo excluye sino 
que estigmatiza como las mujeres 
piensan y actúan este tipo de discur­
sos. Un segundo proceso que afecta 
el análisis de !barra es la esencializa­
ción de los fenómenos que estudia, 
asf por ejemplo, la salsa aparece 
como una invención "auténtica", como 
si ésta hubiese sido construida más 
allá de la exotización colonialista so­
bre "lo latino". A mi juicio, los efectos 
más dramáticos de tales esencialis­
mos se dan vra la repetición acrftica 
de oposiciones binarias que forman 
parte del sentido común pero que son 
elevadas por intelectuales locales -

_ .. _t ... 

residentes en Quito- como si fueran 
legitimas categorfas de análisis. Asf, 
por ejemplo, "lo tropical" se presenta 
en oposición a "lo andino" como si am­
bos fueran todos homogéneos, y 
como si estas nociones explicaran algo 
a algún nivel de análisis, amén de 
un determinismo geográfico craso. 

El tercer y último proceso que 
afecta negativamente la posibilidad 
de una lectura más antropológica y 
más etnográfica de las culturas popu­
lares, viene dado por una colusión de 
"lo textual" con "lo performativo", como 
si hubiera una correspondencia entre 
los niveles del discurso y del desplie­
gue público del baile, por ejemplo. Tal 
colusión tiene repercusiones interpre­
tativas graves: se asume (1) que los 
bailadores de salsa están performan­
do el texto de las canciones, (2) que la 
lectura de tales textos es única y auto­
mática, esto es sin mediaciones cul­
turales, (3) que el baile en si mismo es 
un paradigma para leer no la conexión 
entre el discurso y el despliegue de 
los cuerpos, sino la incapacidad de 
los bailarines "andinos" para ajustarse 
al modelo ideal de como leen, pien­
san, bailan, y de acuerdo a este análi­
sis, finalmente terminan en la cama, 
los bailarines "tropicales". Se asume, 
asf, que la colusión entre lo textual y 
lo performativo es perfecta en el caso 
"tropical" y es no solo imperfecta 
sino "traumática" en el caso "andino". 
Falta una etnograffa del baile, y una 
concepción del baile como un acto de 
performance. Por un lado, el baile es 
presentado en una forma tan abstracta 
que es dificil discernir si es que el 
referente necesariamente es la salsa o 
prácticamente cu~quier otro género 
bailable. Por otro lado, los significados 



del baile y las audiencias que lo 
performan aparecen como algo dado. 
En tanto acto de performance, el baile 
no puede ser analizado como una 
mera reproducción, sea esta feliz o 
truncada, "tropical" o "andina" para utili­
zar las dicotomías del autor, del texto. 

La noción de performance implica 
varios niveles de análisis y no sola­
mente lo textual: no es que los acto­
res/participantes del baile son actores 
siguiendo guiones claramente descri­
tos con anterioridad solamente. El he­
cho de que la salsa sea un estilo de 
música y de baile no significa que los 
sentidos otorgados a ese estilo sean 
dominantes o exclusivos y que sean 
reproducidos ad infinitum. El movi­
miento, lo gestual, el intercambio dis­
cursivo ocurrido ·en el acto del baile, 
la presentación del yo elaborado por 
los participantes, las rupturas e inte­
rrupciones de la puesta en escena, 
son elementos a considerarse seria­
mente. Así como lo es el consumo de 
alcohol y, por lo menos para estratos 
medios y altos, de cocaína como ve-
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hfculos no solo para catalizar una for­
ma de performance sino para exacer­
bar las connotaciones sexuales y tam­
bién violentas/de género de la salsa. 

Son estos y otros temas y proble­
mas, entre otros, los que levantan es­
tos ensayos. Aquellos quienes se in­
teresan en el estudio de las culturas 
populares en Ecuador deberán, enton­
ces, utilizar paralelamente este texto 
en su calidad de documento de otra 
cultura que requiere también ser de­
construida: la del intelectual de c1ase 
media, hombre, y serrano, y los esen­
cialismos que devienen de esta posi­
ción. Es en esta moneda de dos caras 
donde radica el valor del último libro de 
Hernán lbarra, y es por ello que su lec­
tura será siempre fructífera. Finalmen­
te, creo que los ensayos más históri­
camente informados, tales como los 
que abren el libro sobre el proceso de 
modernización en Quito, dan cuenta 
de un trabajo de investigación más 
sistemático que resultaría igualmente 
deseable para el análisis de los te­
mas más culturales. 
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